
  


  
    
  


  
    Tarzán y Patitas están esperando a su compañera de clase Kathie. Querían ir juntos al cine, pero Kathie no llega. Finalmente, Tarzán la encuentra desmayada en un parque oscuro. Los siniestros cazadores de cabelleras la han rapado al cero. ¿Quiénes son estos brutales malhechores que atacan a las chicas por la noche sólo para cortarles el pelo? Los muchachos de PAKTO vuelven a hacer de detectives. Una pista los conduce a Bad Finkenstein, y allí la cosa se complica: la fiebre de los ovnis ha trastornado a la pequeña ciudad. La gente asegura haber visto platillos volantes. Dicen que incluso ha aterrizado un ovni. Cuando unos robots secuestran a un investigador espacial —el profesor Oberthür—, el pánico cunde entre la población. ¿Son chifladuras o una peligrosa amenaza exterior? PAKTO quiere descubrir la verdad…
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  PATITAS


  Su nombre es Gaby Glockner. Es gran amante de los animales y no hay perro que vea al que no le pida la patita; por eso la llaman «Patitas». Es la única chica de PAKTO. Llaman así a la banda por las iniciales de los nombres de sus miembros: Patitas, Albóndiga (claro, también se trata de un apodo), Karl, Tarzán y Oscar, éste es el perro de Gaby. «Patitas» tiene el pelo casi dorado, sus ojos son azules, de largas y oscuras pestañas. Es tan guapa que a veces Tarzán no puede ni mirarla, se pondría colorado. Le tiene mucho cariño, pero Gaby no es nada presumida, sino todo lo contrario: participa en cualquier aventura que se presente. Los tres chicos siempre cuidan de ella, especialmente cuando hay algún peligro. En esas ocasiones difíciles, Tarzán se preocupa mucho. Gaby vive con sus padres en la ciudad, pero acude a clase de 8.º B en un internado. Su padre es inspector de policía, su madre lleva un pequeño supermercado. Es una insuperable nadadora, y obtiene muy buenas notas en inglés.
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  ALBÓNDIGA


  Es un tipo estupendo, del que no habría ninguna queja si no fuese tan goloso. Una tableta de chocolate es su debilidad. Y mucho más para él si son dos, tres, e incluso cinco tabletas. No nos sorprenderá, por tanto, que Willi Sauerlich (ése es su nombre verdadero) se ponga cada vez más gordo y no practique ningún deporte. Junto con Tarzán —a cuya clase también va él— ocupa en el internado la habitación NIDO DE AGUILAS. A los padres de Albóndiga, que son muy ricos y viven en la misma ciudad, no les parece mal que el chico prefiera estar con sus compañeros a estar en casa, pues allí hay más acción, ocurren más cosas, dice él. Su padre es fabricante de chocolate y tiene un Jaguar de doce cilindros. En el fondo, Albóndiga desearía ser tan delgado y deportista como Tarzán.
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  KARL, LA COMPUTADORA


  Va a la misma clase que Gaby —a la de 8.º B—, aunque él tampoco está interno, sino que vive con sus padres en la ciudad. Se apellida Vierstein y su padre es profesor de Matemáticas en la Universidad. Probablemente ha heredado de él su fabulosa memoria, porque es capaz de retener cualquier cosa como si fuera una computadora. Karl es alto y delgado, y cuando algo le enfada, empieza a limpiarse los cristales de sus gafas. En una pelea, por desgracia, la memoria sirve para muy poco; en ese caso mejor sería tener buenos músculos, pero como no los tiene, es preferible que se quede en segundo plano a luchar con las armas de su cerebro. Eso sí, jamás se le ha podido tachar de cobarde.
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  TARZÁN


  Es el jefe de la banda PAKTO, compuesta por nuestros cuatro amigos. Su verdadero nombre es Peter Carsten, pero casi nadie le llama así. Tarzán, de 13 años y medio, siempre está bronceado y es un magnífico deportista, sobre todo en judo, voleibol y atletismo —esto último y, especialmente, correr es lo que más le gusta—. Es un muchacho de oscuros y rizados cabellos, y desde hace dos años vive en el internado. Está estudiando también 8.º de Básica en el grupo B. Su padre, ingeniero, murió hace seis años en un accidente. Su madre trabaja de contable, y sólo con muchos esfuerzos consigue reunir el dinero suficiente para pagar los gastos del colegio; pero nada le parece bastante para su hijo. Tarzán se lo agradece con buenas notas, aunque nadie le tomaría tampoco por un empollón. Todo lo contrario: él siempre es el primero en participar cuando hay que empezar una aventura en algún sitio. Las injusticias le sacan de quicio, y por eso, no teme arriesgar su vida por los demás.
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  OSCAR


  Y, por último, Oscar. Es el perro de Gaby: un cocker spaniel blanco y negro. Por desgracia, con un ojo no ve, pero lo huele todo, en especial los pollos asados. Gaby lo quiere mucho. Lo sacó de la perrera municipal. Alguien sin corazón lo dejó abandonado, atado a la papelera de un área de servicio de la autopista.


  1. El cazador de cabelleras acecha en la oscuridad


  Transcurrían los últimos días del mes de abril, pero el invierno aún persistía. El aguanieve le daba a Tarzán en la cara mientras paseaba con su bici de carreras a la caída de la tarde.


  A aquellas horas las calles de la gran ciudad estaban casi desiertas. La luz eléctrica iluminaba el interior de las casas. Faltaban tan sólo unos minutos para que comenzase la sesión de cine a la que él había quedado en ir con Gaby.


  —Espero que ella haya sacado ya las entradas —pensó—. De lo contrario, nos vamos a perder los graciosos anuncios que dan antes de la película.


  A decir verdad, la película anunciada para aquel día parecía buena. Era un filme norteamericano, de ciencia ficción, cuya técnica estaba muy perfeccionada.


  Tarzán vio el letrero de neón y saltó de la bici justo delante de la puerta del cine.


  Gaby estaba esperando en el vestíbulo, tras las puertas de cristal, y le hizo señas a Tarzán para que entrara. Ella había ido en el bus. Estaba muy guapa con su gabardina blanca con capucha de pico. La luz de las lámparas hacía resplandecer su dorado cabello.


  Un par de tipos molestos estaban mirándola desde hacía un rato, y se aproximaron bastante a ella con idea de entablar conversación.


  —¡Hola, Patitas! —Tarzán dirigió una radiante sonrisa a su amiga Gaby. Cuando se encontraban los dos solos, él solía llamarla casi siempre por su apodo. Sin embargo, en presencia de otros, prefería llamarla por su verdadero nombre.


  Gaby sonrió de una manera forzada; en sus ojos se notaba la preocupación. Tarzán enseguida se dio cuenta.


  —¿Llego demasiado tarde? —le preguntó.


  —No, pero Kathie debería estar aquí hace una hora.


  —¿El Hada del Bosque? —preguntó él sorprendido—. ¿Iba a venir con nosotros? —dejó de sacudirse el impermeable.


  Gaby asintió con la cabeza y añadió:


  —Ella me ha telefoneado después de comer y hemos quedado en encontrarnos aquí, en el vestíbulo, a las ocho menos veinte. Yo he llegado poco después de las siete y media. Tú ya sabes lo puntual que suele ser Kathie. Pero… —se encogió de hombros, desconcertada.


  —Esto no me huele nada bien —dijo Tarzán al tiempo que se atusaba el cabello—. Lo mejor es que la llamemos por teléfono.


  Ambos se dirigieron a la cabina telefónica que había frente al cine y se apretujaron dentro de ella. Gaby cogió el auricular mientras Tarzán colocaba dos monedas en la ranura. Ella sabía de memoria el número de Kathie Bossert, ya que, al ser ésta la compañera más simpática de la clase, solía telefonearla con mucha frecuencia.


  Habían puesto a Kathie el apelativo de «Hada del Bosque» por su maravillosa melena, que le llegaba hasta la cintura. Tenía el pelo color caoba, y estaba muy orgullosa de él. Se lo cepillaba cien veces al día, según le había confesado a Gaby.


  —¡Buenas noches, señora Bossert! Soy Gaby Glockner. Quería preguntarle por qué no viene Kathie. Habíamos quedado en el cine.


  Tarzán se inclinó hasta rozar con su oreja el pelo de Gaby. De todos modos hubiera escuchado la conversación telefónica, pero Gaby desprendía un olor tan agradable que Tarzán no quiso renunciar a él.


  —Me sorprende lo que me dices —oyó él a la señora Bossert—. Kathie ha salido de casa a las siete menos cuarto, precisamente hacia ese cine. Debería haber llegado ya… Quizás haya ido por el atajo del parque Lerchenau. Y eso que se lo hemos prohibido expresamente. Y, ¡para colmo!, de noche.
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  —¡Oh! —dijo Gaby—. En realidad, sería… ¡Un momento, señora Bossert! Peter Carsten desea hablar con usted.


  Éste le había arrebatado ya el auricular, lo que le hizo ganarse un suave puñetazo de Gaby en las costillas.


  —¡Ay! Soy Tarzán. ¡No se preocupe, señora Bossert! Seguro que Kathie aparecerá de un momento a otro. Gaby se quedará esperando aquí en el cine, mientras yo salgo al encuentro de su hija. Por si acaso, voy a ir por el parque Lerchenau. Ya verá usted como se trata de una simple demora.


  —Bueno —dijo la señora Bossert con voz temblorosa—, ella no suele hacer eso. Esperemos que… ¡Por favor, Tarzán, llamadme en cuanto llegue Kathie! Si no, tendré que avisar inmediatamente a la policía.


  —¡Hasta pronto, señora Bossert!


  Al salir de la cabina telefónica, Gaby se cubrió la cabeza con la capucha.


  Un viento gélido soplaba por las esquinas de las casas.


  —Ya podemos despedirnos hoy de la película —comentó Tarzán—. Si tienes ya las entradas…


  —No, no las he sacado todavía.


  —Tanto mejor. Bueno, nos encontraremos aquí. Voy a buscar por el parque. ¡No tiene sentido venir por ahí con este tiempo; y con lo oscuro que está! ¡Por una zona de tan mala fama! Pero como dice el refrán: «pelo largo, inteligencia…». —Tarzán se frenó en seco antes de terminar la frase.


  Pero Gaby la completó:


  —… corta. Eso has querido decir, ¿no? También yo tengo pelo largo, ¡presumido! —y le dio otro golpe en las costillas.


  Él hizo una mueca de dolor mirándola fijamente durante unos segundos.


  —¡Ayyy! —se quejó—. Me has dado en el mismo sitio. Seguro que me has roto dos costillas. Estoy a punto de desmayarme.


  —¡Vete de una vez! —le ordenó ella. De pronto sintió un fuerte dolor en la mano. Y con razón, porque Tarzán, como duro judoca, resistía otros puñetazos.


  Éste cogió la bici, que tenía atada con la cadena de seguridad, hizo un amable gesto a la muchacha, y se inclinó sobre el manillar, porque el viento en contra le golpeaba con grandes copos de nieve, que le impedían ver.


  El parque Lerchenau era una franja estrecha, pero alargada, situada en la zona sur de la ciudad. Limitaba con un barrio de mala reputación, en el que abundaban pordioseros, borrachos, tipos pendencieros, vagos y maleantes. Todo el mundo sabía que merodeaban también por el parque.


  —Pero hoy, con el tiempo que hace… —pensó Tarzán—. Esos golfos se quedarían ateridos en los bancos del parque. Lo tienen mucho más llevadero en los sótanos o en los túneles del metro. Seguro que ninguno de esos tiparracos está ahora en el parque. ¿Qué habrá podido pasarle a Kathie? ¿Una caída? ¿Fractura de huesos? Tal vez haya pedido auxilio y no lo ha oído nadie.


  Una calle solitaria conducía a la entrada del parque. Allí estaba la última farola. Al lado, un letrero decía: PROHIBIDO EL PASO A PERROS SUELTOS. PROHIBIDAS LAS BICICLETAS.


  —Eso no vale para casos de urgencia —pensó Tarzán, y enfiló el camino sembrado de cascajo. Las piedrecillas rechinaban bajo los estrechos neumáticos. Se condensaba el vaho entre los arbustos y árboles. Varias semanas antes había brotado ya el verde primaveral, pero la súbita ola de frío había aniquilado los capullos de las flores. Ya se decía que la cosecha de fruta sería escasa aquel año.


  Reinaba una intensa oscuridad. Tarzán se vio obligado a ir despacio, ya que el faro de la bici alumbraba tan sólo un pequeño trecho en aquella noche desapacible. Pero él conocía el lugar. Sabía la dirección que habría tomado Kathie si es que se había decidido a cruzar por el parque.


  Llevaba ya recorrida la mitad del camino y no había encontrado ni un alma. Los blancos bancos estaban solitarios, en medio de la oscuridad. A mano izquierda, pero bastante lejos, se extendía una calle donde una farola defectuosa producía una luz intermitente, con la regularidad de un anuncio luminoso.


  Un escalofrío le recorrió a Tarzán por todo el cuerpo. Se detuvo, sintiendo como si se le hubiera helado la sangre. Puso un pie en tierra y contuvo la respiración.


  Una persona yacía en el suelo, en medio del camino.


  La rueda delantera de la bici de Tarzán rozó el impermeable verde claro. Era Kathie. Estaba inmóvil, boca abajo. La escasa luz del faro de la bici alumbró las piernas estiradas. Jeans azules, botas de agua… sí, era la ropa de Kathie.


  Aún no había enfocado la cabeza de la muchacha, cuando un pensamiento horrible le vino a la mente, pero trató de ahuyentarlo. Saltó de la bici y, sacando las cerillas del bolsillo, se inclinó sobre la cabeza de Kathie.


  Tarzán miró con ojos inexpresivos. No podía ser Kathie. Era una persona casi calva. El rostro estaba vuelto hacia el suelo, ligeramente hundido en el césped, junto al camino.


  Tarzán no vio ninguna herida. Se arrodilló y le tocó con cuidado el cuello. Luego le cogió la muñeca.


  ¡Afortunadamente, la muchacha estaba viva! Aún tenía pulso.


  Tarzán había hecho, con muy buenos resultados, un curso de primeros auxilios. Así pues, con mucho cuidado, volvió de costado a la muchacha, que seguía inconsciente, e iluminó el rostro con la cerilla. Era la cara de una adolescente, tersa y pálida. Tenía los labios morados y una pequeña cicatriz con forma de cruz en la frente.


  ¡Era Kathie!


  La miró durante unos segundos, como petrificado. Kathie estaba allí, inconsciente, sin su larga y vistosa melena. Tarzán cayó en la cuenta enseguida; se imaginó lo sucedido.


  Kathie había sido víctima del temido cazador de cabelleras.


  Nadie sabía quién era, pero el número de víctimas alcanzaba ya el centenar. ¿Se trataba quizá de un loco?


  Al principio, había provocado grandes titulares en los periódicos pero, con el paso del tiempo, dejó de causar sensación. Los lectores terminaron por habituarse a leer, sin sobresalto, sus fechorías. Las realizaba a la caída de la tarde o en plena noche, siempre en lugares sombríos y oscuros.


  Solía atacar a sus víctimas por la espalda. Todas ellas eran mujeres, jóvenes o de mediana edad, con hermosos y largos cabellos. Todas declaraban que el ataque había sido como si les apretaran con una tenaza. Ninguna había podido oponer resistencia, dado que las anestesiaba con una esponja impregnada en cloroformo con la que les tapaba la nariz y la boca hasta que quedaban inconscientes. No eran el dinero ni los objetos de valor lo que le interesaba, sino tan sólo la melena. Dejaba prácticamente calvas a sus víctimas.


  —Bueno. Al menos no es un asesino —pensó Tarzán.


  El aguanieve surcaba el rostro de Kathie, que comenzó a parpadear. La cerilla se consumió.


  Tarzán pasó el brazo por el cuello de su amiga y le levantó la cabeza.


  Cuando, por fin, abrió los ojos, estaba totalmente confusa. Se sintió mareada. Tarzán la ayudó a levantarse. Luego la sostuvo y esperó hasta que ella se tuvo en pie sin tambalearse.


  Poco a poco fue recobrando la memoria, y enseguida reconoció a Tarzán. Entonces comenzó a dar gritos y a temblar. Él trató de tranquilizarla. De pronto, le vino a la memoria lo sucedido, y se llevó las manos a la cabeza.


  —¡Tarzán!, ¿dónde… dónde… está mi pelo? —gimió con voz entrecortada.


  —¡No te asustes! Podría haber sido mucho peor. El cabello vuelve a crecer. Además, apuesto a que un peinado corto te sentará también de maravilla.


  —¡Mi pelo! ¿Dónde está mi pelo? —insistió.


  —Has caído en manos del cazador de cabelleras.


  —¡No! —gritó horrorizada, y rompió a llorar con desconsuelo.


  Tarzán la abrazó y ella hundió la cara en su cazadora. Él no tuvo ninguna dificultad para sostener a la frágil muchachita. Le acarició la cabeza, recordando su hermosa melena. Ahora tenía el pelo ralo, lleno de trasquilones. Era una verdadera lástima. Una rabia incontenible se apoderó de él. ¿Quién sería el infame que se atrevía a atacar a chicas y mujeres indefensas?


  Como el impermeable de Kathie tenía capucha, Tarzán se la echó cuidadosamente sobre la cabeza.


  —¡Ánimo! Tenemos que ir a la policía. Y avisar a tu madre. Ella está preocupada por ti. ¿Puedes caminar?


  No tenía fuerzas ni para dar un solo paso.


  Pero Tarzán encontró una solución: montó a Kathie en el sillín de la bici. Mientras la sostenía con un brazo, agarraba el manillar con la mano libre e iba empujando.


  —Kathie, ¿puedes contar lo que te ha sucedido o te encuentras demasiado débil?


  —A medias —susurró ella—. Además, no sé mucho. ¡Ojalá hubiera dado un rodeo por la calle iluminada! ¡Entonces seguiría teniendo pelo!


  —Sí. Ha sido una insensatez.


  —¡Jamás volveré a hacerlo!


  —¿Has visto al tiparraco?


  —No. Sólo oí pasos detrás de mí, como si alguien me hubiera seguido de puntillas. Yo me asusté y, al ir a darme la vuelta, me cogieron por detrás.


  —¿De forma violenta?


  —Creí que me iba a estrujar. Y luego, ese olor tan repugnante.


  —Era cloroformo.


  —No. Era un inaguantable olor a ajo.
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  —¿Ajo? ¿Estás segura?


  —Completamente. Conozco ese olor. Es el típico de los que comen ajos. El que no aguanta ese olor lo pasa fatal. En cierta ocasión, nosotros tuvimos un vecino que casi no comía otra cosa. Dicen que el ajo es muy sano. Pero ¡vaya precio!, olíamos a nuestro vecino a 20 metros de distancia. Todo el mundo daba un rodeo para no encontrarse con él.


  —¡A ver, a ver! No sé si te entiendo. ¿Quieres decir que te ha anestesiado con ajo? —Tarzán no lo dijo en serio. Sólo pretendía alegrar a su amiga.


  Kathie esbozó una tímida sonrisa. Se iba reponiendo, pero aún no podía caminar por su propio pie.


  —¡Por supuesto que no! Me ha anestesiado con cloroformo. Sé cómo huele. Una vez olí la botella en una clase de química. El olor a ajo me lo ha echado a la cara ese desgraciado criminal.


  —Eso le interesará a la policía. Según mis informaciones, ese dato aún no se conoce. Al menos, no se ha mencionado jamás en las noticias de la prensa.


  Tarzán aceleró el paso. Ya no quedaba mucho para llegar a la sala de proyecciones donde se encontraba Gaby. Ésta se quedó atónita al ver llegar a los dos.


  A pesar de la capucha, Kathie no podía ocultar lo que le había sucedido. Gaby lo entendió enseguida y se quedó con su amiga mientras Tarzán iba al teléfono.


  En primer lugar, informó a la señora Bossert, que se quedó como si un rayo la hubiera fulminado. Luego, llamó a la radio patrulla.


  Ésta se presentó a los pocos minutos. Los funcionarios se hicieron cargo de Kathie y la llevaron a casa, donde aguardaba el médico de la familia Bossert.


  Tomaron a Tarzán los datos personales, por si tenían que hacerle nuevas preguntas, aunque, en realidad, éste no podía informales mejor que Kathie. Se quedó con Gaby en el cine.


  Naturalmente, se les habían quitado las ganas de ver la película. Se quedaron mirando el coche patrulla. Gaby comenzó a sentir frío. Su dorado flequillo le llegaba hasta las pestañas, negras como el azabache, y le molestaba para ver. En estos casos ella solía resoplar para que el flequillo se le fuera hacia arriba.


  Ambos permanecieron bajo el alero del cine. Gaby se había quitado la capucha, y con aire distraído se llevó la mano al pelo, que le llegaba hasta los hombros. Nunca se lo dejaba más largo. De lo contrario, le habría molestado mucho en su deporte favorito, la natación.


  —¿Sabes por casualidad —le preguntó ella con voz queda— cuál es el color que más le gusta?


  —¿Qué quieres decir?


  —Si prefiere el rubio, el moreno o el rojo.


  —¡Ah! —exclamó Tarzán riendo—. Pues mira. A decir verdad, no he seguido con tanto detalle las informaciones de la prensa. Pero pienso que le gusta todo tipo de cabello, salvo el canoso o el blanco. Como vea tu maravilloso pelo… Bueno, no quiero meterte miedo, pero, a la vista de las circunstancias, te prohíbo solemnemente que vayas por caminos, parques y calles poco frecuentados, sobre todo de noche; a no ser que te acompañe yo.


  Gaby levantó sus hermosos ojos azules y le sonrió, pero recobró inmediatamente el gesto de seriedad.


  —¡Pobre Kathie! ¡Qué pena me da! Creo que un chico no puede hacerse una idea de lo que supone para una chica perder el pelo. ¡Estaba tan orgullosa de su melena! Ahora tendrá que pasar una eternidad hasta que le crezca.


  —Al mes crece aproximadamente un centímetro. En los meses de 31 días, algo más.


  —Y en febrero, algo menos. ¿Es que tú no respetas nada?


  —¡Ya lo creo! Me gusta muchísimo el pelo largo —dijo sonriendo—, especialmente el tuyo.


  —¡Ah! ¿Sí?


  Tarzán rió con ganas, mostrando todos sus dientes blancos.


  —Trato de imaginar el aspecto que tendrías con un corte de pelo al cero.


  —¿Y qué? ¿Dejaría de gustarte entonces?


  —¿De dónde has sacado que me gustas?


  —Acabas de decirlo —le gritó ella—. Que te gusta especialmente mi pelo.


  —¡Bueno, tu pelo!, pero yo sólo hablaba de tu pelo.


  Cuando ella levantó el puño, Tarzán dio un salto hacia atrás, riendo.


  —¡Por favor, otra vez no! Serían demasiados golpes en una tarde.


  —¡Mira, ya lo he calculado! Hasta que Kathie no vaya a la universidad, su pelo no volverá a tener la misma largura. ¿Me acompañas a casa o prefieres que tome el autobús?


  —¡Vaya pregunta más tonta! ¿Te dejo ir sola alguna vez cuando tengo tiempo?


  Gaby no respondió. Se limitó a sonreír. Cuando, después, iban por las desiertas calles, ella se caló la capucha. No se sentía completamente segura a pesar de la compañía de Tarzán.


  ¿No era cierto que el cazador de cabelleras podía estar al acecho en cualquier portón, en cualquier calleja oscura?


  2. El Balneario Ovni


  Esperó hasta que Gaby entró en su casa y cerró la puerta. Entonces respiró hondo.


  —Ya nada puede pasarle a Patitas —pensó—. Se encuentra en casa. Seguro que Óscar la está saludando en este preciso instante, y no dejará de ladrar jugueteando con ella durante un buen rato.


  A su fiel amigo de cuatro patas, que estaba particularmente loco por Tarzán, lo había sacado ella de la perrera municipal hacía ya unos años. El perrito tenía largas orejas flexibles, y la piel blanca y negra. Era muy juguetón. Gaby lo quería con locura. También formaba parte de la inseparable banda PAKTO, con su aterciopelada naricilla y sus fuertes patitas, tan peludas como las de una cría de león. Nariz aterciopelada, patitas de león, solía llamarle Gaby cuando lo tenía en su regazo y lo acariciaba.


  Tarzán miró el reloj. Aún le quedaba tiempo; el suficiente para hacer lo que se proponía. Después tendría que apresurarse si quería volver puntualmente al internado. Se encontraba éste fuera de la gran ciudad, en medio de una zona verde. Para recorrer la carretera comarcal, que terminaba en el internado, se necesitaban unos 20 minutos de «trote». Con la bici, el camino llevaba menos tiempo.


  Tarzán iba a toda velocidad por las calles.


  Al llegar a la entrada del parque Lerchenau, vio que todo estaba igual. Nada había cambiado.


  —¿Habrá estado ya la policía? —se preguntó—. ¿Habrá descubierto alguna huella en el lugar de los hechos?, ¿o pensará que es inútil investigar ahora, con este tiempo, cuando el aguanieve lo cubre todo?


  Siguió el mismo camino que la vez anterior, hacia el sur, que era la dirección que él debía tomar.


  La vaga idea de encontrar algo en el lugar de los hechos le inducía a la búsqueda.


  Kathie tenía la costumbre de llevar siempre un bolso en bandolera, pero cuando él la descubrió tirada en el camino, no lo llevaba.


  —Quizás ha perdido el bolso cuando la han atacado, y luego, con los nervios, se ha olvidado de decirme que lo buscara. ¡Espero dar con el sitio!


  Recordó que el camino trazaba un recodo inmediatamente antes del punto que él buscaba. Y que unos arbustos espesos que rodeaban un banco dividían un césped estrecho.


  Cuando él estuvo casi a la altura de los arbustos, vio luz, el haz luminoso de una linterna que apuntaba al suelo.


  ¡Qué sorpresa! Él no había pensado que la policía considerara necesario el registro.


  Tarzán prosiguió, pasó por delante de los arbustos, sintió curiosidad y trató de fisgonear. La luz del faro de su bici apenas le ayudaba a orientarse. Estuvo a punto de salirse del camino.


  Enseguida se notó su presencia. Pero el policía, de espaldas, seguía rebuscando en el suelo. Sin embargo, cuando él se detuvo, el policía se acercó y apagó su linterna.


  Había una oscuridad densa. Sólo se oía el ulular del viento que lanzaba con fuerza el aguanieve. En el momento en que Tarzán detuvo su bici, la dinamo dejó de alimentar el faro, que se apagó por completo.


  Como a un metro de distancia se encontraba el funcionario de policía, una silueta robusta.


  Las pupilas de Tarzán se dilataron. Iba a hablar pero enmudeció de pronto.


  Aquel hombre no era policía.


  Era un individuo rechoncho, que llevaba una gorra de lana. ¿Sería el cazador de cabelleras? ¿Habría perdido algo? ¿Es que había vuelto de nuevo al lugar de los hechos?


  Durante unos segundos ninguno de los dos se movió.


  De pronto cambió la dirección del viento. Comenzó a soplar hacia Tarzán, que enseguida percibió el aliento de aquel hombre, con un pestilente olor a ajo.


  Hizo una ese con la bici, la dejó caer sobre la hierba y se plantó de un salto ante el hombre.


  —¡Cazador de cabelleras!, ¿te faltan aún un par de tirabuzones?


  El hombre levantó el puño amenazando a Tarzán, pero no logró darle en la cabeza, ya que el chico le sujetó el brazo inmediatamente.


  Lo que sucedió a continuación jamás se lo hubiera imaginado el hombre rechoncho. ¿Cómo iba a saber él a quién tenía delante?


  Ciertamente, Tarzán tenía sólo trece años y medio, pero era extraordinariamente alto para su edad, tenía mucha fuerza y era un destacado judoca. La rapidez de reflejos y la sangre fría eran algunas de sus cualidades, así como la agilidad y el instinto.


  A la velocidad del rayo, le dobló el brazo por la espalda. El hombre dio un alarido de dolor e intentó oponer resistencia, pero sólo consiguió que Tarzán, ahora detrás de él, apretara aún más la llave.


  —¡Si haces un movimiento, te paso el brazo por encima del hombro y te lo pongo de corbata! ¿Entendido?


  El tipo gemía de dolor. De pronto, soltó una patada hacia atrás.


  Tarzán ya había contado con esa posibilidad y se había desplazado ligeramente a un lado; recompensó el «gesto amistoso» con un rodillazo en el coxis.


  La linterna se había caído al suelo. Tarzán hubiera deseado tenerla, pero no podía agacharse. No debía aflojar la llave ni un solo instante. Aquel individuo era peligroso.


  Sólo había una posibilidad: obligarle a caminar tal como le tenía en aquel momento.


  —¡Cazador de cabelleras! ¡Volvamos a la ciudad! La policía se alegrará. ¡Y nada de resistencia! Porque entonces me olvidaré de los buenos modales. En el camino me podrás contar qué haces con las cabelleras. ¿Se debe sólo a que estás algo chiflado? ¿Odias a las muchachas de pelo largo?


  En aquel instante, Tarzán tuvo una sensación desagradable, como si le decapitaran, como si la cabeza se le hubiera separado del tronco. Detrás, a la derecha de la nuca, sintió un agudo dolor. ¿Una guillotina? ¿Una espada? El dolor le recorrió todo el cuerpo, como una aguja ardiente, y lo paralizó por completo.


  Cayó de rodillas y después quedó de costado, tumbado en el suelo. No podía moverse, pero no llegó a perder el conocimiento. Sintió la patada con que el cazador de cabelleras se vengaba del asalto imprevisto.


  ¿El cazador de cabelleras?


  Tenían que ser dos. El otro se había acercado sin hacer ruido y le había golpeado por la espalda.


  Un velo negro colgaba ante sus ojos. Sintió como si se hundiera poco a poco. Tuvo que hacer un esfuerzo de voluntad sobrehumano para no dejarse vencer.


  —¡Por un pelín! —susurró una voz.


  —Será mejor que nos larguemos —fue la respuesta. El hombre estaba ronco.


  —¿Tienes tú la pegatina?


  —No.


  —¡Maldición!


  —¡Bueno! ¡Tampoco es tan importante!


  —Eso crees tú. Porque se te ha caído a ti del bolso. ¿No ves que sería una pista si los policías la examinan detenidamente?


  —Si la examinan, pero ésos son tontos de remate. Y la pista no lleva a ninguna parte.


  —¿Qué hacemos con éste?


  —Todavía dormirá durante una hora. Tal vez más. Debe de ser un amigo de la chica. Quizás ha perdido ella aquí los pasadores de las trenzas. Pero de momento no los va a necesitar. ¡Bueno! ¡Vámonos de una vez! Ha sido una estupidez ponernos a buscar de nuevo en este lugar.


  —¡Granujas! —pensó Tarzán—. ¡Criminales repugnantes! —intentó ponerse en pie, pero no lo consiguió. Sus piernas eran como de goma y apenas sentía los brazos.


  Aguzó el oído pero no oyó nada.


  Sin embargo, poco después oyó el motor de un coche arrancando a lo lejos, en la calle.


  Tarzán pudo darse media vuelta y colocarse sobre un costado. Movió con sumo cuidado la cabeza. No parecía que tuviera roto ningún hueso. De pronto, como si la sangre volviera al cuerpo, comenzó a sentir los brazos y las piernas.


  Se puso de pie. Tenía la sensación de haber sido pisoteado por elefantes. El cerebro le daba vueltas, sentía punzadas en la cabeza, pero un deportista de verdad sabe apretar los dientes.


  —¿Dormir todavía una hora? ¡Qué se han creído esos tipejos! ¡Yo estoy hecho de otra madera! —dijo para sí.


  Cogió la caja de cerillas, encendió una y, protegiendo la débil llama con la mano, se puso en cuclillas y comenzó a inspeccionar el suelo, no donde el cazador de cabelleras había buscado en vano con su linterna, sino cerca de allí, entre los arbustos.


  —¿Pegatina? ¿Qué han querido decir con esa palabra?


  Lo primero que encontró fue el bolso de Kathie. El cuero veteado estaba impregnado de humedad, pero no se había caído nada de su contenido porque la cremallera estaba cerrada.


  —¿Pegatina? —al mirar debajo de las ramas de una planta de jazmín, vio un trozo de papel del tamaño de una mano.


  El aquel instante se consumió la cerilla.


  Encendió otra, pero una ráfaga de viento la apagó.


  —¡Un poco más suave, que no me quedan más que dos! —suplicó en voz alta.


  Después observó de cerca el trozo de papel. Era una pegatina con goma en el reverso, adecuada para la superficie plana de bolsas y maletas de viaje; también para adornar la ventana trasera de un coche.


  Sorprendido, contempló la silueta de una pequeña ciudad sobre la que volaba un ovni.


  Debajo se podía leer el siguiente texto, escrito con gruesos trazos: «Los ovnis vienen a Bad Finkenstein. ¿Y usted?».


  —¡Qué cosas se les ocurren! —pensó Tarzán. No se atrevió, sin embargo, a mover la cabeza. Le dolía aún demasiado.


  En Bad Finkenstein habían estado ya él y sus amigos de la banda PAKTO. La pequeña y bellísima estación termal se encontraba al oeste de la gran ciudad, a unos 20 kilómetros de distancia, y estaba rodeada de un paisaje sembrado de colinas y de bosques. Entre los balnearios famosos, la pequeña ciudad de Finkenstein había jugado durante mucho tiempo un papel insignificante. Pero su suerte había cambiado en los dos últimos años. Lo que comenzó siendo una catástrofe terminó por convertirse en signo de buena suerte.


  La catástrofe fue un pavoroso incendio en el bosque. Varios testigos oculares afirmaron que la causa había sido el despegue de un ovni. Según ellos, la llama que despedía el objeto, como la estela de humo de los aviones a reacción, envolvió inmediatamente en llamas los árboles resecos del bosque. También dijeron que numerosos periodistas acudieron, atraídos por el extraño fenómeno, por lo que Bad Finkenstein ocupó grandes titulares en los periódicos de varios días.


  Naturalmente, nunca se aportaron pruebas convincentes de que un ovni hubiera aterrizado en el bosque y despegado después. Con todo, los testigos oculares, gente sencilla y bienintencionada, insistieron en que lo habían visto con toda claridad. Se acudió entonces a distintas explicaciones científicas. Entre otras, se apuntó que podría tratarse de reflejos de la luz en el cielo nocturno. O de relámpagos esféricos, conocidos también por el nombre de globo de fuego. Aun así, quedó un residuo de duda, puesto que Bad Finkenstein se convirtió, según la opinión popular, en el balneario preferido de seres extraterrestres.


  En 13 ocasiones, desde aquel incendio del bosque, algunos habitantes de Finkenstein vieron platillos volantes. Aquellas supuestas visiones contribuyeron a la propaganda del lugar. La publicidad lo puso en boca de todos. «Las aguas minerales de Finkenstein saben como si provinieran de otra galaxia», decían los titulares. Finkenstein se convirtió, por decirlo así, en el Balneario Ovni.


  Todo esto repercutió también en el turismo. No sólo gentes que trataban de recuperarse acudieron en tropel a aquel lugar. También los curiosos engrosaron el número de quienes pernoctaban en Finkenstein. Tuvieron que construir más hoteles para hacer frente a la demanda turística. Y la publicidad siguió recurriendo a los platillos volantes.


  —Todo es un engaño —pensó Tarzán— pero con ello no se perjudica a nadie.


  Dejó caer la cerilla y se metió la pegatina en el bolsillo de la camisa. Se palpó donde le había dado la patada el cazador. ¡Una infamia, una bajeza! Quien golpea al adversario cuando éste se encuentra en el suelo es como el que roba el monedero a una anciana ciega.


  —¡Esos desalmados! —pensó Tarzán—. Ahora tengo dos motivos para buscarlos: el asalto a Kathie y la alevosía con que me han tratado a mí. ¿Así que la pista lleva a Finkenstein? ¡Sin duda! De lo contrario, esos tipejos no habrían vuelto a este lugar. ¿Qué sentido tiene, si no, buscar la pegatina? Sólo hay una explicación. La de que la policía, a poco que busque, tiene una pista en la dichosa pegatina. Con otras palabras, todo eso significa que ambos cazadores de cabelleras son de Bad Finkenstein. Y que uno de ellos huele a ajo que tira para atrás. Si eso no es una pista, ¡que venga Dios y lo vea!


  Montó en la bici. Aún le dolían la espalda y la cabeza, pero se encontraba mejor que antes. Prosiguió su camino; pronto dejó atrás la ciudad y se dirigió en aquella noche de perros por la solitaria carretera que conducía al internado.


  Todo estaba en silencio. La niebla se abría ante él como una cortina. No encontró a nadie en el camino. Por fin llegó a la extensa explanada del internado, pasó la puerta, dejó la bici en el cuarto destinado al efecto y le puso la cadena de seguridad.


  En todos los edificios había aún luz, incluso en la segunda planta del edificio principal, donde dormían los alumnos que tenían entre 12 y 14 años de edad. De domingo a jueves no se habría movido ni un alma a aquellas horas. Siempre se apagaban las luces a la hora señalada. Pero en la noche del viernes, el educador de turno hacía la vista gorda porque al día siguiente no había clases. Con frecuencia, también a los alumnos más pequeños se les permitía asistir a la sesión vespertina del cine los viernes y sábados.


  Sólo a los alumnos, porque no había alumnas en el internado. Sin embargo, también chicas de la gran ciudad asistían a las clases matinales, casi todas ellas mixtas.


  Tarzán se dirigió a la habitación del educador de turno, situada en la planta baja, y llamó a la puerta.


  —¡Adelante!


  El profesor Brosig estaba sentado ante su escritorio, corrigiendo unos trabajos de clase, de matemáticas de 8.o B, y ¡qué casualidad!, acababa de poner un 10 en el cuaderno de Tarzán. Las matemáticas eran la faceta más brillante de Tarzán, junto con el deporte.


  —¡Buenas noches, señor Brosig! ¡Ya estoy de vuelta!


  El profesor levantó sonriente la cabeza.


  —De acuerdo. Tú… ¡cielos! —y abrió desmesuradamente los ojos tras los gruesos cristales de sus gafas—. ¡Vaya aspecto que tienes! ¿Dónde has estado?


  Tarzán se echó una mirada. El pantalón jeans y el impermeable delataban dónde había caído de bruces: en la basura.


  —¡Estás sangrando, Tarzán! Tienes un rasguño en la mejilla. Y estás pálido como la cera. ¿Qué ha pasado?


  —Bueno… yo… me han asaltado.


  —¿Cómo? ¿Qué? ¿Y te han dejado así a ti, el gran as de judo? Habrá que ver cómo ha quedado el otro. Seguro que lleva la cabeza bajo el brazo.


  —Por poco me pasa eso a mí, porque me han atacado por la espalda, en el parque oscuro. No tengo ni idea de por qué —dijo soltando una mentira piadosa porque no quería contar, de momento, nada sobre los cazadores de cabelleras. Aquél era un caso para la banda PAKTO—. Me han dado un porrazo en la nuca.


  Brosig se puso en pie de un salto.


  —¡Tú necesitas un médico!


  —¡No, no! Me encuentro de nuevo en forma. He tenido suerte otra vez. El golpe ha ido a parar a los músculos de la espalda, no a las vértebras cervicales.


  —Aun así, conviene que te vea ahora mismo la enfermera del colegio.
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  Tarzán lo consideró innecesario pero, como Brosig insistió, acudió con él a la enfermería.


  La nueva enfermera se llamaba Ágata. En ese momento estaba hablando por teléfono con alguien que sin duda le estaba diciendo palabras cariñosas, pues ella miraba con ojos soñadores a la vez que sonreía complacida. Ágata era joven y muy hermosa. Tenía el pelo negro y abundante, y los ojos del mismo color.


  Su gran atractivo provocó que un creciente número de los alumnos mayores del internado simularan estar enfermos, para que ella les atendiera. Algunos alumnos del último curso, ya en la mayoría de edad, acudían a ella para que les pusiera vacunas contra enfermedades infantiles. Porque se decía que Ágata tenía una mano suave incluso poniendo inyecciones.


  —Le han atacado y le han golpeado por detrás —declaró Brosig.


  —¡Dios mío! —exclamó la enfermera, que se puso de pie y abrió unos ojos como platos.


  —¡Hágale un examen minucioso! —le dijo Brosig, y se marchó a continuación.


  —¿Dónde te han golpeado? ¿Tienes dolor?


  Tarzán se lo contó.


  Mientras le mandaba hacer determinados movimientos con la cabeza, brazo y hombro, le preguntó:


  —¿Cómo te llamas? Te conozco sólo de vista.


  —Me llamo Tarzán. Bueno, Peter Carsten. Estoy en 8.o B. Nunca he estado en la enfermería. Prefiero estar sano.


  Ella se echó a reír.


  —Ésa es la actitud correcta. Así que tú eres Tarzán. He oído cosas admirables de ti. Todo lo que tú has experimentado ya no lo viven otros ni en 100 años de vida. ¿Cómo te las arreglas?


  —¡Bueno! Para eso no hay recetas. Basta con estar un poco alerta. Las aventuras surgen en todas partes. Siempre pasa algo en algún lugar. Sí. Y luego siempre participo, en compañía de mis amigos.


  —La banda PAKTO, ¿no es cierto? Bueno. No tienes nada roto ni dislocado —le dijo dándole una palmada en la espalda—. Sólo magulladuras. Sentirás molestias durante unos días. Después no quedará ni rastro. Te voy a dar una pomada.


  —¿Sirve para algo?


  Ella rió de nuevo.


  —Tienes que creer firmemente que sí.


  Tarzán la rechazó con un movimiento de la mano.


  —Prefiero que no me la dé. Así no olerá a hospital mi camiseta. ¡Muchas gracias, y buenas noches!


  —¡Buenas noches, Tarzán! —ella cogió de nuevo el auricular, antes de que él cerrara la puerta.


  Tarzán atravesó el corredor y subió hasta el segundo piso. La calma era total en la segunda planta. Sólo en WIGWAM se escuchaba un transistor, y en la CUEVA DE LOS LADRONES, que así se llamaba otra habitación, Wilfried Seibol imitaba sonidos de diversos animales. Era su especialidad. En aquel preciso instante cacareaba como una gallina que acabara de poner un huevo.


  Tarzán se dirigió a NIDO DE ÁGUILAS, su cubículo, en donde cabían sólo dos camas.


  En una de ellas estaba tumbado Albóndiga, su íntimo amigo. Se había puesto su pijama nuevo, de pantalón corto. Tenía una pierna levantada y entre dos dedos del pie un gran trozo de chocolate. Su boca parecía la puerta de un pajar. Hacia ella se dirigía en línea recta el pie con el chocolate.


  —¡Fuego! —gritó Albóndiga, que abrió aún más la boca.


  El trozo de chocolate aterrizó sobre la nariz.


  —¿Qué estás haciendo? —le preguntó Tarzán—. ¿Te entrenas como acróbata glotón de chocolate?


  —¡Acertaste! —murmuró Albóndiga. Sin ayudarse con las manos, arrugando la nariz, consiguió llevarse el chocolate a la boca—. ¡Lo he conseguido ya 27 veces! Éste ha sido mi primer fallo. ¿Qué tal en el cine?


  Tarzán se quitó la cazadora.


  —No hemos estado en el cine.


  —¿No? —Albóndiga, sorprendido, se volvió hacia su amigo con su lechosa cara de luna.


  —¿Cuántas tabletas de chocolate te has tragado esta noche? —le preguntó muy serio Tarzán.


  —Sólo dos.


  —¡No mientas! Acabas de hablar de 28 trozos.


  —Eran trozos pequeños. ¡De verdad!


  Tarzán dio un profundo suspiro. No había crecido la hierba contra la desdichada pasión de Albóndiga. Éste era incapaz de vivir sin chocolate.


  Albóndiga frunció el ceño.


  —O mucho me equivoco o Gaby te ha arañado en la cara.


  —¡Estás loco! —le respondió Tarzán con cierto desprecio—. Es posible que Gaby sea como una gata salvaje, pero jamás se portaría de ese modo conmigo. Los rasponazos me los he hecho yo al aterrizar de bruces.


  Albóndiga se rió con ironía.


  —¡Así que te ha lanzado al suelo!


  —Si dices otra palabra —le respondió Tarzán riendo—, todas tus provisiones de chocolate irán a parar a la basura.


  Luego, le contó todo lo sucedido.


  3. ¿Quién huele a ajo?


  Albóndiga había seguido el relato con cara de asombro. Después, se puso furioso y golpeó con el puño con tanta violencia que hizo un hoyo en la colcha de la cama. Estaba que echaba fuego por los ojos. Tarzán no tardó en saber por qué.


  Su amigo sentía una secreta inclinación hacia Kathie. Sin duda, Gaby también le atraía, pero sabía que con ella no tenía nada que hacer. Gaby, considerada por todos los alumnos como la chica más guapa del colegio, no demostraba que se sentía atraída por ninguno de ellos. Al menos, eso daba a entender, aunque todos sabían en quién recaería la elección caso de que ésta se produjera. Bueno, lo sabían todos menos Tarzán, que fingía no darse por enterado cuando alguien le hablaba al respecto, aunque, eso sí, se ruborizaba inmediatamente. Y los que estaban con él siempre discutían sobre si estaba rojo de rabia o de timidez, aunque sabían que, por Gaby, iría hasta el fin del mundo.


  En cuanto a Albóndiga… Bueno, le habría dejado a Kathie la mitad de sus provisiones de chocolate. Y eso significaba mucho, teniendo en cuenta su glotonería.


  —¡Tráeme a esos cazadores de cabelleras y los clavaré de las orejas en la pared! —exclamó entre dientes—. ¡Qué rabia me entra!


  Se puso en pie, se subió a la mesilla y abrió el maletero del armario, donde tenía su cajón de chocolate.


  —¿Buscas a los cazadores de cabelleras? —le preguntó Tarzán.


  —¡Bobadas! Necesito una tableta de pura leche y nuez para mi equilibrio psíquico. ¿Acaso piensas que puedo dormir con esta furia?


  Se dejó caer en la cama con la tableta en la mano. El colchón crujió.


  —¡Ese pelo tan boniiiito! —añadió con tono fúnebre—. ¡Tan largo! —se incorporó en la cama para que le viera Tarzán.
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  —Sí, lo sé. Conozco a Kathie desde hace dos años.


  —Su cabello no era entonces tan largo.


  —Pero le ha crecido desde entonces.


  —Y ahora, se ha quedado sin él. Eso es un crimen. Es como si alguien destrozara en el museo un cuadro de Tilman Riemenschneider.


  —Ése no fue pintor —le corrigió Tarzán—, sino escultor. Vivió hacia el año 1500, y fue un inimitable maestro del gótico tardío alemán. Su obra principal es el famoso altar de la iglesia de Santiago en Rotemburgo.


  —¡Bueno. No me vengas con esas historietas insignificantes cuando está en juego el cabello de Kathie! —dijo Albóndiga indignado.


  —¡Perdona! —Tarzán se aguantó la carcajada.


  —¿Cómo…, qué… aspecto tenía Kathie sin pelo?


  —Pues estaba calva.


  —Estás completamente embrutecido —le reprochó Albóndiga—. Quizás se deba a tu estúpido judo. Quiero decir si está muy rara sin el pelo.


  Tarzán se había acostado y tenía las manos detrás de la nuca.


  —Bueno —le respondió—, ella sigue teniendo la misma cara y la misma figura. Por el momento, no se puede hablar del peinado. Pero lo malo no es sólo eso. El pelo le crecerá. Puede usar una peluca durante medio año y luego llevar el pelo corto. Quizás llegue a gustarle el pelo corto y se aficione a este tipo de peinado. Pero lo peor de todo es la saña, la crueldad, la violencia. Ésta puede provocar un trauma que no es fácil de superar. Deberías llamarla por teléfono mañana temprano, y preguntar qué tal se encuentra.


  —¡Claro que lo haré! —Albóndiga se incorporó en la cama como movido por un resorte y añadió—: ¿Por qué yo?


  —¿Por qué no? Alguien tiene que hacerlo. Yo llamaré a Gaby y a Karl, para preguntarles si nos acompañan a Bad Finkenstein.


  —¡Oye! ¿Qué vamos a hacer allí?


  —¡Qué preguntas se te ocurren! Como es natural, tratar de dar con los cazadores de cabelleras.


  Albóndiga se dejó caer en la cama.


  —Yo estaré allí, pero es descabellado. La ciudad tendrá 4000 o 5000 habitantes, sin contar los marcianos. ¿Cómo quieres reconocer a dos tipos a los que has visto a oscuras?


  —No olvides el olor a ajo.


  —¡Ah, entiendo! Cada uno de los habitantes de Finkenstein tiene que echarte el aliento y …


  —¡Willi! —le interrumpió Tarzán—. El chocolate te ha ahogado la imaginación. Actuaremos con astucia. Partamos, por ejemplo, de la siguiente cuestión: ¿por qué se come ajo?


  —Se dice que es bueno para las arterias. Casi tan saludable como el chocolate.


  —¡Vale! ¿Dónde se compran los ajos?


  —¿Cómo condimento? ¿Para el pescado, la carne y la mantequilla?


  —Ayuda a mantener el aliento fresco —le adoctrinó Tarzán—. Pero quien huele como un diente de ajo ambulante, es que se mete cada día ingentes cantidades; probablemente en cápsulas. Aunque éstas, como leí en cierta ocasión, no producen olor cuando se toman en cantidades moderadas. Nuestro cazador de cabelleras tiene que ingerir kilos y kilos de ajos. Tal vez odia el ajo y quiera hacerlo desaparecer mediante ese procedimiento. En cualquier caso, necesita aprovisionarse. ¿Dónde puede conseguirlo?


  —Si se trata de cápsulas, en la farmacia.


  —Correcto. ¿Y?


  —En la droguería.


  —Podrías ser detective. ¿Y dónde más?


  —En el reformatorio.


  —¡Willi, eres un burro!


  —¿Qué es lo que te propones?


  —Recorreremos esos balnearios de Bad Finkenstein, y preguntaremos si conocen a alguien que coma ajos en grandes cantidades. A lo mejor tenemos suerte.


  —¡Pues no es mala idea! —Albóndiga guardó silencio durante un instante, y dijo a continuación—: Me pregunto si un chocolate con aroma de ajo no podría redondear el programa de nuestra fábrica de chocolate. Se lo propondré a mi padre.


  —¡Hazlo! —dijo Tarzán al punto—. Seguro que se entusiasma con la propuesta.


  —¿Lo dices en serio?


  —Probablemente te desheredará.


  —¡Bueno!, lo que pasa es que tú tienes envidia, porque no tienes ni pizca de imaginación.


  —¡Cierto! Mi fantasía no llega hasta el chocolate con aroma de ajo. Pero caso de que desarrolles tu apetito en esa dirección, te echaré fuera de este cubículo.


  Antes de que Albóndiga tuviera tiempo de protestar, se abrió la puerta de la habitación.


  El profesor Brosig asomó la cabeza, para preguntarle a Tarzán cómo se encontraba; les indicó que ya era hora de dormir y apagó la luz.


  Albóndiga estuvo peleándose todavía un rato con la almohada. Partió ruidosamente un trozo de chocolate y durmió como un tronco, a pesar de tener el estómago lleno.


  Tarzán se despertó muchas veces aquella noche porque le dolía la contusión. No hacía más que pensar en los cazadores de cabelleras. Sus planes nunca llegaban a concretarse porque le vencía el sueño.


  Al despertarse por la mañana, tenía rígidas la nuca y la espalda. Sin embargo, con una larga ducha, alternando el agua caliente con la fría, consiguió que se le relajaran los músculos.


  Albóndiga dormía como un lirón, y protestó cuando Tarzán se acercó para despertarle.


  —¡Piensa en Kathie! —le dijo su amigo—. ¿O quieres que le diga que has vuelto a comer tanto chocolate que no puedes levantarte de la cama?


  —¡Hmmm!


  —Bueno, veo que compartes totalmente mi opinión y quieres decir que te alegras de que te avise. Porque una compañera de clase tan simpática merece tu compasión.


  —¡Hmmm!


  —¡Ojalá no hablaras tanto! Dan ganas de taparse los oídos. Quizás tengas, incluso, la amabilidad de darme una oportunidad de contestarte.


  —A partir de mañana me atiborraré de chocolate de ajo. Así me libraré definitivamente de ti —refunfuñó Albóndiga.


  Bajaron al comedor a desayunar. Tarzán bebió sólo leche, pero cogió una manzana. Albóndiga, por el contrario, tomó asiento para dar buena cuenta de un abundante desayuno, pues lo consideraba vital. Entretanto, Tarzán llamó por teléfono a su amigo Karl Vierstein, llamado también Computadora por su fabulosa memoria.


  Tarzán le contó a grandes rasgos la experiencia de la noche anterior, y le puso al corriente del plan que había pensado para hacer averiguaciones en Bad Finkenstein.


  —Por supuesto que voy contigo —le dijo Karl a través del hilo telefónico—. Sería de risa que no pudiéramos seguir la pista del allium sativum.


  —¿De quién? —Tarzán sospechó que otra vez su amigo había puesto de manifiesto su enorme saber.


  —Del allium sativum. Es el nombre latino del ajo. Pertenece a la familia de las liliáceas, subfamilia de las alioideas, que pertenecen a su vez a las alieas. Tiene relación con la cebolla, llamada en latín allium cepa. La medicina popular lo ha utilizado para curar diversos males. También es útil como condimento. ¿Dónde nos encontramos?


  —Lo mejor será que tú pases a recoger a Gaby. Te pilla de camino. Si Willi y yo fuéramos a vuestras casas, tendríamos que hacer un gran rodeo. Así que… ¿te parece bien a las nueve? ¿En el puente Wetterstein?


  —¡De acuerdo! ¡Hasta luego!


  Tarzán colgó y volvió a descolgar para telefonear a Gaby. Su madre se puso al aparato. Estaba enterada de todo ya que acababa de hablar por teléfono con la señora Bossert. Por lo visto Kathie estaba muy afectada pero, por lo demás, no tenía daño alguno.


  —De cualquier forma, ella ha pasado una noche tranquila, Tarzán. Quieres hablar con Gaby, ¿no? Ha salido con Óscar a la calleja y… ¡un momento, que acaba de entrar en casa! ¡Gaaaaby! ¡Tarzán está al teléfono!


  Patitas estaba sin aliento. A pesar de todo, su voz le sonó a Tarzán como la de un ruiseñor. A decir verdad, él jamás se había parado a escuchar atentamente el canto de un ruiseñor pero, puesto que se sabe que es de singular belleza, podía compararse con la voz de Gaby.


  —¡Buenos días, Patitas! La banda PAKTO se dirige hoy a Bad Finkenstein. Y quería preguntarte si vamos a ir al completo.


  —¿Me preguntas si voy con vosotros?


  —Bueno, se puede expresar así.


  —La pregunta es muy cortés de tu parte.


  —Es cuestión de honor. ¿O crees que te mangoneamos sólo porque eres una chica?


  Ella emitió un débil silbido.


  Él se rió. Sabía que Gaby era muy sensible en ese aspecto. Su autonomía e igualdad de derechos como mujer estaba por encima de todo.


  —Me lo pensaré —dijo ella con cierta reticencia.


  —Pero tendrás que hacerlo pronto. Karl va a pasar a recogerte para que podáis estar a las nueve en el puente Wetterstein.


  —Así que los tres señores piensan: «si nosotros vamos, seguro que Gaby nos seguirá».


  —Hemos querido darte una grata sorpresa.


  —¿Con qué?


  —Bueno, diciéndote que puedes venir con nosotros.


  A Tarzán le pareció que ella se cambiaba el auricular de oído.


  —Alégrate de no estar aquí —dijo Gaby—. Ya sabes cómo son mis puñetazos en las costillas. El próximo lo recibirás tú, a las nueve, en el puente Wetterstein.


  —¿Significa que vienes con nosotros?


  —¡No! Significa sólo que iré al puente para pegarte.


  —¡Está bien! Pero deja a Óscar en casa. Hasta Bad Finkenstein hay 20 kilómetros. Y otros tantos de vuelta. Eso sería demasiado para tu «cuatro patitas de león».


  Gaby soltó una carcajada.


  —Un día te retorceré el cuello. ¿Qué diablos vamos a hacer en Bad Finkenstein?


  —¡Pschsss! ¡Patitas, habla ahora muy bajo. Es un secreto y nos incumbe sólo a los de PAKTO. Vamos a buscar a los cazacabelleras!


  —¿Cómo? ¿Qué quiere decir eso? ¿Has… conseguido alguna pista? Si no, ¿para qué quieres ir a la estación termal? Y ¿qué es eso de los cazacabelleras? Pienso que se trata de uno.


  —Son dos. Anoche, cuando volvía al internado, me encontré con ellos.


  —¿Qué?


  —¡Ssss! Que no nos oiga tu padre. De momento, es nuestro caso, porque tengo una cuenta pendiente con los cazacabelleras.


  —Papá está en la ciudad —susurró Gaby—. Pero ¿cómo te los encontraste?


  —Ya te lo contaré después. Lo pasé bastante mal. Me atacaron por detrás y me tiraron al suelo de un golpe. Me dejaron medio muerto.


  —¡Qué horror! —exclamó Gaby—. Y… y… ¿cómo te encuentras ahora?


  —Sólo un octavo.


  —¿Qué?


  —Quiero decir que estoy muerto sólo en una octava parte. El resto está vivo.


  —¡Tonto!


  Él se rió.


  —¡Bueno, hasta luego, Patitas! Creo que tendremos buen tiempo. No necesitaremos impermeables.


  Acertó plenamente. Cuando, poco después, Albóndiga y él enfilaron la carretera en dirección a la ciudad, el cielo estaba completamente despejado. Como suele suceder en el mes de abril, la temperatura había bajado durante la noche, pero a esas horas el sol calentaba con fuerza. A albóndiga le corrían las gotas de sudor por la frente. Aun así, estaba orgulloso de haber telefoneado a Kathie, aunque había hablado sólo con la señora Bossert.


  —Si hubiera sabido que Bad Finkenstein tiene estación de ferrocarril —gritó él—, hubiera ido en el tren y me habría reunido allí con vosotros. No necesitaba hacer semejante esfuerzo.


  —Seguro que allí no hay estación de ferrocarril —sentenció Tarzán.


  —¿Cómo que no?


  —Todo el mundo lo sabe. El turismo llega allí en los ovnis.


  —Pues también preferiría eso a tener recorrer tantos kilómetros en bicicleta.


  En las proximidades del puente Wetterstein, que se tendía como un arco monumental sobre la autopista de la ciudad, esperaban Gaby y Karl con sus bicis.


  Los cristales de las gafas de Karl centelleaban al sol, mientras que los jeans y el pullover flotaban en su delgada figura como si fuera un espantapájaros.


  Gaby llevaba un pullover de color violeta, con un gran 13 en el pecho.


  —¡Queda muy bien! —dijo Tarzán, tratando de ser amable para no tener que sufrir el puñetazo de ella en sus propias costillas—. Pero ¿qué va a pasar cuando cumplas los 14? ¿Seguirás usándolo?


  —Entonces —respondió Albóndiga adelantándose a Gaby—, se le habrá quedado demasiado estrecho. Por delante, quiero decir.


  —Gaby le fulminó con la mirada.


  —Cuida de que el cinturón del pantalón no te apriete demasiado —le gritó ella.


  —¡Va! —le respondió Albóndiga en un tono desenfadado—. Patitas, si me lo aflojo un poco, hay sitio todavía para dos o tres tabletas de chocolate.


  Gaby se volvió hacia Tarzán, preocupada.


  —Así que vives en la mayor parte. ¿Qué es lo que pasó? Veo sólo un arañazo.


  [image: Img10]


  Él le contó con todo lujo de detalles lo ocurrido, y le enseñó la pegatina con la propaganda de Finkenstein. Gaby y Karl se mostraron totalmente de acuerdo con él en que había que buscar a los cazacabelleras en Bad Finkenstein. También Gaby estuvo conforme con la idea de averiguar quién consumía tantos ajos.


  —Pero puede ser que haya mucha gente en Bad Finkenstein —apuntó Karl—, pues mañana termina allí un congreso.


  —¿Qué congreso? —preguntó Tarzán.


  —¿No lo has leído? Se celebra el congreso de los estudiosos del espacio. Han acudido personajes famosos de toda Europa. Incluso un astronauta norteamericano, invitado como huésped de honor, pero creo que ya se ha marchado. Naturalmente, el científico más famoso es el profesor Hermann Oberthür, de la universidad de nuestra ciudad. Es un colega de mi padre. Lo conozco. Un hombre muy simpático.


  —Estoy asombrado —confesó Tarzán—. Finkenstein promociona su imagen. Se convierte en famoso balneario Ovni. Luego se reúnen allí los estudiosos del espacio. Eso es igual que el pullover de Gaby. Evidentemente, los habitantes de Finkenstein hacen lo posible por dar que hablar.


  Karl se rió.


  —El profesor Oberthür contó en cierta ocasión que tienen un director de curso muy avispado. Se llama Karl Walther Schneider y hace cuánto puede para que la curiosidad de la gente no se adormezca. En el congreso se ha informado también sobre los ovnis.


  —Seguro que hablaría de eso uno de Finkenstein —sospechó Tarzán.


  —¡No! Lo hizo el mismo Oberthür.


  Tarzán se apoyó en el sillín de la bici.


  —Pues eso podría ser una idea para… —pensó.


  —¡Tengo una idea! —exclamó Gaby—. ¿No sería interesante este asunto para PUNTO DE VISTA?


  Así se llamaba el periódico de los alumnos del colegio-internado. Bueno, se llamaba así entonces, porque había cambiado de nombre en numerosas ocasiones. Gaby y Tarzán eran colaboradores fijos. Karl entregaba ocasionalmente algún artículo cargado de erudición, y Albóndiga se contaba entre los más asiduos lectores.


  —Me has quitado la palabra de la boca —comentó Tarzán—. Se me ha ocurrido la idea de hacerle al profesor una entrevista, acerca de los ovnis. Eso interesa a todo el mundo. ¿Existen en el universo seres que habitan en otros planetas y que hayan podido venir a la Tierra? ¿O eso es absolutamente imposible?


  —Pregunta a los habitantes de Finkenstein —canturreó Albóndiga—. Si hemos de creerles, ellos juegan todas las noches al mus con los marcianos.


  —Está casi demostrado que no hay vida, ni siquiera vegetal, en Marte —aclaró Karl—. Se sabe gracias a las sondas espaciales. Para encontrar seres vivientes extraterrestres habría que adentrarse mucho más en el universo. Por lo demás, Marte es el cuarto de los grandes planetas y dista del sol unos 227 844 000 km. Una insignificancia, ¿no? Albóndiga, tú no conseguirías recorrer esa distancia a pie.


  —Marte no me interesa lo más mínimo, porque allí no hay chocolate —respondió Albóndiga—. Y en el sol no resistiría el calor.


  —¡Ya! Y para dar una vuelta alrededor del sol —apuntó a continuación Karl—, Marte necesita casi 687 días. ¿Cuánto necesita nuestra querida madre Tierra, Willi?


  Albóndiga puso mala cara y dijo:


  —Hoy es sábado. No hay clase. ¿Entendido?


  —¡No lo sabe! —afirmó Gaby dando saltitos de alegría.


  —Claro que lo sé, pero no me gusta hacer alarde de mis conocimientos, como Karl. La tierra necesita un año para dar la vuelta completa alrededor del sol. Y con viento en contra, algo más.


  Todos soltaron una sonora carcajada. Después emprendieron la marcha. Fueron con las bicis, en fila india, hacia Bad Finkenstein, por una carretera llena de baches. No eran todavía las once de la mañana, pero les aguardaba un día agotador.


  4. Un cineasta estrafalario


  La localidad de la estación termal no era grande, pero tenía una gran belleza. Las pendientes pobladas de bosques se elevaban suavemente alrededor de ella hasta alcanzar cierta altura y los bosques estaban surcados por una interminable red de caminos. En el gran parque del lugar florecían tulipanes y narcisos y en el núcleo de la población apenas había tráfico; una buena parte, incluso, era zona peatonal. A las afueras había lujosos chalets rodeados por exuberantes jardines y en los parques privados se elevaban árboles centenarios. En las pistas de tenis se veían jugadores de todas las edades mientras que en el bar del parque público bastantes forasteros bebían el agua saludable. Ante los hoteles de reciente construcción aparcaban coches lujosísimos. Los de menor precio pertenecían a los empleados.


  Un radiante sol matinal bañaba Finkenstein y sus alrededores. En la entrada a la población se podía leer un gran letrero que decía: BAD FINKENSTEIN DA LA BIENVENIDA A SUS HUÉSPEDES, TANTO SI VIENEN DE ESTE MUNDO COMO SI PROCEDEN DE OTRO PLANETA.


  —¡Muy cordial! —comentó Albóndiga, que estaba empapado de sudor.


  —Creo que exageran —comentó Gaby—. Nadie se lo puede tomar en serio.


  —Pero atrae al público —constató Karl—. El negocio es enorme.


  Se dirigieron al edificio de la administración del balneario. Tarzán entró, y volvió con un prospecto sobre Bad Finkenstein.


  —Hay una farmacia, dos droguerías y una tienda de productos dietéticos —dijo después de leer la información—. ¡Cómo anillo al dedo! Cada uno de nosotros tenemos un cometido.


  —¿Cómo nos las compondremos? —preguntó Karl—. Necesitamos una excusa para enterarnos acerca del más apestoso de todos los fanáticos del ajo.


  —En mi opinión —dijo Tarzán tras reflexionar un momento—, lo mejor es partir de la verdad. Cada uno de nosotros puede contar que chocó en la oscuridad con alguien cuyo olor a ajo se podía percibir a varios metros de distancia; que el individuo en cuestión perdió un valioso libro en el encontronazo, y que desapareció al instante sin darse cuenta de que le faltaba; y que nosotros queremos devolvérselo. Diremos que la escena tuvo lugar de noche, en el parque de esta ciudad; y que, puesto que el libro está envuelto en papel de regalo, queremos entregárselo lo antes posible al desconocido, y no en la oficina de objetos perdidos.


  —La idea me parece buena; yo me encargo de la farmacia —dijo Gaby.


  —Yo iré a la tienda de productos dietéticos —se ofreció Albóndiga—. Allí hay también chocolate menos fuerte. A falta del mío, tendré que conformarme con aquél. ¡Tonto de mí! ¿Cómo he podido olvidar mis provisiones?


  —Tendríais que haber visto el pantagruélico desayuno que se ha metido entre pecho y espalda —dijo Tarzán—. Cinco rebanadas de pan con mantequilla y mermelada. Y dos tazas de cacao. El próximo incremento en el precio de la pensión del internado se lo deberemos a él. La dirección del centro tendrá que duplicar las compras, por su culpa.


  —Y tú te aprovechas a fondo del gimnasio —repuso Albóndiga— y de las instalaciones deportivas, que cuestan mucho más dinero.


  —¡Bueno, no os peleéis! —dijo Gaby entre risas—. Allá lejos está una de las droguerías.


  —¡Es la mía! —dijo Karl—. Puede que la otra esté escondida. Dejaremos ésa para el detective del grupo —miró a Tarzán—. ¿Dónde nos reuniremos después de cumplir nuestras respectivas misiones?


  Tarzán señaló con el dedo un bonito café que estaba enfrente.


  —Al congreso iremos más tarde —dijo Tarzán.


  Luego, cada uno se lanzó hacia su objetivo.


  Albóndiga encontró la tienda de productos dietéticos en una callejuela, estrecha como un tubo. Vetustas casas de considerable altura, suntuosas en otro tiempo, pero un tanto abandonadas ahora, impedían que entrasen los rayos del sol.


  Delante de la tienda había una farola pintada de verde. No estaba permitido el paso de coches por allí.


  Albóndiga apoyó la bici junto al muro y entró en la tienda.


  Era un local estrecho, de techo alto. Ante unas baldas repletas había una escalera de mano en la que estaba subida una señora entrada en años, que sostenía unos tarros. Estaba de espaldas a Albóndiga y, al oír el ruido, volvió la cabeza.


  El rosto de la señora era sonrosado y terso, como un pudding de frambuesa recién hecho.


  —Parece que goza de buena salud —pensó Albóndiga—. Sólo el pelo blanco delata que no es una quinceañera. Quizás sea la consecuencia de una alimentación sana.


  Albóndiga saludó y la vendedora bajó de la escalera.


  —¿Qué desea, joven?


  El chico pidió dos tabletas de chocolate y saltó de alegría al descubrir auténticos productos Sauerlich, de la fábrica de chocolate de su padre; una mercancía que, a decir verdad, estaba un poco fuera de lugar en esa tienda. Al parecer, el dueño del negocio no se andaba con demasiados remilgos a la hora de ampliar su oferta.


  —Veo que te gustan las golosinas, ¿no? —sonrió la señora.


  —¡Psss! De vez en cuando —era tan gorda la mentira que acababa de soltar que se puso rojo como un tomate.


  —Comer demasiado chocolate es malo para la salud —le previno la vendedora—. Deberías limitarte a zanahorias, fruta no sulfatada y frutos secos.
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  —Lo tendré en cuenta. Dicen que el ajo es también muy saludable. ¿Se consume mucho en este lugar?


  La señora afirmó con la cabeza.


  —Dos ochenta —dijo ella.


  —¿Cómo ha dicho?


  —Que el chocolate cuesta dos marcos ochenta.


  Él pagó.


  —Desearía hacer una pregunta. Busco a alguien que debe de comer ajo en cantidades industriales, a juzgar por el olor de su aliento. Es que… —y contó extensamente la historia que Tarzán había inventado.


  La señora escuchó sonriente.


  —Dice mucho en tu favor que no quieras quedarte con el libro, sino devolverlo. En cuanto al propietario, tengo al menos 30 clientes que suelen comer ajos. Si quieres anotar los nombres… —le alargó papel y bolígrafo. Albóndiga no tuvo más remedio que anotar 32 nombres, con sus respectivas direcciones.


  —Todos son unas bellísimas personas —le aclaró la vendedora—. Los ajos les han mantenido jóvenes.


  —¿Jóvenes? —preguntó Albóndiga—. ¿Qué quiere decir, que son mayores?


  —Todos tienen más de setenta años —respondió ella riendo.


  Albóndiga estuvo a punto de romper el papel delante de la señora, porque era totalmente imposible que los fornidos caza-cabelleras fueran ancianos pensionistas.


  * * *


  Karl entró en la moderna droguería, hecha de azulejos de colores y cristal. Había un intenso olor a perfume. En una vitrina se exponían bañadores a precios escandalosos, mientras que los artículos de baño llenaban bellos mostradores.


  El droguero estaba atendiendo a una joven dama vestida a la última moda. Ésta tenía de la mano a una niña de unos cuatro años de edad, que llevaba un abrigo de piel igual que el de su madre, pero hecho a su medida. En el brazo tenía un muñeco al que le faltaba una oreja.


  La madre compró un perfume, tisana y un producto antiparasitario para plantas.


  Sin duda era una buena cliente pues el droguero la atendía con toda cordialidad y se apresuraba a corroborar cada palabra de la señora.


  Él era un individuo normal y corriente, con gafas de concha y rostro macilento.


  Karl esperó hasta que la señora abandonó la tienda en compañía de su hija, y se aproximó con curiosidad a la caja donde el droguero examinaba una nota.


  —¡Perdón! Yo quería hacer una pregunta.


  El droguero no levantó la vista del papel ni respondió. Seguía mirando fijamente la nota.


  —Tal vez está comprobando en este momento —pensó Karl— que el venenoso producto antiparasitario está en el tarro de la tisana.


  —¿Vende usted ajos? —preguntó Karl.


  —Por supuesto. ¿Envase grande o pequeño?


  —No deseo comprar, pero busco a alguien que come habitualmente ajos. Y que apesta a ajo. He pensado que quizás podría ayudarme usted a encontrar a ese individuo. Es que… verá usted… —Karl contó la historieta.


  El droguero levantó por fin la cabeza. Su mirada era tan fría como el hielo.


  —¿Acaso crees que voy a darte los nombres de mis clientes para que vayas a molestarles con la estupidez de un libro? Para eso está la oficina de objetos perdidos, en el ayuntamiento. Sobre mi distinguida clientela no digo ni una palabra; por principio. Además, ninguno de mis clientes huele tanto a ajo.


  —También esta información puede servirme para seguir buscando —dijo Karl—. ¡Muchas gracias! Cuando necesite mi próximo cepillo de dientes, vendré por aquí. Seguro que admite el viejo como parte del pago, ¿no?


  Tarzán tuvo que buscar durante un buen rato antes de dar con su meta, la droguería Balneario, que se encontraba al otro extremo de la ciudad.


  Al final de la estrecha calle le adelantó un coche deportivo, americano, de color gris metalizado, que casi le rozó.


  —¡Necio! —le gritó Tarzán—. ¿Has sacado el carnet de conducir en la tasca?


  El coche se detuvo, con un chirrido de neumáticos, delante de la droguería.


  —Bueno, parece que quiere disculparse —pensó Tarzán—. Es lo menos que puede hacer, porque casi me empotra en la pared.


  El conductor se bajó del vehículo.


  Tarzán le miró desafiante.


  —Como se sabe, los locos andan por ahí a manadas. Pero la mayoría de ellos trata de disimular con astucia su situación. Este conductor se esfuerza en lo contrario.


  El hombre era alto y rubio, y llevaba el pelo largo. Su rostro anguloso estaba quemado por el sol, salvo en la parte inferior, cubierta por una barba muy ensortijada. Vestía pantalones verdes, de napa, botas rojas de vaquero, una camisa negra, desabrochada, y una chaqueta blanca, de seda. Sobre el pecho, poblado con abundante vello, se podía ver un gran medallón de oro que colgaba de una cadena del mismo metal. En una de sus muñecas lucía una gruesa pulsera.


  —¡Bueno, cariño! ¡Espera un momento! —dijo él con inconfundible acento americano. Luego anduvo dando vueltas, sobre sus altos tacones de vaquero, alrededor del capó, que había abierto.


  —¡Eh! ¡Oiga! —le gritó Tarzán—. ¡A ver si otra vez conduce con un poco más de cuidado! ¡Por poco me tritura!


  El hombre volvió la cabeza. Sus ojos eran de un azul descolorido.


  —¿Qué pasa?


  —Que por poco me pilla usted.


  —No te preocupes. Lo paga el seguro —y sin escuchar más, entro a grandes zancadas en la droguería.


  Tarzán aparcó la bici junto al muro de la casa, miró hacia el coche y sintió que le observaban.


  Ella tenía unos ojos castaños, cuya mirada semejaba la de las vacas, una abundante melena de bucles negros y, seguramente, dificultades con la ortografía. No era fea pero sí presuntuosa. Llevaba una blusa de color salmón, con varios botones desabrochados.


  —¡Qué parejita tan cómica! —Tarzán entró en la droguería.


  —… Esto es un remedio maravilloso contra las molestias estomacales, cuando se bebe demasiado… Quiero decir que es un remedio muy eficaz. Contra el abuso del alcohol no hay nada mejor.


  A la muchacha que estaba tras el mostrador se le trababa la lengua. Su carita de muñeca estaba roja como la grana. Se la veía loquita por aquel pajarraco, como si fuera una estrella del pop, pero no parecía que él le prestara atención. Estaba impaciente por marcharse.


  —Hay que ver el impacto que produce en las muchachitas sólo porque se viste como un príncipe de carnaval —pensó Tarzán.


  La chica se dirigió presurosa a la parte trasera de la tienda para coger el remedio contra el abuso de alcohol, mientras el hombre, mirando fijamente al vacío, se mordía un trozo de uña y luego lo escupía al suelo.


  —¡Qué guarrería! —dijo Tarzán.


  El rubio volvió la cabeza.


  —¡Ah! ¡Si está aquí la víctima del atropello! El hospital está junto a la estación de ferrocarril, amigo mío.


  Evidentemente, era norteamericano pero su alemán era casi perfecto.


  —Si usted sigue conduciendo de esa manera —le respondió Tarzán—, será el primero en ingresar en él. Aquí la gente no conduce como los suicidas, sino que respeta su propia vida y la de los demás. Y cuando uno ha bebido en exceso, no se pone al volante, sino que va a pie. Con un buen calzado, se puede ir caminando a cualquier parte.


  El hombre entornó los ojos.
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  —¡Muchacho! ¿Qué pasa? ¿Quieres desahogarte conmigo? Pues no estoy de muy buen humor esta mañana, conque si quieres ganarte una bofetada…


  Tarzán sonrió.


  —Inténtelo, pero en ese caso necesitará algo más que un calmante para las molestias estomacales… Tendrán que llevarle al hospital, míster. Espero que la de los bucles rubios sepa conducir el auto.


  El hombre miró furioso. Tarzán tuvo la impresión de que iba a proferir toda suerte de insultos; sin embargo, no fue así ya que en ese momento volvió la muchacha de la bata blanca.


  —¡Aquí lo tiene, míster Owen! ¡Ocho marcos noventa!


  —¡Oh! ¿Me conoces? —respondió él a la muchacha dedicándole una amplia sonrisa.


  Ella se ruborizó.


  —¡Claro! —dijo bajando la cabeza—. Aquí le conoce todo el mundo.


  Él rió complacido, dejó sobre el mostrador una moneda de diez marcos, y salió de la tienda sin esperar la vuelta.


  —¡Qué tipo tan vanidoso! —dijo Tarzán despectivamente—. Lástima que… En realidad, ¿quién es?


  La joven vendedora había recobrado el color normal de su rostro. Ahora, en cambio, parecía un tanto pálida, como desconcertada.


  —¿No le conoces? Es Thomas Owen, llamado Lucky. Tilomas «Lucky» Owen —dijo con ojos soñadores.


  Tarzán se encogió de hombros.


  —En mi vida he oído ese nombre. ¿Es diseñador de moda?


  —¡Qué va! Es el cineasta americano. Tú no eres de aquí, ¿verdad?


  —Yo vengo de la ciudad.


  Al parecer, ella no se sintió satisfecha con la disculpa. Como era sábado y no tenía prisa, contó una historieta a Tarzán.


  —Casi una semana ha estado aquí todo el equipo, para hacer un rodaje. El mes próximo se estrenará la película en los cines de la gran ciudad. Es de ciencia ficción. Diez millones de dólares cuesta la producción. Es una gran película, cuya acción transcurre en el espacio y, en la Tierra, aquí, en nuestra ciudad. Se comprende que todo Finkenstein la vea. Se titula «Los monstruos del espacio». El mismo Lucky Owen es a la vez el director y actor principal. Por desgracia, el rodaje terminó ayer, y todos los que han intervenido en la película se marchan hoy. Así lo dice el periódico. Ha sido emocionante. Debería haberle preguntado si tenía una foto suya para dármela.


  —Podrías conservar el billete de diez marcos —dijo Tarzán sin hacer una mueca—. Lo ha tenido él en la mano.


  Ella sonrió dulcemente. Luego, puso cara de desconfianza.


  —Es una compañía cinematográfica norteamericana, ¿no? —preguntó Tarzán.


  —Eso creo. Pero también actúan alemanes. Espero que le haga efecto el medicamento. Vale también para los ardores de estómago.


  —Esta chica está un poco chiflada —pensó Tarzán—. Ha visto de cerca a su ídolo con molestias estomacales, pero no lo ha curado. ¡Bueno, todo el mundo necesita ídolos! Pero interesa que sean verdaderos modelos.


  —¿Acaso le habría ido bien el ajo? —preguntó Tarzán como quien no quiere la cosa.


  Ella negó enérgicamente con la cabeza.


  —Es totalmente ineficaz para esas molestias. Además, nosotros no vendemos ajos.


  —¿Ningún ajo? —preguntó él para cerciorarse.


  —Mi jefe detesta el ajo.


  —Entonces puedo ahorrarme el resto —pensó Tarzán decepcionado. Dijo que lo buscaría en algún otro sitio y abandonó la droguería.


  * * *


  La farmacia se encontraba en el entresuelo de una casa con paredes entramadas, restaurada. Unos peldaños de piedra conducían hasta la puerta abierta.


  A Gaby le palpitaba el corazón con fuerza. Las mentirijillas le resultaban casi imposibles. A los muchachos se les daba mejor disimular, pero ella tenía siempre la sensación de que los otros se daban cuenta si no decía la verdad.


  Resopló rápidamente contra su flequillo y luego se lo alisó con la mano, de modo que casi le ocultara los ojos.


  En el vestíbulo se ajustó el bolso que llevaba en bandolera. Luego entró en la farmacia a través de otra puerta, que también estaba abierta. Parecía que allí daban mucha importancia al aire puro.


  La decoración era sobria; todo madera oscura, como hacía 50 años, con muchos compartimientos, numerosos letreritos y denominaciones latinas en todos los sitios.


  El farmacéutico, un señor mayor, no desentonaba. Parecía como si preparara con sus propias manos todos los medicamentos, siguiendo antiguas recetas. Seguro que sentía cierta aversión a la inundación de los productos manufacturados en los laboratorios. A pesar de las puertas abiertas, olía a menta y a hierbas silvestres.


  Gaby saludó. El farmacéutico la miró sonriente a través de los cristales de sus gafas de oro.


  —¡Tengo un problema! —comenzó Gaby—. Busco a alguien. Se trata de un hombre que huele muchísimo a ajo. Porque pasó lo siguiente… —contó la historieta. El farmacéutico la escuchaba embelesado.


  Justo cuando terminó la narración, él dirigió su mirada hacia el vestíbulo. Ella se dio cuenta de que había entrado alguien, y volvió la cabeza.


  El individuo se encontraba a menos de un metro de Gaby; ésta apresó la mirada de sus ojos grises, que la espiaron con curiosidad durante un instante. Luego su mirada se volvió inexpresiva.


  Gaby sintió que ese hombre se había fijado en su larga y dorada melena.


  Por un momento sintió que se le aflojaban las piernas.


  —¡Buenos días! —saludó el hombre con tono jovial.


  El farmacéutico devolvió el saludo, y atendió de nuevo a Gaby.
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  —Es un problema bastante complicado —sentenció él—. Yo tengo cientos de clientes que comen ajos. Entre ellos, bastantes huéspedes del balneario. Y conozco el nombre de muy pocos. Aunque considero muy noble tu esfuerzo, es más sencillo entregar el libro en la administración de la ciudad.


  Gaby se sintió decepcionada, pero entendió que a partir de ese momento ya no tenía nada que hacer. Así pues, dio las gracias y se marchó. Al salir, notó cómo la miraba una vez más el otro cliente.


  Él tenía pelo espeso y negro, y un rostro bastante vulgar, con una piel áspera y porosa. Una cicatriz blanquecina prolongaba la comisura izquierda de los labios. Vestía con descuido y parecía poco simpático.


  En su mirada se notaba un cierto recelo.


  Se paró en el vestíbulo. Entonces oyó que el farmacéutico preguntaba al nuevo cliente qué deseaba.


  —Cápsulas de ajo. Un envase de 100 unidades.


  —¡Muy bien! ¿Prefiere usted una marca concreta? Tengo tres clases y…


  —¡Es igual! —le interrumpió el cliente. No es para mí. ¿Qué es lo que quería la muchacha que acaba de salir?


  —¡Ah! La pequeña busca a alguien que huele a ajo. Se tropezó con él en la oscuridad y… —el farmacéutico repitió la versión de la historia que le había contado Gaby, y aprovechó para alabar a la chica, que tanto interés tenía en devolver el libro a su dueño, cosa poco corriente entre la juventud actual. Y admitió que, por suerte, siempre hay honrosas excepciones.


  Gaby bajó las escaleras con el corazón palpitante. Junto a la casa discurría una calle pequeña. Se escondió en la esquina.


  Al asomarse ligeramente, vio al hombre, que marchaba presuroso calle abajo, con una manoseada cartera bajo el brazo. Visto por detrás, parecía robusto y ancho.


  Ella esperaba que montara en algún coche aparcado. En tal caso, anotaría la matrícula. Pero él siguió andando, hasta que se perdió en la curva.


  Gaby volvió a la farmacia.


  —¡Qué! ¿Has olvidado algo?


  Ella negó con la cabeza.


  —¿Conoce usted al hombre que acaba de salir? —preguntó a continuación.


  —Acabo de verle por primera vez. Pero ése no es el que buscas. Le he contado tu problema. Y se hubiera identificado si fuera la persona en cuestión, ¿no crees? Además, no huele a ajo. Ha comprado precisamente ese producto, pero no para él. Tengo que decir, además, que eres una señorita obstinada. ¿Qué clase de libro es?


  —Bueno… ah… ¡ah, ya! Es una biblia.


  Ella observó que el farmacéutico notaba su confusión, y salió de estampida.


  5. En un ambiente refinado


  Cuando Tarzán entró en el café del parque del balneario, sus amigos estaban ya allí. Habían ocupado una mesa al lado de una ventana, y estaban sentados, muy erguidos y con los brazos cruzados. Que Karl y Albóndiga no se sentían a gusto se notaba a la legua. Esto se debía seguramente al entorno, pues el café estaba decorado como el salón de un príncipe, en el estilo de finales del sigloXIX. A Gaby, en cambio, no pareció impresionarle. Miraba altanera, como los camareros.


  Tarzán observó jarrones y candelabros, mucho cristal, plata, espejos engastados en plomo y manteles con gruesos ribetes, en los que sin duda había que evitar toda mancha. Él anduvo a través de una alfombra preciosa, y pasó ante dos camareros que le miraban como si se hubiera equivocado de lugar.


  Zapatillas de deporte, jeans y pullover parecían una vestimenta poco adecuada para aquel local.


  Los restantes clientes, media docena de señoras entradas en años y dos caballeros, vestían de otra manera. Las damas lucían costosos vestidos, grandes sombreros y, en conjunto, más de dos kilos de joyas. Una de ellas fumaba en una larga boquilla de plata y todas parecían como venidas directamente de la tribuna de honor de un concurso hípico internacional.


  Los dos caballeros leían el periódico. Uno de ellos utilizaba monóculo en lugar de gafas, que posiblemente era una joya del siglo pasado. También el otro tenía un aspecto distinguido.


  —¡Válgame Dios! —rió Tarzán para sus adentros—. Hemos quedado en el lugar adecuado —y se dirigió a la mesa de sus amigos.


  —¡Hola, chicos! Ya estoy aquí. Os veo muy afectados. ¿No ha ido bien la cosa? —preguntó muy sonriente.


  Se sentó junto a Gaby. Karl y Albóndiga no tardaron en contar su experiencia.


  —¡Qué mala pata! —comentó Tarzán—. ¿Y tú, Gaby?
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  —Por desgracia, tampoco he conseguido nada, pero —añadió bajando la voz—, me he encontrado con un tipo que se ha fijado en mi pelo de una forma muy rara. Con frecuencia suelen mirarme, pero en esta ocasión tengo la corazonada de que podría tratarse de uno de los cazacabelleras.


  —¿Qué? —exclamó Albóndiga.


  Al oír la exclamación, el del monóculo levantó la vista del periódico y miró severamente a los muchachos.


  —¡Qué pena que no te hayas enterado de su nombre! —apuntó Tarzán—. Quizás ha comprado el ajo para su cómplice, que apesta a ajo y que, si hubiera ido personalmente a la farmacia, el farmacéutico lo habría conocido. Entonces agradecería yo el golpe al de la cicatriz en la comisura de los labios. ¡Patitas! Creo que debes volver a la farmacia. ¿Estás segura de reconocerlo si te lo encuentras otra vez?


  —¡Uf! Incluso de espaldas. Bueno. Y a ti, ¿cómo te ha ido?


  —Fracaso número cuatro. Pero de paso me he enterado de que este lugar es como una especie de Hollywood en pequeño, cosa que han aprovechado algunas empresas del ramo de la hostelería; los camareros creen que sólo pueden prestar sus servicios a las estrellas de cine.


  No levantó la voz para decir esto último pero sí lo expresó claramente de modo que lo oyeran los camareros.


  Albóndiga se tapó la cara con las manos. Gaby se mantuvo seria. Karl se quitó rápidamente las gafas. En un primer momento hizo ademán de limpiarlas con el mantel de la mesa, pero luego lo intentó con su manga.


  Pasaron algunos minutos antes de que un camarero calvo, embutido en un smoking almidonado, se acercara a la mesa de la banda PAKTO.


  —¿Qué desean? —preguntó con voz gangosa.


  —Un té —contestó Gaby con naturalidad—. A poder ser, marca Jungpana. Si no tienen esa marca, que sea Xintang. Con limón, pero sin exprimir.


  Tarzán, al observar la cara que ponía el camarero, se rió para sus adentros. El hombre parecía como si alguien acabara de decirle que aquel café era un establo. Se quedó boquiabierto; no tenía ni noción de lo que es un Jungpana. No obstante, se inclinó levemente y se dio media vuelta.


  Tarzán y Karl pidieron coca-cola. Albóndiga se había decidido por una gran copa de helado de chocolate.


  Cuando el camarero desapareció, preguntó Albóndiga:


  —¿Qué clases de té son ésas que les has pedido?


  —Son unas clases de té indio —le respondió Gaby sonriendo—. Crecen en la ladera sur del Himalaya y tienen un sabor delicioso.


  —De todas formas, has desconcertado a ese «maniquí» —le dijo Karl, y se dirigió a continuación a Tarzán—: ¿Qué has querido decir con eso de Hollywood en pequeño?


  —Un equipo de cine ha estado aquí, para rodar una película de ciencia ficción: «Los monstruos del espacio».


  —¡Huy! —exclamó Albóndiga—. Seguro que es interesante. Vi una vez una película en la que unos enormes monstruos de acero echaban fuego por la boca contra un glaciar. Algo estremecedor. Realmente son sensacionales los trucos que utilizan. Me gustaría saber cómo lo hacen.


  —Quizás te sentirías decepcionado —le contestó Karl, quitándose las gafas. Su cara de lebrel resplandeció. Por fin había encontrado la oportunidad de sacar a relucir un cajón de su cerebro. Para él no había nada más grato que poder hacer una demostración de su memoria de computadora. Para sus oyentes, si alguien no le cortaba a su debido tiempo, podía convertirse en un discurso inaguantable.


  —Lo de los trucos en el cine —comenzó—, tuvo su origen en el año 1932. Entonces, se utilizó como monstruo un gorila enorme, el famoso King Kong. ¿Qué pasó? Un individuo sagaz, llamado O’Brien, empleado como técnico en Hollywood, dijo: cine es movimiento; una secuencia de imágenes fijas. 24 por segundo pasan por las lentes de aumento de los focos de imagen. El paso se produce con tal rapidez que el ojo humano es incapaz de captarlas como imágenes individuales fijas, como sabemos por la óptica. Mediante esa rápida secuencia de imágenes individuales nace… el movimiento. Y este hombre utilizó esas consideraciones para sus trucos. Construyó un mono de trapo de sólo 20 centímetros, con miembros articulados y flexibles. Luego se sirvió de la cámara de cine como una máquina fotográfica. Se hicieron muchas, muchísimas fotos del mono de trapo. En cada una de las tomas se variaba un poco la postura, como cuando mueves el brazo a cámara lenta, y se fotografiaba cada fase. La proyección rápida de las imágenes produce después la impresión óptica de movimiento. Todavía hoy se utiliza esa técnica. Se le da el nombre de SMA, Stop Motion Animation. Viene a significar: movimiento mediante la parada de la cámara. Según ese procedimiento se filmó el mono de trapo ante una pantalla blanca, vacía. Después, esas tomas de movimiento se copiaron en el filme propiamente dicho. Fueron trasladados; algo técnicamente muy simple. Se consigue así que King Kong pueda aparecer ora sobre un rascacielos, ora en una selva. Y según el mismo truco SMA se mueven todavía hoy monstruos y personajes de fábula en películas de ciencia ficción.


  —¡Genial! —exclamó Albóndiga con asombro. También Tarzán y Gaby oían hablar de ese tema por primera vez.


  —Pero eso no explica cómo se trucó la escena en la que… bueno, seguro que la conocéis todos —intervino Albóndiga—. Me refiero a aquella escena en que el cómico Harold Lloyd, con un sombrero de paja, cuelga, a una altura vertiginosa, de la aguja del reloj de una torre, sobre el abismo de una calle. A mí se me corta la respiración sólo de pensarlo.


  Karl esbozó una sonrisa de autosuficiencia.


  —Es un truco sencillísimo —añadió—; la escena carecía de peligro. Fue rodada en los estudios de cine. El reloj del que pendía Lloyd y el consiguiente muro estaban delante de una pantalla transparente. Sobre ella se proyectó, por detrás, la escena del abismo de la calle. Por delante, la cámara de filmación tomaba la imagen entera. Así se conseguía que pareciera que Lloyd colgaba sobre un abismo. En realidad, se encontraba a un metro escaso del suelo del estudio cinematográfico. También hoy día se utiliza aún esta posibilidad de tomar una imagen como fondo de una escena. Cuando, por ejemplo, vemos enormes estaciones espaciales surcando el universo y un grupo de personas caminan a toda prisa en una nave espacial, la realidad es la siguiente: se filma a los actores caminando a toda marcha en los estudios, ante un fondo completamente vacío. Luego se pinta todo el entorno, estación espacial, nave espacial, cielo estrellado, etc., en una plancha de cristal. Se proyecta ésta, como imagen, sobre una pantalla, y un proyector especial emite la otra escena, con exactitud milimétrica, en el espacio que se ha dejado libre para ésta última. Finalmente, una cámara de cine filma toda esta imagen «mezclada».


  —¡Colosal! —exclamó Albóndiga, mientras degustaba su enorme copa de helado.


  —Té de Ceylán —comentó Gaby—. Tampoco está nada mal. Pero apuesto a que éstos no tienen otro. Y, sin embargo, los camareros adoptan un aire altivo, como si todas las plantaciones de té del mundo se encontraran detrás del parque del balneario.


  Tarzán rompió la paja de su vaso mientras reflexionaba cómo se podría dar con la pista de los cazacabelleras. De pronto se sobresaltó al ver a tres tipos extraños que irrumpían en el café.


  Por unos instantes, los camareros pusieron mala cara, pero poco después incluso esbozaron una leve sonrisa.


  Tarzán reconoció inmediatamente al primero de ellos: el director y actor de cine Thomas «Lucky» Owen. Seguía vestido de la misma manera estrafalaria.


  No era difícil adivinar que también los otros dos se ganaban el pan con el filme.


  Uno era alto y huesudo. Su rostro recordaba a un cowboy de anuncio; el que blande el lazo, fuma cigarros y trata de convencer a los ingenuos clientes de que fumar cigarrillos tiene que ver con la aventura y con una vida libre en la selva. Además de un bigote pobladísimo, el hombre lucía un traje de terciopelo de color salmón y camisa negra.


  —Quien le contemple durante un buen rato, seguro que termina por derramar lágrimas —pensó Tarzán.


  El tercero era rechoncho y tenía la cara sonrosada. Estaba medio calvo, y el poco pelo que tenía era de un color castaño rojizo. Parecía como si se hubiera ofrecido como víctima a los cazacabelleras. Su cara era redonda y sus ojos pequeños y rasgados.


  Pasaron por delante de la mesa de los muchachos.


  Owen echó una mirada a Gaby. Entonces se fijó en Tarzán e hizo un gesto de desprecio.


  Tarzán le miró desafiante.


  Los tres se decidieron por una mesa del rincón más alejado, donde comprobaron la solidez de las sillas. Apoyaron con fuerza los codos en la mesa, para probar también la resistencia, y comenzaron a hablar en un americano tan pastoso que incluso Gaby, que era siempre la primera en inglés, sólo pudo entender palabras sueltas.


  —El de la barba —dijo Tarzán— es el cineasta Owen.


  —Supongo que sólo rueda películas en color —comentó Albóndiga.


  —Parece que le preocupa no llamar la atención lo suficiente —bromeó Gaby.


  —¿De qué conoces a Owen? —preguntó Karl a Tarzán.


  —He tenido la primera experiencia con él en la droguería Balneario —respondió Tarzán, y contó a continuación el desagradable encuentro con el americano.


  —¡Qué presuntuoso! —sentenció Gaby—. En persona es desagradable, pero en la película seguro que es el más apuesto de todos los héroes.


  —Y conducirá su nave espacial por la Vía Láctea con tanto cuidado que ni siquiera rozará a la estrellita más diminuta —añadió Karl.


  —¿Por qué vía? —preguntó Albóndiga, del que, a veces, no se sabía si se hacía el tonto o tenía dificultades reales para comprender.


  —Vía Láctea —explicó Karl— es la faja de luz blanca y difusa que atraviesa oblicuamente casi toda la esfera celeste, y que mirada con el telescopio se ve compuesta de multitud de estrellas.


  Albóndiga silbó suavemente los primeros compases de una canción muy repetida en su colegio, y que decía, entre otras cosas: ¿Sabes cuántas estrellitas hay…?


  —Con exactitud no lo sabe nadie. Ni siquiera el distinguido profesor que entra en este preciso instante —aseguró Karl.


  Todos miraron hacia la entrada.


  Habían entrado dos señores mayores. Uno, bajo y calvo, parecía remar con los brazos mientras andaba. Al otro le había visto Tarzán muchas veces en revistas científicas. Era un señor delgado, de unos 70 años, con el pelo blanco como la nieve. Tenía aspecto de intelectual, y llevaba gafas. Era nada menos que el profesor Hermann Oberthür, uno de los investigadores más destacados en vuelos espaciales.


  Parecía enzarzado en animada conversación con el «remero». Sin embargo, descubrió a Karl al pasar delante de los muchachos.


  El profesor se detuvo.


  —¡Hola, Karl!, ¿qué haces por aquí?


  —Estoy con mis amigos. Hemos venido de excursión.


  Como el profesor dirigió su mirada a los otros tres componentes de la banda PAKTO, Karl se sintió en la obligación de presentárselos, ocasión que Tarzán no dejó escapar.


  —¡Profesor! Nosotros teníamos la intención de hacerle una entrevista. Para el periódico de nuestro colegio, para «Punto de Vista». Una entrevista sobre la situación en que se encuentra la investigación sobre los ovnis.


  —¡Ah! ¿Sí? Pues sería la quinta entrevista que me hacen esta misma semana —contestó riendo el profesor—. Para la juventud ávida de saber tengo todo el tiempo del mundo, como es natural. Aunque, lamentablemente, hoy no puedo. El congreso no termina hasta mañana al mediodía. Hasta entonces está planificado cada uno de los minutos. Con mi colega, el profesor Älvsbyn, de Uppsala, voy a tomar un café ahora, durante la pausa. Para una entrevista no dispongo de tiempo.


  Al parecer, el profesor sueco no entendía ni una palabra de alemán, pero escuchó su nombre e hizo una inclinación de cabeza a los muchachos.


  —«¡God dag!» —dijo sonriente. Después se volvió a Oberthür y le susurró—: «¿Var är tvättrummet?».


  Los chicos entendieron el significado de estas palabras cuando Oberthür le mostró dónde se encontraban los servicios.


  El gordo se alejó remando.


  Oberthür se dirigió de nuevo a Tarzán.


  —Yo me quedaré aquí algún tiempo, para reponerme. Mañana, a primera hora de la tarde, puedo recibiros.


  —Muy amable de su parte, señor profesor —dijo Tarzán—. ¿Cuándo y dónde nos vemos?


  —A las dos y media me vendría bien. Me hospedo en el Hotel Palace. Nos encontraremos en el vestíbulo.


  Los chicos le dieron las gracias. El profesor buscó una mesa, y el segundo camarero se abalanzó de inmediato para atender al ilustre cliente.


  El otro camarero se había apresurado a llevar la consumición a los del cine, que, al parecer, no tomaban café ni té sino whisky con hielo. Al echar la bebida en los vasos el camarero por poco se rompe una pierna. Probablemente contaría a su esposa, hijos y demás parientes a quién había tenido el honor de servir en ese día.


  —¡Nos ha salido redondo! —exclamó Albóndiga dando muestras de su entusiasmo—. Y mañana nos enteraremos, por fin, de qué planeta vienen los ovnis.


  —Me parece que confundes al profesor con Thomas Lucky Owen —le respondió Tarzán.


  Pero Albóndiga se limitó a sonreír mientras rebañaba su copa de helado de chocolate.


  —Creo que saben quién es el profesor, porque le miran con respeto —comentó Gaby.


  —Efectivamente. Los del cine estiraron el cuello mientras susurraban entre ellos. Y miraban cada dos por tres a Oberthür, que había sacado un escrito del bolsillo interior de su chaqueta y se había enfrascado en el contenido. Enseguida volvió el colega Älvsbyn, y ambos conversaron en sueco.


  Albóndiga dio un profundo suspiro.


  —Así que tenemos que volver mañana. ¡Qué exigente y dura es la formación!


  —Cada minuto que pasemos aquí —dijo Tarzán— aumenta nuestras posibilidades de dar con nuestro hombre. Sólo Gaby…


  —¿A qué hombre te refieres? —le preguntó Albóndiga.


  —Al de la cicatriz en la comisura de los labios. Sólo le ha visto Gaby. Esperemos encontrárnoslo casualmente en nuestro camino. Nada es imposible en este lugar mundialmente famoso. Es incalculable la cantidad de gente que viene a recuperarse. Y para no estar perdiendo el tiempo, deberíamos planificar las preguntas de la entrevista. Puesto que estamos ya aquí, permitamos que también los testigos de los ovnis se expresen en PUNTO DE VISTA.


  —¡Buena idea! —dijo Gaby—. Pero ¿conoces tú a alguien?


  —¿Para qué está la administración del balneario? Seguro que nos dirán allí quién ha visto ovnis y nos hablarán gustosos sobre el tema.


  6. Extraño suceso


  La administración del balneario se encontraba en una villa vieja, no lejos del parque, hecha de ladrillos marrones. Un letrero ordenaba aparcar siempre en batería. Otro, colocado junto a la entrada, comunicaba que la oficina de la administración del balneario estaba abierta también los sábados, hasta las 13 horas.


  Los cuatro amigos encadenaron sus bicis junto a un microbús. Ninguno de ellos quiso quedarse fuera, pues la curiosidad es una cualidad inherente a todo reportero.


  Sin duda, la villa habría pertenecido décadas atrás a gentes de alcurnia. El vestíbulo mismo era lujosísimo: paredes recubiertas de madera, ventanas con cristales abombados y emplomados, así como la gran chimenea abierta… daban a la estancia un aire majestuoso.


  Los dos escritorios que había parecían cuerpos extraños. Uno estaba vacío. Tras el otro estaba sentada una señora, que precisamente en aquel instante vaciaba su tacita de café. Tenía el pelo como lana de oveja. Su actitud daba a entender que se sentía responsable de todo en Bad Finkenstein; y que si no fuera por su persona nada funcionaría.


  Se trataba de la señora SPECHT, como rezaba un letrero colocado sobre la parte delantera del escritorio.


  —¡Buenos días, señora Specht! —saludó Tarzán—. Nosotros somos reporteros del periódico de los alumnos PUNTO DE VISTA. El profesor Oberthür nos ha prometido una entrevista sobre platillos volantes. Pero deseamos también preguntar a algunos habitantes de Bad Finkenstein que hayan visto ovnis. ¿Sería usted tan amable de proporcionarnos algunos nombres y direcciones?


  —Oh —exclamó la señora Specht, y se llevó la mano al pelo. Luego volvió su mirada hacia la izquierda, a una puerta alta, y después observó detenidamente a los componentes de la banda PAKTO, con una mirada severa pero no exenta de simpatía.


  —¿De un periódico de alumnos? ¡Qué interesante! Pero vosotros no sois de aquí, ¿verdad? ¿Venís de la ciudad?


  Tarzán se lo confirmó.


  —¿Qué os parece Bad Finkenstein?


  —¡Es una maravilla, señora Specht! Todo está limpio y cuidado. Se nota enseguida que los puestos de responsabilidad los ocupan personas muy competentes.
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  Con aquellas palabras la ganaron por completo. Ella hizo un gesto afirmativo con la cabeza y reflexionó durante unos instantes; luego se puso en pie y dijo:


  —Esperad un momento —y desapareció detrás de la puerta alta. Minutos después hizo señas a los muchachos para que pasaran.


  El local, también recubierto de madera, había servido de salón en otros tiempos. Ahora era el despacho del director del balneario, Karl Walther Schneider. Éste estaba sentado ante su elegante escritorio y no hacía más que girar de un lado a otro en su sillón. Quizás era su forma de expresar la alegría que le producía estar libre el fin de semana.


  La señora Specht les presentó al director del balneario, y los cuatro de PAKTO mencionaron cortésmente sus propios nombres. Fue Tarzán el que repitió el objeto de la visita.


  —Pues entonces habéis encontrado en mí lo que buscáis —dijo Schneider sacudiendo todo su cuerpo—. Yo mismo —prosiguió levantando el dedo— he visto ovnis con mis propios ojos —sonrió, se encogió de hombros y estiró el cuello. Cada uno de sus gestos daba muestras de una actividad incansable. Si él era realmente así o sólo lo aparentaba, nadie lo podía saber.


  De pronto se recostó en el respaldo del sillón y se cogió los tirantes mientras decía:


  —Sí, eso fue hace ya dos años… —estiró de nuevo el cuello. Una de cada dos miradas iba dirigida a Gaby. Evidentemente le gustaba mirar a las chicas, sobre todo si eran atractivas.


  Tenía una cabeza romana y unos ojos azules bastante hundidos. Las orejas eran enormes y el cabello, cortado a cepillo, escaso y grasiento.


  —¡Bueno! ¡Sentaos! —les dijo amablemente.


  Como sólo había tres sillas, Tarzán renunció.


  Gaby había sacado el block y el bolígrafo, cosa que Schneider vio con buenos ojos.
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  —Era —comenzó como si se tratara de una fábula— una de esas espléndidas noches de luna en las que uno se vuelve romántico. Hacia la medianoche conducía yo por la calle Kellerleiten en dirección a Honigberg. Hasta aquella noche, debo confesarlo abiertamente, yo era completamente escéptico respecto a los ovnis. Pero entonces… tuve aquella experiencia insólita —hizo una pausa y echó hacia atrás las guateadas hombreras de su chaqueta.


  —Justamente detrás de la cumbre del Honigberg —prosiguió— apareció el platillo volante. ¿La forma? Algo así como un disco visto de perfil. Era grande y luminoso. Giró sobre su eje a gran velocidad y voló dejando tras de sí una estela de fuego. Tomó la dirección de Tettamer Moor, y fue empequeñeciéndose más y más. Desgraciadamente, luego lo perdí de vista. Sentí un ruido tremendo.


  —¿Es que se estrelló el platillo volante? —preguntó Albóndiga.


  —No. Fue mi coche. Se estrelló contra un árbol. Me había impresionado de tal modo aquel fenómeno tan grandioso que, por desgracia, me distraje al volante y me salí de la calzada en una curva cerrada. Un árbol estaba en un lugar muy inadecuado. Allí terminó mi viaje. El coche quedó reducido a un montón de chatarra.


  —Pero a usted no le pasó nada, ¿verdad? —preguntó Tarzán.


  —Algunos rasguños en la cara.


  —¿Considera usted que seres extraterrestres tuvieron algo que ver en ese accidente? —quiso saber Karl—. Quizás se sintieron observados por usted cuando no deseaban ser vistos por nadie.


  —¡No, no! —repuso Schneider levantando los brazos y esbozando una sonrisa de oreja a oreja—. Los seres de otros planetas que nos visitan ocasionalmente son pacíficos y tienen sentimientos amistosos para los habitantes de Finkenstein.


  —¿También otras personas vieron el ovni aquella noche? —preguntó Tarzán.


  El director del balneario lo negó.


  —Pero eso no es extraño. Los de Finkenstein solemos ir temprano a la cama.


  —Así que usted afirma que se han visto objetos volantes desconocidos aquí, sobre Bad Finkenstein.


  —Sin duda alguna —y prosiguió Schneider en tono sentencioso—: Finalmente, puedo fiarme de mis propios ojos. Nosotros no estamos solos en el enorme universo. Y parece que otros seres del espacio han elegido Finkenstein como punto de escala técnica. Tal vez la atmósfera que nos rodea tenga un agujero —se rió abiertamente—. O quizás los extraterrestres especulan con nuestras aguas medicinales. ¡Qué sé yo! Pero una cosa es cierta: en ninguna otra parte del mundo se han visto últimamente tantos ovnis como aquí —miró su reloj y se puso en pie.


  —Lo siento, amiguitos. Se me hace tarde. Tengo que ir a la sauna. Las demás preguntas las puede responder la señora Specht.


  Mientras los de PAKTO volvían al vestíbulo, él cogió su abrigo del guardarropas y, saludando amistosamente, salió de la casa como un rayo.


  Segundos más tarde volvió a asomar la cabeza por la puerta de entrada.


  —Cuando se publique el artículo, enviadme, por favor, algunos ejemplares de vuestro periódico.


  Se lo prometieron. Luego se quedaron solos con la señora Specht. Ésta se sentó tras su escritorio, se ajustó las gafas en la nariz e hizo un gesto de desaprobación.


  —No sé, no sé. No creo que sea bueno publicar ese artículo sobre Finkenstein. La gente seria pensará que somos unos chiflados. Pero el señor Schneider está emperrado en la idea, y considera como parte de su trabajo creer en los ovnis.


  —¿Usted no? —preguntó Tarzán.


  —Yo no he visto ninguno. Además, yo no bebo alcohol cuando tengo que conducir.


  —¡Cielos! —pensó Tarzán—. ¿Quiere eso decir que…?


  —¿No estaba completamente sobrio el señor director del balneario cuando tuvo aquel accidente?


  Ella esbozó una leve sonrisa.


  —¡Quién sabe! La policía es la que tendría que determinar si el alcohol tuvo algo que ver entonces y si el señor Schneider quizás vio el ovni después de chocar contra el árbol; como cuando uno ve las estrellas.


  —A eso llamo yo relaciones amistosas en el trabajo —pensó Tarzán—. ¡Cómo habla de su jefe! ¿Deja ella el trabajo o es que están contados los días de Schneider como director y ella se ve ya como la sucesora? Pero eso no nos importa a nosotros.


  —Nos gustaría poder hablar con otro testigo de ovnis —dijo él—. ¿Sería usted tan amable de darnos otra dirección, señora Specht?


  Ella pensó durante unos instantes.


  —Id a casa de Alwin Gutsche. Es una persona razonable y muy correcta. Es jubilado de Correos. Vive en la calle Forchheim, creo que en el número 11. Es una villa antigua, grande, totalmente cubierta de hiedra.


  Los muchachos le dieron las gracias.


  En el último momento, a Tarzán se le ocurrió preguntarle:


  —¿Conoce usted, por casualidad, a alguien de aquí que huela mucho a ajo? —preguntó él.


  —¡Huy! Incluso la loción de afeitar de Karl Walther es más agradable. ¿Ajo? No; entre los que vienen al balneario, ha habido alguno con esa característica, pero… —y negó con la cabeza. Luego le preguntó a Tarzán por qué quería saberlo, pero éste le contestó con una evasiva. A continuación se despidieron.


  Una vez fuera, estudiaron el plano del lugar. La calle Forchheim ascendía por una pendiente boscosa y era fácil de encontrar.


  A la ida, Albóndiga comenzó a lamentarse.


  —¿Por quién me habéis tomado? ¿Por un asceta? Hace unas cuantas horas que hemos tomado el frugal desayuno. Las dos tabletas de chocolate las he ingerido hace un siglo, y el helado estaba hecho sólo de agua. Otras personas tienen la buena costumbre de comer a estas horas. Y nosotros… a la caza de un ovni que nunca volverá a aterrizar aquí. Si no como algo inmediatamente, me caeré de la bici; seguro que me desmayo.


  —Entonces te dejaremos reposando a la sombra —dijo Tarzán aguantándose la risa—. Te ataremos la mochila a la pierna. Y cuando recobres el conocimiento, podrás seguirnos.


  —¡Brrrr! —protestó Albóndiga—. A un amigo como tú se lo deberían llevar los ovnis en su próximo viaje.


  —¡Andén dos! ¡Ovnis en dirección a Saturno! —exclamó Karl—. ¡Muchachos, quién sabe! Quizás se llegue a eso algún día.


  Tarzán, que iba a la cabeza, aminoró la marcha hasta ponerse a la altura de Gaby.


  —Patitas, ¿mantienes los ojos bien abiertos?


  —¿Qué piensas, que pedaleo con los ojos cerrados?


  —Me refiero al presunto cazador de cabelleras.


  —Estoy atenta. Si lo veo, chillo.


  —¡Vale! —Tarzán volvió a encabezar el grupo—. ¿Qué equivocación he cometido ahora? —se preguntó—. ¿Se siente ofendida porque le he hecho esa pregunta? ¡Mira que son complicadas las chicas!


  Llegaron a la calle Forchheim, que ascendía primero levemente para hacerse cada vez más empinada.


  —¡Lo que faltaba! —gruñó Albóndiga.


  Cuando se hizo más empinada, Tarzán comenzó a trazar eses. De pronto dejó de oír los neumáticos de las otras bicis y volvió la cabeza. Sin querer, había dejado atrás a sus amigos. Albóndiga se había bajado de la bici y la empujaba cuesta arriba. Karl intentaba no ser menos que Gaby, que avanzaba con grandes esfuerzos.


  Número 11, ponía en una de las jambas de la puerta. Tarzán se bajó de la bici.


  Gaby llegó después, casi sin aliento, seguida de Karl.


  —¿Dónde os habéis quedado? —preguntó Tarzán sin demostrar ninguna fatiga—. ¿Habéis vuelto al café del balneario?


  —¡Presumido! —siseó Gaby.


  Karl sonrió con buen humor.


  Esperaron a Albóndiga.


  —Me paso la vida sin comer a las horas habituales —se la mentó—. Pero las cosas van a cambiar en el futuro —y dio una patada contra el suelo.


  El letrero de la puerta confirmó a Tarzán que vivía allí el pensionista de Correos, el señor Gutsche.


  En la pendiente crecían olmos, arbustos y arces. Una parte del terreno estaba dedicada al cultivo de hortalizas. Tallos de alubia trepaban por largas varas. La casa era antigua, pero se encontraba en buen estado. Recordaba un poco los castillos de los cuentos, con sus torrecillas, su pináculo y su gallo de campanario sobre el tejado. Hasta la segunda planta estaba cubierta de hiedra.


  —¡A ver si tenemos suerte! —Tarzán apoyó la bici junto a la entrada y pulsó el timbre.


  Abrió una muchacha. Tendría unos 17 años. Sus ojos eran grandes y su tez morena. Llevaba un pañuelo rojo a la cabeza, atado en la nuca. Por eso no se le veía el pelo. Vestía un chándal de color azul claro. La mirada observadora de Tarzán captó que tenía ojeras y los párpados enrojecidos de llorar.


  —¡Buenos días! Queremos hablar con el señor Gutsche.


  —Un momento. Es mi tío; voy a ver si está.


  Ella dejó la puerta abierta, entró de nuevo en el zaguán, se volvió hacia la escalera y gritó:


  —¡Tío Alwin!


  No estaba éste en ninguna de las plantas superiores, ya que entró por la puerta junto a la que se encontraba la muchacha.


  —¿Qué hay, Petra? —preguntó él sosteniendo la pipa entre los dientes. Entonces vio a Tarzán.


  —¿Quieres hablar conmigo?


  —¡Buenos días, señor Gutsche! Mis amigos y yo —dijo Tarzán apuntando a los que se encontraban tras él—, escribimos para PUNTO DE VISTA, el periódico del colegio. Tenemos una entrevista con el profesor Oberthür y queremos acompañarla con un artículo sobre los ovnis de Finkenstein. La señora Specht nos ha dicho que usted es un testigo ocular.
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  Gutsche sonrió. Parecía hacerlo con frecuencia. Unas graciosas arruguillas rodeaban sus ojos. Llevaba unos pantalones sin planchar, camisa a cuadros y chaleco de cuero. Tenía los dientes blanquísimos y los ojos brillantes. Estaba tan moreno que Tarzán lo habría tomado por profesor de ski o guía montañero, pero no por un funcionario jubilado.


  —¿Qué opinas, Petra? ¿Les permitimos que nos entrevisten? —y la rodeó cariñosamente con su brazo.


  —¿Por qué no? —sonrió ella.


  Sin embargo, Tarzán tuvo la impresión de que a la chica le había costado un esfuerzo dar su consentimiento.


  Gutsche miró hacia la izquierda y vio entonces a Gaby, a Karl y a Albóndiga.


  —¡Pasad, pasad, intrépidos reporteros! —exclamó él.


  —¡Es un tipo simpático! —pensó Tarzán—. Seguro que saldrá algo en la conversación.


  7. Otra víctima


  Daba la impresión de que Gutsche estaba viudo. Al menos, no apareció por allí ninguna mujer cuando los seis se sentaron en el acogedor cuarto de estar. Además, los muebles almacenaban más polvo del que una mujer dedicada a sus labores hubiera permitido.


  Al parecer, Petra no tenía responsabilidad alguna al respecto. Ésta se sentó en el sillón, con las rodillas juntas. Sus oscuros ojos estaban húmedos, como si estuviera a punto de llorar.


  Gutsche aplastó con el dedo el tabaco de la pipa. Luego miró pensativo a Tarzán.


  —Dime, Peter Carsten. ¿Te conozco de algo?


  Tarzán enarcó las cejas sorprendido.


  Gutsche se quitó la pipa de la boca. Con la embocadura apuntó hacia el muchacho.


  —¡Ahora caigo! ¡Tú eres Tarzán!


  Gaby se echó a reír.


  —Tarzán, es la primera vez que te veo poner esa cara.


  —De vez en cuando, todo el mundo deja traslucir cómo es en realidad —cacareó Albóndiga.


  —¿De qué me conoce usted? —le preguntó Tarzán sorprendido.


  —Tú eres Tarzán, el as de judo, el prometedor talento del colegio-internado, ¿no es cierto? —Gutsche sonreía—. La explicación es bastante sencilla. Yo fui judoca en otros tiempos, y soy entrenador ahora en el club de judo de esta localidad, que, por desgracia, sólo consta de once miembros, de los que cinco y medio siempre están lesionados. En la competición celebrada a principios de marzo en vuestro gimnasio, al que asistieron veinte clubs, también participaron mis alumnos. Por desgracia, una gripe con fiebre me impidió estar presente. Pero me hablaron de un joven judoca que había ganado todos los combates. Y en las páginas deportivas de nuestro periódico apareció un retrato tuyo. Por eso te he reconocido.


  —Ahora recuerdo —dijo Tarzán—. El equipo de Finkenstein era magnífico.


  Gutsche rió socarrón.


  —Exacto. Sólo que perdimos todos los combates menos uno. El único punto que sacamos se debió a que el adversario se encontraba mal. Tenía molestias estomacales porque había comido algo en mal estado, y tuvo que abandonar.


  —Pero los resultados del equipo suyo fueron notables —ensalzó Tarzán—. Ninguno defraudó… Sólo les falta madurar.


  —¡Gracias, Tarzán! —le respondió Gutsche soltando una carcajada—. Las botellas saltarían hasta el techo si pudieran oír lo que has dicho.


  Gaby resopló contra el flequillo y se echó a reír. Karl también mostró sus dientes desiguales. Era evidente que Gutsche estaba de buen humor. También Petra se esforzaba por no desentonar. Tarzán esbozó una sonrisa, pero vacilante. Trataba de recordar lo sucedido en el torneo.


  ¿Un judoca de Finkenstein? A pesar de todos sus esfuerzos, no lograba recordar. ¿O eran aquellos patosos que se tropezaban con sus propios pies?


  —No hay que vencer siempre en el deporte —dijo Gutsche—. Lo importante es participar, aunque uno tropiece con sus propios pies y parezca un patoso.


  —Ahora recuerdo el equipo de usted —dijo Tarzán radiante—. Unos muchachos realmente fuertes.


  —Bien, hablemos de otra cosa —propuso Gutsche—. Vosotros queréis saber si he visto algún ovni, ¿no es eso? En realidad, dudo de que aquello fuera un ovni. Pero sí que vi algo.


  En aquel preciso instante Albóndiga sacó del bolsillo su monedero y sacó una moneda de dos marcos.


  —¡Perdone que le interrumpa, señor Gutsche! Pero deseo comprarle una rebanada de pan con mantequilla o, mejor todavía, una tableta de chocolate. Estoy desfallecido. Y estos amigos sin compasión permiten que me muera de hambre. Si no como algo enseguida, seré hombre muerto.


  Por un momento reinó un silencio sepulcral. Tarzán deseó que se lo tragara la tierra. ¿Es que ese Willi Sauerlich, apodado Albóndiga, ése eternamente hambriento, no tenía ni pizca de orgullo?


  Con una sonrisa de oreja a oreja, dijo Gutsche:


  —Creo que tus amigos hacen bien, Willi, si te hacen pasar un poco de hambre. Pero yo no quiero ser tan inmisericorde como dices. Petra ha hecho hace poco una gran fuente de albóndigas.


  —¡Por favor! ¡Entiéndame bien! —dijo Albóndiga con voz quejumbrosa—. No le pido que me invite. Sólo quiero comprarle algo. Me encuentro entre la vida y la muerte.


  —¡No se hable más! Estáis invitados. Por otra parte, Willi, una persona no muere de hambre tan pronto como tú crees —se volvió hacia Petra y le dijo—: ¿Serías tan amable?


  Ésta se levantó y salió.


  Tarzán fulminó a Willi con la mirada.


  —Le pido disculpas por lo de Willi. Es un muchacho excelente, pero, por desgracia, piensa con demasiada frecuencia en la comida.


  Gutsche sonrió.


  —El hambre produce malestar, pero a ti parece atormentarte, Willi.


  Petra volvió y puso una bandeja en la mesa.


  En una fuente había albóndigas que tenían una pinta exquisita. También trajo pan y gaseosa, y cerveza para el señor Gutsche.


  Éste comió con apetito pero Petra como un jilguero. Gaby, Tarzán y Karl se mostraban muy comedidos; no así Albóndiga, que no paraba de comer.


  Después de la tercera albóndiga, éste se limpió los labios para hacer un cumplido:


  —Petra, hace usted unas albóndigas riquísimas.
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  —¡Gracias!, pero no quiero que me tratéis de usted.


  —Volvamos a lo de los ovnis —intervino Gutsche—. Era una bola de fuego incandescente con una cola que lanzaba chispas sobre la zona este del pueblo. Lo vi de madrugada, hacia las dos, cuando volvía de la tertulia. Pero no estaba bebido. Cuando, al día siguiente, conté a mis conocidos lo que había visto, ellos lo consideraron enseguida como un ovni. El ansia de ver ovnis por todas partes se había desatado en Finkenstein. Ahora bien, si queréis saber mi opinión, pienso que se trataba de un meteorito. Seguro que sabéis lo que es.


  —Un pequeño cuerpo que irrumpe desde fuera en la atmósfera terrestre —respondió Karl como una ametralladora—. Se evapora total o parcialmente. Los meteoritos que cayeron sobre la superficie de la Tierra y fueron investigados no contenían materiales o elementos inexistentes en la Tierra. En razón de su respectivo material, se distingue entre meteoritos de piedra o de hierro. El mayor meteorito encontrado cayó en Hoba, en la parte sudoriental de África. Y tiene un peso de 60 000 kilos. Pero han caído a la Tierra otros meteoritos mucho mayores. Alguno hasta con un diámetro de 150 metros y un peso cercano a diez millones de toneladas. Donde hacen el impacto se crea un cráter meteórico. Por ejemplo, el de Canon Diabolo en Arizona; con un diámetro de 1300 metros y 174 metros de profundidad.


  Gutsche escuchaba asombrado.


  —¡Karl, no me digas que es ésa tu especialidad!


  —Nuestra computadora lo sabe todo —declaró Gaby—. Por eso le hemos puesto ese apodo. Su cerebro tiene un defecto congénito: el de retener absolutamente todo lo que almacena.


  —Pues no me queda más remedio que felicitarte.


  Karl se había quitado las gafas y se afanaba en limpiarlas.


  —No pretendo corregirle, señor Gutsche, sino precisar un poco más nuestro tema. El pequeño cuerpo recibe el nombre de meteorito. En cambio, los fenómenos luminosos que se producen en él se llaman meteoros. Meteoros de luz débil llamamos a las estrellas fugaces, bolas de fuego mayores. Entran en la atmósfera no porque la Tierra las atraiga, sino como consecuencia del choque entre dos cuerpos celestes que se atraen. Las estrellas fugaces tienen masas hasta de algunos gramos. El resplandor en los estratos altos de la atmósfera tiene lugar entre los 120 y 80 kilómetros de altura, mientras que la pérdida total de luz como consecuencia de la evaporación tiene lugar entre los 80 y 20 kilómetros de altura. El fenómeno luminoso se debe seguramente a una condensación del aire. Por supuesto, en una noche oscura es fácil considerar tal cosa como un ovni.


  Gutsche asintió con la cabeza.


  —Tú lo has dicho.


  —Pienso —dijo Tarzán— que, si seguimos investigando, sacaremos poco en limpio de los ovnis que dicen haber visto los habitantes de Finkenstein. Por lo que veo, tal creencia se mantiene viva de forma artificial.


  —Lo has expresado muy correctamente —corroboró Gutsche—. El director del balneario considera todo eso como un reclamo sensacional.


  —Hemos conocido ya al señor Schneider —intervino Albóndiga sin dejar de masticar—. En este preciso instante está en la sauna. Al menos eso ha dicho.


  Gutsche rió insinuando que lo sabía. A continuación, se sirvió la segunda albóndiga y Willi la quinta.


  También los otros componentes de la banda PAKTO, que habían superado ya la timidez, atacaron la bandeja y las provisiones desaparecieron.


  —¡Ufff! ¡Están verdaderamente exquisitas, Petra! —alabó Gaby—. La masa la hace cualquiera, pero lo difícil es condimentarlas. Les has puesto pimiento verde, ¿no?, y ajo en polvo.


  —Has acertado plenamente —dijo Petra sonriendo—. Tienes buen paladar.


  Tarzán no supo si la observación de Gaby había sido fortuita o intencionada, a fin de soltar la palabreja, pero él no dejó escapar la oportunidad.


  —El ajo como condimento puede ser muy útil —sentenció—. Pero esos glotones de ajo que tragan píldoras durante todo el día y despiden el consiguiente olor resultan repugnantes.


  Gutsche se quedó sorprendido.


  Petra dejó caer la mano que se llevaba a la boca.


  —¡Tienes razón! —dijo Gutsche.


  —No entiendo por qué algunos hombres castigan a los demás con ese olor —prosiguió Tarzán.


  —Tampoco yo —corroboró Gutsche.


  —Es insoportable el aliento de una persona que ha comido mucho ajo, habiendo tantos olores agradables y frescos, como los que producen los dentífricos —Tarzán cogió una albóndiga.


  Durante unos instantes nadie dijo nada.


  Petra apretó una mano contra otra.


  —En la ciudad —dijo Tarzán rompiendo el silencio— algunas gentes se han encontrado con un hombre que apesta a ajo.


  —¿Sí? —preguntó Gutsche.


  —Sí, sí, con alguna frecuencia —Tarzán sonreía convencido de que no hurgaba en la herida de nadie—. ¿Sucede algo similar en Bad Finkenstein? —añadió.


  —Exactamente lo mismo —Gutsche se golpeó los dientes con la caña de la pipa—. Hay uno que suele rondar por ahí.


  Tarzán se inclinó hacia adelante y le preguntó:


  —¿Conoce usted por casualidad a alguien que apeste a ajo?


  Gutsche y Petra se intercambiaron una rápida mirada.


  —¿Por qué quieres saberlo? —le respondió Gutsche.


  —Bueno, por saberlo. ¿Conoce usted a alguien?


  Gutsche dejó su pipa sobre la mesa.


  —¡Tarzán! No te hagas el tonto. ¿Por qué lo preguntas?


  El muchacho intercambió entonces una mirada con sus amigos.


  —¡Hmmm! Bueno. Verá, señor Gutsche. Nosotros buscamos a uno que huele a ajo.


  —¿Por qué?


  —Quizás porque el individuo en cuestión es un sádico, un indeseable.


  El rostro de Gutsche adquirió una expresión dura.


  —¡Habla de una vez, Tarzán!


  —¡Vale! ¡Está bien! ¿Ha oído hablar usted del cazador de cabelleras, ese pérfido que ataca de noche a mujeres y chicas jóvenes, indefensas, y las anestesia con cloroformo para cortarles después el pelo? Nosotros seguimos la pista de él y de su compañero, señor Gutsche. Y sabemos ya que ambos son de Bad Finkenstein. Aparte de esto, sólo sabemos que uno de ellos apesta a ajo. Al otro le debo un gordo chichón en la nuca, del que espero vengarme.


  Gutsche había abierto los ojos como platos.


  El silencio que se hizo tras las palabras de Tarzán fue roto sólo por los sollozos de Petra. Ésta había bajado la cabeza y tapado su rostro con ambas manos. Sus hombros temblaban.
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  Tarzán miró sorprendido mientras Albóndiga se quedaba boquiabierto. Karl se quitó lentamente las gafas, pero no se puso a limpiarlas.


  Casi a media voz, susurró Gaby:


  —Petra, ahora sé por qué llevas el pañuelo en la cabeza.


  La pobre Petra, sin el pañuelo, debía de estar horrible. Por lo visto tenía una buena mata de pelo negro pero ahora estaba calva. Parecía un erizo.


  —¿También tú? —acertó a decir Albóndiga.


  —La atacaron hace tres días en Merkenheim, al atardecer, por la espalda —explicó Gutsche—. La anestesiaron y raparon el pelo. Tenía una melena maravillosa. Respecto al agresor, ella sabe sólo que apesta a ajo.


  Petra seguía sollozando.


  —Lo que os he contado —les dijo Gutsche— es una confidencia, pero estoy seguro de que no haréis mal uso de ella. Petra no ha denunciado el caso a la policía.


  —¿Y por qué no? —preguntó Albóndiga.


  —Porque ella había ibo a Merkenheim, contra la prohibición expresa de sus padres, a ver a un amigo. Los padres de Petra se habían ido de viaje por tres semanas a Sudáfrica. Por eso hemos podido guardar en secreto hasta ahora el incidente.


  —Y dentro de tres semanas, ¿cómo lo vas a explicar, Petra? —le preguntó Tarzán.


  La muchacha le miró con los ojos anegados en lágrimas.


  —No lo sé. Nosotros vivimos en el otro extremo del pueblo. Para que los vecinos no notaran nada, he venido a esconderme en casa del tío Alwin.


  —¿No tienes que ir al colegio?


  Ella negó con la cabeza.


  —Lo dejé el año pasado, al terminar la primera fase de la enseñanza secundaria. Estuve varios meses en París haciendo un curso de lengua. El1 de julio comienzo mi formación profesional en una escuela especial. Quiero ser intérprete.


  —Si no puedes hablar con tus padres —dijo Tarzán—, se podría decir que el incidente se ha producido aquí, en el pueblo. ¿Quién puede demostrar lo contrario? DE todas formas, hay que tener confianza con los padres, sobre todo para poder contarles lo que tanto te hace sufrir. Pero no te apures demasiado, Petra. ¡El pelo vuelve a crecer! Nuestra amiga Kathie no volverá a tener el pelo tan largo como antes hasta que vaya a la universidad. Ésos son nuestros cálculos.


  —A mi hermano —dijo Gutsche muy decidido— le haré comprender que no puede comportarse como un loco porque Petra tenga un amigo. De eso no te preocupes —se volvió hacia su sobrina—. Además, Claus le cae muy bien a tu madre. Es un buen chico. Vosotros, detectives, tenéis que contarnos quién es Kathie, cómo habéis dado con la pista del cazacabelleras y de dónde sacáis que son dos. ¿Creéis realmente que son de nuestro pacífico pueblo?


  Tarzán lo contó con todo detalle.


  Petra se tranquilizó un poco y se secó las lágrimas. Parecía una chica más frágil que Kathie.


  Cuando Tarzán terminó, dijo Gutsche:


  —Primero: buscáis a los cazadores de cabelleras y estáis más cerca de ellos de lo que creéis. Segundo: mañana tenéis la entrevista con el profesor. Tercero: tendríais que iros hoy a casa y volver mañana, que sería un camino largo y agotador. Cuarto: sois un grupo extraordinario, unos muchachos audaces que merecen todo el apoyo del mundo. Por todas esas razones, os invito a hospedaros en mi casa. Si no tenéis nada en contra, podéis pasar la noche aquí. Tengo dos habitaciones para los invitados y os doy la bienvenida de todo corazón.


  Los de la banda PAKTO le miraban desconcertados.


  —¡Bravo! —exclamó al fin Albóndiga dando rienda suelta a su alegría.


  —Eso sería fantástico —dijo Karl.


  —¡Fenomenal! —exclamó Gaby—. Pero ¿me lo permitirán mis padres?


  Tarzán se había puesto en pie y estrechó la mano de Gutsche.


  —Se lo agradezco de todo corazón, en nombre de la banda PAKTO, que somos los cuatro. Me parece una idea magnífica y muy gentil de su parte. Aquí, en esta casa tan acogedora… sería un gran alivio para nosotros. Pero no hemos traído los cepillos de dientes.


  —Por eso no se va a venir abajo el mundo —replicó Gutsche soltando una carcajada.


  —Bueno, y tenemos que pedirle que nos permita telefonear a los padres de Gaby, a los de Karl y al educador de turno del internado —dijo Tarzán—, para que sepan dónde estamos y nos den su consentimiento. Si habla usted con ellos, todo resultará mucho más creíble.


  —Eso corre de mi cuenta —dijo Gutsche con una sonrisa de satisfacción—. Ya veréis como no ponen ninguna pega.


  8. Noche de peligro


  Después de una tarde que transcurrió rápidamente para la banda PAKTO, oscureció pronto aquel sábado.


  Comieron los seis en el mirador acristalado, y pensaron en muchos planes para desenmascarar a los cazacabelleras. Los muchachos hablaron de las preocupaciones que tenían en el colegio, y Petra se olvidó de su desgracia cuando habló de su amigo Claus.


  Habían obtenido el permiso para pernoctar en Finkenstein. Gutsche lo había solucionado y mostró luego a los amigos de PAKTO las confortables habitaciones de la segunda planta.


  Quedaron en que Gaby dormiría con Petra. Naturalmente, ambas se pasaron charlando media noche, pues, a pesar de la diferencia de edad, habían congeniado desde el primer momento.


  A disposición de Tarzán, Karl y Albóndiga había una cama doble. Tal vez resultara algo estrecha, dado que Albóndiga se pasaba la noche dando vueltas en la cama; incluso se cruzaba a veces.


  Tarzán, que conocía demasiado bien a su compañero de habitación, prefirió pasar la noche en una tumbona de jardín, que estaba también en la habitación. Pero no era todavía hora de dormir.


  Tras una opípara cena, que Petra y Gaby habían preparado, se comunicó a los chicos que les tocaba fregar los cacharros, cosa que aceptaron gustosos.


  Albóndiga aprovechó para rebañar los restos.


  Petra, muy solícita, tuvo el detalle de ofrecerle una tableta de chocolate, como postre.


  Al anochecer, se sentaron de nuevo en el mirador, a la luz de una lámpara verde que colgaba del techo.


  Petra había propuesto jugar al «chinchón». Albóndiga, que no conocía aún este interesante juego de cartas, comprendió enseguida las reglas e incluso ganó la primera ronda.


  Sin embargo, la mirada de Tarzán se perdía a lo lejos por los recovecos del jardín.


  La luna llena apareció tras el monte. Era de color naranja, y parecía enorme. Flotaba sobre el paisaje como si se hubiera acostumbrado de forma especial a los habitantes de Finkenstein y hubiera salido sólo para ellos.


  —Una buena noche para pasear —pensó Tarzán—. Seguro que deambularán también personas de largas melenas. ¿Y los cazacabelleras? ¿También ellos? Suponemos que están en su tierra. ¡Es curioso! Tengo el presentimiento de que va a pasar algo esta noche. Quizá convendría dar luego una vuelta por ahí. Si el señor Gutsche nos lo permite…


  Tarzán estaba tan inquieto que tiraba las cartas que no debía.


  Gaby, que estaba junto a él y le veía todas las cartas, le dio un grito:


  —Estate atento. Podías haber hecho CHINCHÓN.


  —¿Y tú por qué lo sabes? ¡No me estarás viendo las cartas!


  —¡Qué va!


  —Al ajedrez juega mejor —dijo Albóndiga a Gutsche—. Entonces su ingenio matemático funciona como una calculadora. Sucede como en el judo. Nadie quiere enfrentarse a él.


  —Cuando hay apuestas sobre comida nadie se me enfrenta —dijo Albóndiga—. En ese terreno soy invencible.


  —Gutsche se rió.


  Petra, que se había puesto de nuevo el pañuelo en la cabeza, ganó aquella partida.


  Gaby resoplaba contra su flequillo y observaba a Tarzán con una mirada pensativa. Notó que él estaba tramando algo y que miraba con frecuencia más allá de la ventana. Ella adivinó sus pensamientos.
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  —Luego me gustaría dar un paseo —dijo Gaby.


  —A mí no —masculló Albóndiga—. Caminar, andar en bici, correr, subir deprisa los montes… No se os ocurre otra cosa. Yo preferiría ver la película de ciencia ficción que van a poner en la tele. ¿Nos lo permitirá, señor Gutsche? Karl, que lo sabe todo, podría explicarnos cómo se hacen los trucos.


  —Pero es preferible que lo haga después —opinó Gutsche—. Durante la película me gusta tener la ilusión de que todo es auténtico. También a mí me apetece verla.


  A Karl y a Petra también les apetecía.


  Nadie tomó a mal que Tarzán y Gaby prefirieran dar un paseo a la luz de la luna. Gutsche rió satisfecho, pero sólo Gaby advirtió la sonrisa; luego se centró en sus cartas.


  * * *


  También desde las altas ventanas del Hotel Palace se contemplaba aquella noche de luna llena.


  En el elegante comedor se preparaban las mesas para el desayuno. El jefe de camareros traía en jaque a sus subalternos. Las doncellas plegaban las servilletas, cepillaban los asientos y colocaban los cubiertos y la vajilla.


  En el inmenso hall estaban sentados algunos señores de edad, que leían el periódico, completamente absortos en sus lecturas y sus habanos. El portero de noche se apoyaba en el mostrador de recepción y procuraba disimular sus bostezos. Y eso que acababa de comenzar su trabajo.


  Ventilaron el salón de conferencias, ya que había una atmósfera cargadísima. Dos encargadas vaciaron los ceniceros, limpiaron las mesas, y se rieron del hombrecillo que había pintado en una de las carpetas; encontraron dos fundas de gafas olvidadas, una estilográfica dorada, un pañuelo limpio con iniciales, y una caja con tapones para los oídos. Probablemente, pertenecían éstos a alguien que deseaba dormir plácidamente durante las conferencias.


  Luego entregaron todos los objetos en recepción.


  También por la gran ventana del bar del hotel se veía la luna. Había allí una iluminación tenue. La luz intensa caía exclusivamente sobre las estanterías con las botellas, detrás del mostrador. El barman vestía una especie de levita. Era de edad algo avanzada y tenía cara de cansancio, de haber visto mucho mundo. Había prestado sus servicios en los bares de renombrados hoteles de Europa y siempre atinaba con la bebida preferida de cada cliente. Estaba satisfecho de poder trabajar en el Hotel Palace de Bad Finkenstein, lo que le permitía disfrutar de un aire sano en la madurez de su vida. Los clientes habituales afirmaban que se sabía de memoria las recetas de 500 cócteles. No negaba esto Mario, pues así le llamaban, aunque su verdadero nombre era Hans.


  —¡Pónganos otras dos! —dijo el profesor Oberthür.


  Él y su colega sueco Älvsbyn estaban sentados en el bar. Oberthür había invitado a un coñac.


  Era el final de una larga jornada de trabajo, con conferencias, discusiones interminables y preguntas sin respuesta, por lo que ambos degustaban las primeras horas de la noche.


  Conversaban acaloradamente… ¡de fútbol!, tema que les interesaba a ambos, que, siempre que podían, seguían las retransmisiones deportivas interesantes.


  De pronto el profesor Älvsbyn reprimió un bostezo. También Oberthür notó que se había levantado de la cama muy temprano.


  —Creo que es la última —dijo al tiempo que brindaba con su colega.


  Mientras Oberthür pedía la cuenta al barman, Älvsbyn dijo que se retiraba a descansar pero que quizás viera antes la película de ciencia ficción que ponían en la televisión; más que nada para relajarse. Esperaba que sus escasos conocimientos de alemán le permitieran, al menos, seguir los diálogos.


  —Yo tengo la costumbre de dar un paseo antes de acostarme —dijo Oberthür—. Todos los días. Tanto si hay una luna espléndida como si caen chuzos. Me sienta bien. Luego duermo mejor.


  —¡Ojalá tuviera yo fuerza de voluntad para hacer lo mismo! —suspiró su colega rechoncho. A continuación, sorbió las últimas gotas de la copa de coñac.


  Oberthür había pagado, y abandonaron juntos el bar tras oír el ¡buenas noches! de Mario. Después de coger las llaves en recepción, subieron en el ascensor a la tercera planta. Sus respectivas habitaciones estaban en el mismo corredor.


  Tras despedirse, Älvsbyn cerró su puerta con llave. Era miedoso. A decir verdad, no habría vacilado en ir al espacio en un cohete tripulado, pero la idea de atracadores o ladrones en el hotel le producía pesadillas.


  El profesor Oberthür cogió su abrigo, pues la noche era fría. Se metió la llave en el bolsillo y bajó por la escalera que llevaba al hall. Después de pasar por delante de recepción, salió por la majestuosa entrada.


  En el hall había dos señores enfrascados en su lectura. Una dama de edad tenía un perrito en su regazo y lo acunaba como a un bebé, mientras que el portero de noche hojeaba una revista y se tomaba un caramelo para la tos.


  Tras una columna maciza deslizaron una silla. Alguien que había estado sentado allí, tras la columna, se levantó, se puso el abrigo y se subió el cuello. En la parte trasera del hall estaban apagadas ya las luces. El portero levantó la cabeza, pero no pudo reconocer quién salía en aquel instante.


  Oberthür se encontraba ya en la calle silenciosa, respirando profundamente el aire fresco de la noche. Se dirigió hacia la izquierda.


  Tuvo que atravesar el gran parque que pertenecía al hotel. Allí había bancos y numerosos árboles. A poca distancia del edificio había pistas de tenis. Las terrazas estaban ya adornadas con abundantes flores.


  Pero el profesor tenía otra meta. Caminó airoso por las silenciosas calles. Luego tomó la dirección a Honigberg, siguió por una calle ascendente y apresuró el paso.


  La calle terminaba en el lindero del bosque, donde comenzaba un camino zigzagueante que trepaba hasta el monte, con tantas bifurcaciones, que ofrecía numerosas posibilidades para volver al hotel sin necesidad de utilizar el mismo itinerario; aunque también se podía penetrar más en el bosque, recorriendo una buena distancia hasta donde, si se iba a pie, siempre se encontraba caminantes. También se podía ir por carretera.


  El profesor enfiló el camino ascendente. Allí no había farolas, pero la luz de la luna bañaba la clara arena.


  Naturalmente, bajo los árboles estaba tan oscuro que había que tantear cautelosamente para no tropezar.


  Empezó a caminar más despacio, ya que en las curvas el camino era más empinado.


  El viento silbaba en las ramas. No muy lejos se oía el chapoteo de una fuente. Innumerables estrellas poblaban el cielo, teñido de un tono rojizo por la luz de la luna.


  Oberthür se detuvo.


  Tuvo la sensación de que una luz extraña resplandecía tras la pendiente del monte, como si un gigantesco reflector lanzara su luz hacia lo alto.


  Se quitó las gafas. Tenía los cristales empañados. Entornó los ojos y miró hacia la cima del monte.


  ¡Qué raro! ¿Se hallaba realmente ante un fenómeno extraño? ¿A eso se referían tal vez las supuestas observaciones de los ovnis?


  De pronto crujió una rama. Él se dio la vuelta inmediatamente pero no vio a nadie, sólo las sombras de los árboles.


  Se puso las gafas y observó de nuevo. El resplandor había desaparecido.


  Iba a continuar su camino, cuando de pronto sintió un fuerte crujido a la izquierda, en la maleza, como si algo grande se rompiera, pero cesó instantáneamente.


  Oberthür estaba como petrificado. Empezó a sentir angustia, seguro de que alguien le observaba. Pero él no veía a nadie. Parecía como si un círculo se cerrara alrededor suyo, como si se levantara un muro invisible.


  —¿Qué te ocurre, Hermann? —dijo para sus adentros—. ¿Es que has tomado una copa de más? Hay crujidos en el bosque y tú has trabajado demasiado. Eso es todo. ¡Venga, ánimo! ¡Camina un poco más al aire fresco! Eso ahuyenta las alucinaciones y los fantasmas. Pero ¿por qué no encuentro aquí a nadie? A estas horas soy siempre el único. ¿Es que los huéspedes del balneario y los habitantes del pueblo evitan el bosque de noche?


  Se propuso seguir andando. Dio unos cuantos pasos, cuando de repente una luz cegadora le deslumbró. Se tapó la cara con las manos y sintió que una niebla espesa se abalanzaba sobre él.


  Oberthür no veía nada; se dio la vuelta, desamparado, pero no pudo evitar la niebla. El vapor picante se le metía en la garganta, y sintió que se le aflojaban las piernas.


  —Me voy a desmayar —pensó, pero no tuvo miedo. Sentía un bienestar especial, como un dulce sueño.


  Un negro cojín de terciopelo le presionó en los ojos, y cayó a tierra, sin conocimiento.


  En ese mismo instante se extinguió la luz fantasmal.


  9. Dos bandidos


  Habían rastreado por separado el parque del balneario, pero sólo habían encontrado parejitas o grupos.


  ¡Demasiado peligroso!, aunque vieron muchachas con magníficas melenas, justo lo que ellos buscaban.


  Ahora, a altas horas de la noche, se encontraban en las afueras de la población.


  Ambos iban vestidos de oscuro y llevaban zapatos con gruesa suela de goma. Cada uno llevaba consigo un frasco de cloroformo, un trapo, las imprescindibles tijeras y la bolsa para recoger el pelo.


  —¿Has encontrado algo? —preguntó Ewald, que así se llamaba uno de ellos— y se echó dos cápsulas de ajo a la boca. Se tragó una entera y chupó la otra hasta que se deshizo la capa externa y el ajo se esparció por la lengua.


  Le gustaba el sabor y el olor. Y le importaba un bledo que los demás tuvieran que taparse la nariz cuando estaban cerca de él.


  —¡Nada! —respondió Fritz—. Todas están acompañadas, como si sospecharan nuestras intenciones.


  Tenía éste una voz cálida, pero ese tono no se debía a la blancuzca cicatriz que tenía en la comisura izquierda de los labios.


  —Buscaremos por los caminos del bosque —propuso Ewald.


  —Si quieres saber mi opinión, me parece totalmente descabellado recoger melenas también en Finkenstein.


  —¿Porque éste es nuestro pueblo?


  —Exactamente.


  —¡Todo lo contrario! ¡Piensa un poco, Fritz! ¿Dónde hemos recogido hasta ahora? En la gran ciudad y en casi todos los pueblos de los municipios colindantes. Sólo hemos respetado Finkenstein. Y precisamente eso puede resultar llamativo si un espabilado coge un mapa de la zona y señala con banderitas los lugares de nuestra actuación.


  —¡Hmmm!


  —¡Créeme! ¡Es así!


  Ewald tenía una voz como si en lugar de lengua tuviera un gran trozo de tocino. Era algo más bajo que su cómplice, pero macizo como una losa.


  —Tú no sabes la última —dijo Fritz bajando la voz.


  Entretanto, ambos seguían lentamente uno de sus itinerarios preferidos, el que, trazando un amplio arco, cruzaba el bosque, alrededor del Honigberg.


  Paralela corría una carretera estrecha en dirección a la CASA DE LOS CAZADORES, un lugar de excursión situado a 12 kilómetros de distancia. En los caminos había áreas de recreo; cruzaba una senda de entrenamiento; a medio camino, una carbonería invitaba a la holganza.


  —¿Y qué? —preguntó Ewald— según iba hablando la atmósfera de la noche se impregnaba de ajo, pero Fritz se había acostumbrado al olor.


  —Esta mañana he estado en la farmacia —le contó—. He pensado también en tus cápsulas de ajo. Están en el coche. ¡Figúrate! Había en la farmacia una chica… escultural. Muy rubia, con ojos azules… desde luego parecía muy joven; no tendría más de 14 años. Pretendía que el farmacéutico le informara detalladamente sobre un comilón de ajos que apesta a ajo.


  —¿De veras? —Ewald movía su lengua como si se tratara de dos kilos de panceta de cerdo asada.


  —¡Sí! Ella decía… —y contó lo del supuesto libro perdido.


  —Pero, naturalmente, eso es sólo un pretexto, Ewald. En realidad, la rubita te busca a ti.


  —¿En serio? ¡Sería estupendo! Muéstramela y le ahorro un peinado. No tendría que utilizar peine y cepillo. Le bastaría una esponja.


  —Tiene una melena preciosa, pero la chica no va sola, sino que la acompañan tres muchachos. Los he visto por casualidad. Estaba yo a punto de montar en mi auto para ir a la ciudad, donde tenía una cita esta tarde, cuando vi a los cuatro.


  —¿Dónde? ¿En la ciudad?


  —¡No! ¡Aquí! Antes de salir para la ciudad he aparcado en batería delante del café del parque del balneario. Los cuatro han dejado sus bicis y han entrado en el café. Ellos no me han visto a mí. Uno es como un gran tallo de alubia, con gafas. Hay otro pequeño, con cara de queso; y otro muchacho atlético, con rizos negros. Éste me sonaba de algo.


  —¿De qué?


  —Al principio no he caído en la cuenta, porque lo que se dice verlo, no lo había visto nunca. Pero sus movimientos, su forma de andar sí que me resultan familiares. Enseguida lo he relacionado; es el chico que te tuvo anoche contra las cuerdas. Si no llego a darle el golpe, te habría entregado a la policía. Es sorprendente que esté merodeando por aquí; además, donde yo golpeo, y con una porra de goma, no vuelve a crecer la hierba.


  Ewald se detuvo.


  —¿Y qué es lo que busca aquí?


  —Pues está bien claro. Los cuatro nos buscan a nosotros.


  —¿Por qué precisamente aquí?


  —Supongo que el de los rizos encontró nuestra pegatina, y ha sacado las debidas conclusiones.


  —Pero sólo eso…


  —Sí. Sólo eso sería demasiado poco, pero me temo que ellos saben más. Por ejemplo, que hueles a ajo que apestas. Yo estaba convencido desde hace mucho tiempo de que un día nos crearías problemas con tus estúpidos ajos.


  —¡Bobadas! —masculló Ewald—. Procura no ser tan cagueta. Niños… cuatro niños de la ciudad. Bueno, ¿y qué? A la rubita le cortaremos el pelo. Y a los muchachos también, como castigo. Eso es todo lo que les espera si se dejan ver otra vez por aquí.


  —Yo preferiría que estuvieran lejos.


  Los dos prosiguieron la marcha.


  Una nube ocultó la luna, por lo que el camino quedó completamente oscuro.


  Ewald tropezó con una piedra, y escupió una cápsula de ajo. Por poco se atraganta.


  Siguieron avanzando, sin encontrar a nadie. Ambos estuvieron de acuerdo en que aquella zona no era un prometedor coto de caza, por lo que decidieron volver.


  En aquel preciso instante, Ewald notó el destello metálico.


  —¡Fíjate! —susurró—. ¿Qué es eso que hay en la zona de recreo?


  Había una pequeña franja verde en la carretera sinuosa que conducía a la CASA DE LOS CAZADORES y estaba rodeada por un denso matorral. El viento de la noche movía las ramas. La nube dejó de ocultar la luna y la luz plateada iluminó el metal brillante. El destello relucía por entre las hojas.
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  —¡Es curioso! —susurró Fritz, que, de pronto, no estaba nada seguro.


  —Parece un vehículo —cuchicheó Ewald—, muy grande.


  —¿Será un ovni? —Fritz trató de ahuyentar con un chiste el desasosiego que sentía—. ¿Es que han conseguido aterrizar al fin?


  —¡Vamos a verlo!


  —Ewald, el que apestaba a ajo, se puso en cuclillas, y se deslizó hasta el matorral.


  10. El profesor en la nave espacial


  Albóndiga se sentó en el cómodo sillón y se sacó del bolsillo del pantalón el chocolate que le quedaba.


  Karl se acomodó sobre la alfombra y cruzó sus piernas de alambre, adoptando la postura conocida como asiento de sastre.


  Gutsche siguió en la mesa, pues así tenía donde posar la jarra de cerveza, el cenicero y la bolsa de tabaco. En el momento en que él encendió el televisor con el mando a distancia, Petra puso en la mesa una bandeja con frutos secos. A continuación, ella se sentó junto a su tío.


  —¡Que os divirtáis! —dijo Tarzán desde la puerta.


  —¡Gracias! —respondió Gutsche esbozando una sonrisa—. ¡No tardéis mucho! —se volvió a Gaby, que se había puesto el pullover por la cabeza y se estaba atusando el pelo.


  —Te permito salir a estas horas de la noche porque tienes un guardián fuerte. Tu padre me ha dicho por teléfono que se puede confiar ciegamente en Tarzán. Espero que no os volváis sonámbulos.


  Tarzán se rió.


  —La droga no ha dañado todavía a nadie. ¡Vamos, Patitas!


  Cuando abandonaron la casa, un viento frío soplaba en la calle Forchheim.


  Gaby estaba aterida de frío. Se notaba que había nevado el día anterior. A pesar de todo, no tardaría en llegar el mes de mayo.


  —¿Prefieres ver la película?


  —¡No, no! Ninguna película, por buena que sea, puede compararse con un paseo a la luz de la luna. Pero es una pena que los otros no vengan —comentó Gaby.


  —¡Sí, es una pena!


  Con un brusco movimiento de cabeza, Gaby se echó para atrás el pelo.


  —¿Lo crees así?


  —Acabas tú de decirlo.


  —¡Deja de repetir maquinalmente!


  Tarzán sonrió irónico, pero Gaby no se dio cuenta a causa de la oscuridad.


  —¡Patitas! Sólo pretendía ser de tu misma opinión.


  —¡Anda! ¿Y si yo hubiera dicho menos mal que no han venido con nosotros?


  —Pues, evidentemente, yo habría sido de tu misma opinión.


  Estaban delante de la casa. Se miraron sonrientes. A la luz de la farola, el pullover de Gaby se veía casi negro, pero sus cabellos parecían de oro y plata. Tenía la respiración un tanto acelerada.


  Tarzán señaló las bicicletas.


  —¿Vamos con la bici o prefieres ir andando?


  —Por hoy, ya hemos pedaleado bastante.


  Subieron por la calle Forchheim uno junto al otro. Gaby seguía sintiendo algo de frío, y le dio el brazo a Tarzán.


  Éste acortó inmediatamente su larga zancada para ir al paso de ella. Iba tieso como una vela, con el brazo levemente doblado. Podría haber mantenido esa postura, sin cansarse, con Gaby a su lado, durante los 20 kilómetros que había hasta la gran ciudad; naturalmente, si ella hubiera aguantado.


  Tras algunos pasos, él notó también que se le bajaban los colores. ¡Qué bien que no se le había notado el rubor!


  Se dirigieron al centro de la población. Por la zona peatonal paseaban algunos huéspedes del balneario que quizás no tenían televisor en la habitación alquilada. Numerosos escaparates estaban iluminados.


  Gaby se detuvo a mirar las tiendas de moda y Tarzán tuvo que ver pacientemente pantalones, blusas, jerseys, chaquetas y vestidos. Los maniquíes de los escaparates giraban indiferentes con sus rostros inexpresivos.


  De pronto les llamó la atención el escaparate de una librería. Descubrieron cuatro libros que decidieron leer cuanto antes. Cada uno compraría dos y se los intercambiarían.


  Todavía permanecía abierto un puesto de bebidas, a pesar de que casi no había ya clientes. Servían salchichas cocidas, cerveza, gaseosa y sangría.


  Tarzán pidió una copa de sangría, que compartieron ambos. Fueron dos traguitos para cada uno pero, como jamás bebían alcohol, sintieron un leve mareo. Gaby no cesaba de reír cuando prosiguieron su paseo, y Tarzán tuvo una idea graciosa.


  —¿Sabes una cosa, Patitas? Nos vamos a dar una vuelta por el Hotel Palace. Así, cuando vengamos mañana a entrevistar al profesor, sabremos dónde está la entrada y no perderemos tiempo en encontrar el camino.


  —También podríamos entrar —dijo Gaby entre risas— y dar las buenas noches al profesor. ¿Lo hacemos? Quizás se alegre.


  —¡Qué malo es dar sangría a las niñas pequeñas! —dijo Tarzán con cara seria—. Parece como si tuvieras piernas de goma. ¡Agárrate a mí! Eso es. Mira hacia adelante. ¡En marcha!


  Prosiguieron el paseo sin dejar de reírse.


  Por el camino, preguntaron a un hombre que paseaba a su perro dónde estaba el Hotel Palace.


  Él les indicó el camino y añadió con una pizca de orgullo:


  —Pero allí están ocupadas todas las habitaciones. Tenemos congreso.


  —Ya lo sabemos —contestó Gaby—. Nosotros representamos a la prensa mundial. No buscamos habitación, sólo queremos entrevistar al profesor.


  El hombre, sorprendido, los siguió con la mirada.


  * * *


  Por un momento, pareció despejarse la negra niebla que envolvía su cerebro. El profesor Oberthür volvió en sí poco a poco.


  —¿Qué es lo que me sucede? —pensó. Sintió como si le transportaran. Sentía calor y un estado apacible a pesar del viento frío que soplaba. Haciendo acopio de toda su voluntad, entreabrió los párpados y vio difusamente las estrellas del cielo y la luna de color naranja. Las ramas de los árboles se apartaban como abriéndole camino.


  Oberthür cerró los ojos y no resistió a la profunda relajación que le invadió de nuevo. Volvió a perder el conocimiento.


  Al despertarse por segunda vez, se dio cuenta inmediatamente de que no se encontraba al aire libre. Sintió un calor sofocante. La cabeza le daba vueltas y los pensamientos se le escapaban.


  Percibió que yacía sobre algo duro. Tenía los brazos atados; con las manos tocaba una superficie de metal. A través de los párpados lucía una extraña luz verde.


  Parpadeó con cautela. No tenía puestas las gafas. Quiso levantar la cabeza, pero tuvo la impresión de que pesaba miles de kilos.


  Lo que vio le habría producido un susto de muerte en otras circunstancias, pero en esta ocasión contemplaba su entorno como si no le afectara a él.


  Una luz verde, como en un acuario iluminado, llenaba un espacio metálico. Las paredes y el techo, que en realidad eran espejos, parecían infinitamente lejanos. Se vio a través de los espejos sobre una mesa metálica, atado, rodeado de aparatos e instrumentos extraños.


  Vapores plateados surcaban la estancia. De pronto, cuando Oberthür tomó conciencia de los tres seres que le rodeaban, supo que se encontraba en el interior de una nave espacial.


  Ellos le miraban, inmóviles. El profesor se sorprendió de no sentir miedo. ¿Se debía tal reacción al tipo de anestesia que le habían aplicado?


  Parecían como relucientes robots metálicos. Por sus contorneadas formas recordaban algo a las armaduras de los caballeros medievales. La cabeza, el tronco, los brazos… tenían unas medidas similares a las de los habitantes de la Tierra, pero no se les veía el rostro, sino tan sólo una celada. Y sobre la parte superior tenían como antenas de televisión.


  Luego comenzaron a moverse, lentamente, casi como suspendidos en el aire. Cogieron cables, aparatos, pinzas metálicas y los aplicaron al cuerpo, brazos y piernas del profesor, pero sin hacerle el menor daño. Todo sucedió sin que se produjera ruido alguno.


  Sin embargo, en aquel instante cayó en la cuenta de que sus orejas estaban conectadas a cables por los que se oía un zumbido lejano, parecido al de un enjambre de abejas, pero uniforme, sin oscilaciones.


  Oberthür abrió la boca e intentó hablar, pero no pudo articular palabra.


  Uno de los robots le cubrió el rostro con una plancha plana, fría. Él percibió de nuevo la espesa niebla, y otra vez perdió por completo el conocimiento.


  * * *


  Recorrieron una calle magnífica, mientras bromeaban, y, por fin, vieron el letrero que decía: HOTEL PALACE.


  —Ahora tengo sed —comentó Tarzán—. ¿Crees que nos venderán una coca-cola ahí?


  En vez de responder, Gaby se detuvo como si se hubiera quedado clavada en el suelo.


  —Oye —murmuró—. Acabo de ver a Óscar. Allí.
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  Se refería a su perro juguetón, el cocker spaniel blanquinegro. Era completamente imposible que se encontrara allí, pues los de la banda PAKTO lo habían dejado en casa.


  —¡No puede ser, Gaby! ¿Dónde lo has visto?


  Ella apuntó a la entrada de un solar.


  Un poco más allá había una señora. Ésta se volvió y silbó suavemente. Al instante apareció en la entrada el supuesto Óscar.


  —¡Increíble! —exclamó sorprendido Tarzán—. Se parece a tu perro como un huevo a otro. Sólo que éste es algo más pequeño, es un cachorro.


  Corrió obediente al lado de su ama.


  Pero Gaby no pudo contenerse. Mientras Tarzán proseguía pausadamente la marcha, ella echó a correr.


  —¡Lo que faltaba! —pensó él.


  Hubiera sido un milagro que ella no hubiera reparado en el cachorrillo. Y ¡para colmo! un pequeño cocker que parecía hijo de Óscar.


  Cuando Tarzán llegó al grupo, Gaby tenía al cachorro en sus brazos; el animal parecía sentirse a gusto. Al menos, se esforzaba en dar lametones a Gaby en la cara.


  La dueña de aquel envidiable perrito devolvió sonriente el saludo a Tarzán.


  —Es clavadito —exclamó Gaby—. La misma figura. Casi todo blanco y aquí las manchas negras. Incluso la marca marrón en el comienzo de las patas y en el trasero. ¿No es cierto, Tarzán?


  Él hizo cosquillas al cachorro detrás de la oreja y lo observó detenidamente.


  —No puede ser más igual.


  —Eso tiene una explicación —comentó la señora—. Quizás son ambos de la misma camada. ¿De dónde proviene tu perro?


  Gaby se encogió de hombros.


  Lo encontraron perdido. Yo lo saqué de la perrera municipal. Alguien lo dejó abandonado en un área de servicio de la autopista.


  —¡Horrible! —exclamó la señora—. Esas personas merecen un buen castigo. Pero, por desgracia, nuestra legislación es muy imperfecta en lo que se refiere a los malos tratos con los animales. Seguro que tu perrito tiene ahora todo cuanto quiere. El mío se llama Caspar von der Birke. Al menos eso dice en su árbol genealógico. Yo le llamo Olaf.


  —¡Olaf! —dijo Tarzán—, tienes ya dientes afilados.


  Por precaución, retiró el dedo índice con el que el perrito jugueteaba.


  La señora tuvo que poner la correa a Olaf. De lo contarlo, habría ido detrás de los muchachos. A regañadientes, tuvo que aceptar entrar en casa por la puerta del garaje.


  —Von der Birke —repitió Gaby pensativa cuando prosiguieron su camino—. Así se llama la perrera del ganadero. ¿Será también Óscar un Von der Birke?


  —Eso se puede comprobar. Tendríamos que enseñárselo al criador de perros.


  —Tal vez lo haga en alguna ocasión. ¡Mira!, ahí está el Hotel Palace.


  Ya se les había pasado el efecto de la sangría. Dejaron de bromear y se acercaron con curiosidad al hotel iluminado. La lujosa fachada daba a entender que los huéspedes recibían un trato esmerado.


  A través de la entrada vieron el hall, todavía con luz, lo mismo que muchas habitaciones de las plantas segunda, tercera y cuarta.


  —En este entorno —comentó Tarzán— seguro que los congresistas se divertirán.


  Abandonaron la parte iluminada de la calle y prosiguieron bajo las extendidas ramas de un gran pino, que se alzaba junto al seto del parque del hotel. Estaba tan oscuro como el bosque que rodeaba al Honigberg. Tampoco la entrada lateral estaba iluminada por ninguna farola.


  Se podría suponer que esa entrada estaba cerrada por la noche, pero el amplio portón de hierro forjado estaba entreabierto.


  Tarzán se detuvo.


  —¿Entramos?


  —¿Estará permitido? —Gaby vaciló.


  —Al fin y al cabo, no vamos a romper nada. Además, el portón está abierto. Me interesa saber qué aspecto tiene la parte posterior del hotel. Seguro que está ahí la terraza, el jardín de palmeras, el paseo y las instalaciones deportivas. Tiene toda la pinta de un hotel verdaderamente elegante. Me produce alegría pensar que mañana visitaremos al profesor. Antes tendré que cepillarme los jeans. ¡Vamos, Patitas!


  Caminaron por un sendero de gravilla. Gaby se resistió en un primer momento, pero Tarzán la tiró de la mano.


  Un tupido follaje impedía el paso de la luz lunar. El parque parecía componerse de árboles, salvo la zona de los bancos y la de césped en la otra parte.


  Sus ojos se habituaron paulatinamente a la oscuridad. Vieron los bancos pintados de blanco en los que podían descansar los huéspedes del hotel.


  —¡Un terreno tan grande es todo un mundo! —murmuró Gaby.


  Siguieron el camino de gravilla y contemplaron la parte trasera del edificio, los numerosos balcones y ventanas iluminados. El hotel, sin duda, estaba completo.


  Se detuvieron en la oscuridad, debajo de lo que parecía un olmo, pues no se distinguía muy bien. Un cuidado césped se extendía ante ellos, bañado por la luz de la luna. Vieron pistas de tenis, una piscina y una instalación de minigolf.


  —¿Podrán nadar aquí? —comentó Gaby, como buena nadadora que era.


  —Si está climatizada, sí. De lo contrario, se helarán. Seguro que tendrán también una piscina cubierta. Al menos tiene agua. ¡Espera! —Tarzán se rió—. Voy a meter el dedo.


  El muchacho corrió por el césped.


  La piscina estaba bastantes metros más allá. Tuvo que pasar por delante del minigolf y de tres o cuatro bancales muy cuidados.


  Cuando volvió la cabeza no vio tras de sí más que la oscuridad bajo los árboles. No había ni rastro de Gaby.


  Al llegar a la piscina, se agachó para meter la mano en el agua. En aquel preciso instante oyó el agudo grito de Gaby. Sin duda estaba en peligro.
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  Tarzán, en lugar de quedarse petrificado, volvió corriendo como si se deslizara por una pista de hielo.


  El camino era llano, sin ningún obstáculo. Miró en derredor suyo, pero no vio nada.


  ¿Por qué habría chillado Gaby? ¿Qué le habría pasado?


  Corrió hacia los olmos, en medio de la oscuridad, y descubrió a Gaby.


  Estaba sentada en el suelo, temblando. Apoyada en los brazos, intentaba ponerse de pie.


  Tarzán la ayudó a levantarse.


  —Pero ¿qué es lo que ha pasado? ¿Te has caído?


  —Alguien… un… un fantasma… no, un ser extraño me ha arrastrado. Era un robot.


  —¿Qué?


  —¡Estoy segura! Era tan alto como tú y relucía como un pez plateado. Creo que ha venido de aquella parte. No lo he visto hasta el último momento. Y eso, gracias a que resplandecía, de la cabeza a los pies, como un pez luna. No me ha visto porque yo estaba escondida. Me he llevado un susto de muerte. No podía moverme. Entonces se ha abalanzado sobre mí y me ha tirado al suelo. Probablemente ha sido cuando he gritado.


  —¡Ya lo creo que has gritado! En cuanto a lo otro…, no creas en tonterías, Gaby.


  Aún estaba temblando, y él la rodeó con su brazo, pero ella se liberó con un movimiento brusco.


  —¿Crees acaso que estoy chiflada?


  —¡Nada de eso! Quiero decir simplemente que te ha parecido un robot. Quizás llevaba un buzo blanco o un impermeable como un pez luna y …


  —¡Tarzán! ¡Yo sé lo que he visto! —le susurró al oído—. Era un robot. Y… Tarzán, ¿tú crees que habrá aterrizado aquí algún ovni?


  Él reprimió una carcajada.


  —De ser así, el director del balneario habría organizado ya una gran recepción, con discursos, banquetes, y firma manuscrita de los extraterrestres en el libro de oro del balneario de Bad Finkenstein. No, Gaby. Tú has visto, a lo sumo, a un gracioso vestido de carnaval, aunque ya es un poco tarde… —Tarzán no dijo más.


  En las inmediaciones se oían gemidos.


  Momentáneamente, Gaby se aferró a Tarzán.


  —¿Has oído?


  —Sí. Espera aquí. Yo …


  —¡No vuelvas a dejarme sola!


  —¡Bueno! —la tomó de la mano y se deslizaron con cuidado hacia donde habían escuchado los gemidos.


  Había allí un banco, rodeado por un semicírculo de arbustos. En él había una persona tumbada.


  —Mira —dijo Gaby a media voz.


  —Pero no es un robot, sino un hombre de pelo cano con un abrigo oscuro —Tarzán encendió una cerilla, protegió con la mano la pequeña llama y se agachó.


  —¡Pero qué veo! ¡Gaby, si es el profesor!


  Oberthür abrió los ojos y parpadeó lentamente.


  —¡Profesor! —exclamó Tarzán—. ¿Se encuentra usted bien? ¿Podemos ayudarle? ¿Está herido?


  Oberthür no respondió. Sus ojos miraban fijamente la llama de la cerilla. Movió los labios y acertó a decir algunas palabras inconexas.


  —A ti… te conozco. Tu… voz…


  —Soy Peter Carsten, reportero del periódico de los alumnos titulado PUNTO DE VISTA. Usted nos había prometido una entrevista para mañana. ¿Qué le ha sucedido, profesor? ¿Por qué está tumbado usted aquí?


  —Yo… me siento agotado. El… anestésico… Ayúdame a ponerme de pie.


  Para ser delgado y un hombre de edad, el profesor pesaba lo suyo, pero Tarzán lo levantó como si de un peso pluma se tratara. Enseguida se dio cuenta de que al profesor le fallaban las piernas, y lo sujetó fuertemente por los hombros.
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  —Le han anestesiado, ¿verdad? Así que le han atacado. Bueno, en primer lugar, le llevaremos al hotel. Después notificaremos el hecho a la policía.


  —¿Policía? —Oberthür rió levemente—. Dirán que estoy bebido. ¡Seguro! ¿Quién podrá creer lo que yo he visto?


  Sin tener la menor sospecha, Tarzán le preguntó:


  —¿Qué es eso tan extraordinario?


  —Ni yo mismo lo entiendo. Todavía no puedo creerlo. Pero ¡no ha sido una alucinación! ¡No! He estado despierto y lo he visto todo.


  —¿Qué?


  La nave espacial, amigo mío. El interior de la nave espacial a la que me han transportado los tres robots, que, de fijo, han venido de otro planeta.


  11. El mensaje de los extraterrestres


  En el ventilado salón de conferencias del Hotel Palace se habían congregado Möhring, manager del hotel, Schneider, director del balneario, el inspector Lippmeier, jefe de la policía local, el profesor Älvsbyn, Gaby y Tarzán.


  El sueco se había vestido a toda prisa y se había equivocado al abotonarse el chaleco.


  El director del balneario parecía como un tigre enjaulado, con la cabeza echada hacia adelante, fumando un puro. Con todo, parecía asustarle el hecho de que la realidad se hubiera impuesto a su propio entusiasmo en lo relacionado con los ovnis. Se le sonrojaron las mejillas cuando Möhring le avisó para que viniera al hotel. Ahora estaba pálido.


  Lippmeier y Möhring estaban tranquilamente sentados, y meneaban de vez en cuando la cabeza mientras reflexionaban para sus adentros.


  El profesor Oberthür se encontraba en su habitación y recibió cuidados médicos. Pero el doctor Krause hizo saber, tras un primer reconocimiento, que el erudito no había sufrido daño alguno. Únicamente había que estabilizar la presión sanguínea, baja como consecuencia de la anestesia.


  Oberthür aún no había contado mucho de su experiencia.


  Lo que se sabía, era de segunda mano, de lo que habían contado Gaby y Tarzán. En un corto intervalo de tiempo, ambos muchachos debieron de repetir unas seis veces su informe. Y fueron acosados con numerosas preguntas, a veces absurdas, a las que ellos, como es natural, no podían responder.


  De pronto, Lippmeier, vestido de uniforme, se puso de pie.


  —Y si no se trata de un espejismo, de un engaño de los sentidos, entonces… ¿dónde puedo telefonear? —dijo volviéndose hacia el manager del hotel.


  —¿Qué pretende usted? —preguntó éste, asombrado.


  —Tengo que avisar a los coches patrulla. Fink uno, dos y tres deben examinar inmediatamente la zona, sobre todo los caminos forestales.


  —¡Buena idea! —dijo Schneider acompañando sus palabras con un movimiento de cabeza—. ¡Pero nada de peleas si contactan con los extraterrestres!


  —¡No tema! —replicó Lippmeier—. En mi sección nos atenemos siempre a indicaciones de los superiores. Quiero decir… Bueno, yo no quiero ser responsable si unos escuadrones planetarios aniquilan el mundo.


  —A tanto no se ha llegado todavía —intervino Tarzán con cierto descaro—. Hasta ahora, sólo ha sido anestesiado el profesor. ¡Y vaya usted a saber por qué! Pero ¿se han fijado ustedes en los zapatos del profesor? Tenían unos rasguños rarísimos. Yo no lo he notado hasta que hemos llegado al hall.


  Al parecer, había sido el único en observarlo.


  Lippmeier salió de estampida para telefonear.


  Algo más tarde, el doctor Krause y el profesor Oberthür entraron en el salón.


  —Me encuentro bien —dijo el erudito riendo—. El doctor es un artista con las inyecciones. Físicamente no me falta nada. Pero no sé si mi azotea está en orden —se tocó la cabeza con las yemas de los dedos.


  El ambiente era tenso.


  Oberthür se sentó a la mesa y puso un par de zapatos sobre la carpeta.


  Eran negros, lisos, sin una pizca de polvo, pero la piel tenía unos rasguños raros. Parecía como si alguien hubiera intentado fijar unos trazos desmañados.


  Tarzán miró a Gaby. Sus ojos brillaban como diciendo: «Así que no me he equivocado».


  —Antes de pasar a describirles lo más objetivamente posible mi experiencia, deseo llamar la atención de ustedes sobre esto —el profesor mostró sus zapatos.


  —Los llevaba puestos ya antes, pero no he notado el estropicio hasta que me los he quitado hace un momento, en mi habitación. Parece ser una especie de comunicado. Por desgracia, yo no soy egiptólogo. Con todo, tengo la impresión de que se trata de jeroglíficos, de la escritura utilizada por los antiguos egipcios. Si los desciframos, quizás podamos saber…


  —¡Qué casualidad! —dijo Möhring, el manager—. El doctor Robert Kehl, el famoso egiptólogo se hospeda actualmente en nuestro hotel. Quizás él podría… aunque a estas horas… —luego se dio una palmada en la rodilla y añadió—: ¡No importa! Voy a intentarlo. Al fin y al cabo se trata de una causa importante. ¡Qué digo! De un acontecimiento de dimensión universal, tal vez el último… ¿Me permiten? —cogió los zapatos y se dirigió rápidamente hacia la puerta. Una vez allí, se dio la vuelta y dijo—: ¡Por favor, profesor! No comience a informar hasta que yo vuelva.


  No tuvieron que esperar ni cinco minutos. Primero volvió a hacer su presentación el jefe de policía. Y contestó a la pregunta de Schneider diciendo que no había informado aún a su superior inmediato; que quería escuchar primero el informe.


  Luego, cuando ya todos estaban reunidos, se produjo un silencio sepulcral.


  El profesor, en quien se centraban todas las miradas, rebuscó en el bolsillo del pantalón y sacó un trozo de roca, de color gris marengo.


  —De él hablaré luego —dijo sosteniendo en alto el trozo en cuestión antes de colocarlo sobre la mesa—. Pero ante todo… —y comenzó su informe con voz serena. Se esforzó en reproducir sus percepciones, sin comentar los detalles.


  Todos escuchaban atónitos.


  —Cualquier otro se habría convertido en objeto de burla, pero una personalidad como el profesor está por encima de toda sospecha —pensó Tarzán—. ¿Qué hay de verdad en todo esto? En cualquier caso, una cosa es segura: que Gaby no se lo ha inventado. Ha tenido que ser uno de esos robots el que la ha arrastrado.


  [image: Img26]


  —Luego… me he despertado en un banco del parque —siguió diciendo el profesor—, y los muchachos estaban a mi lado para prestarme ayuda. Como sabemos, Gaby llegó a ver a uno de esos seres. Supongo que él o varios me llevaron al parque. ¡Sorprendente!, ya que tenían que saber dónde resido estos días.


  Hubo un silencio, que rompió Möhring al decir:


  —Parece increíble, profesor. Yo tengo que hacer grandes esfuerzos para no dejarme vencer por el pánico.


  —Seguro que no hay motivo alguno para eso —dijo Oberthür—. Es cierto que me han anestesiado y secuestrado durante una hora. Por lo demás, no me han hecho ningún daño. Más bien, tengo la impresión de que me han examinado mientras estaba inconsciente. No puedo por menos de confesar que me siento confuso. Como científico me atengo a los hechos, aunque sé que existe un límite de nuestros conocimientos. Nadie ha conseguido traspasarlo, pero eso no quiere decir que no exista esa otra realidad más allá. De momento, estoy demasiado impresionado por lo sucedido, y no puedo emitir un juicio claro. Sin embargo, les ruego que no juzguen precipitadamente. Y no den por hecho que he tenido un encuentro de los llamados de tercera clase, un contacto inmediato con extraterrestres.


  —Si no, ¿qué otra cosa podría haber sido? —preguntó Lippmeier, el jefe de policía.


  El profesor sonrió.


  —Un mal chiste —miró fijamente al director del balneario—. Perdóneme, señor Schneider, pero mi primer pensamiento al recuperar la consciencia se ha dirigido a usted. Me he preguntado si no estaría usted detrás, y si todo esto no sería un montaje en favor de los ovnis de Bad Finkenstein. Sin duda, sería una publicidad demasiado arriesgada.


  Al director del balneario estuvo a punto de caérsele el puro de la boca.


  —¡Señor profesor, eso no se lo consiento a usted! ¡Atribuirme a mí algo tan rastrero! ¡Juro por lo más sagrado que nada tengo que ver con todo este asunto!


  —Hace tiempo que he desechado la idea —le replicó Oberthür—. Pero ¿qué otra explicación se puede dar?


  Él miró perplejo. Nadie supo dar una respuesta.


  Lippmeier había salido para ponerse en contacto con el coche patrulla Fink tres y comunicarle en qué lugar del serpenteante camino a Honigberg había ocurrido el incidente. Por supuesto, había que examinar minuciosamente ese escenario. Era preciso saber si los extraterrestres habían dejado alguna huella.


  Entretanto, Karl Walther Schneider se rascó los brazos hasta el codo.


  —Esto —sentenció— hará de Finkenstein un balneario mundialmente famoso. En algún lugar de nuestros bosques ha aterrizado un ovni, pero seguro que ha despegado hace ya tiempo. Por suerte, sin producir otro incendio forestal. Para mí no hay otra explicación. Y, afortunadamente, son pacíficos estos extraterrestres. Sólo un poco curiosos. ¿Qué más queremos?


  —Usted va demasiado lejos —le dijo Oberthür.


  —¿Que quiere decir? —respondió Schneider con voz de trueno—. Afrontemos los hechos. En cualquier caso, no podremos evitar mañana por la mañana una conferencia de prensa. Por supuesto, yo utilizaré mis buenas relaciones con la televisión. Se esperará que usted dé una explicación, profesor, pero si ello no es posible, habrá que contentarse con exponer objetivamente los hechos —miró fijamente a Oberthür esperando su plena colaboración, pero éste se limitó a encogerse de hombros.


  —¡Bueno! —dijo Schneider acompañándose con un movimiento de cabeza—. Así que mañana a las diez, aquí. Yo me encargo de organizarlo —y volviéndose hacia Möhring, le comentó—: También usted podrá sacar un buen provecho.


  —Me falta personal —constató apesadumbrado el manager del hotel.


  —Me pregunto si no tendremos que recurrir a las unidades de reserva —confesó Lippmeier, el jefe de policía.


  —Pero si no hay peligro alguno —dijo el profesor Älvsbyn interviniendo por primera vez en la conversación.


  —No es por ese motivo —sonrió Lippmeier—. Pero necesitamos mucha gente para rastrear el bosque en busca de huellas del ovni.


  Nadie añadió otras consideraciones, y Lippmeier parecía sumido en sus pensamientos. Luego, el doctor Krause aludió al trozo de roca.


  —¿Qué pasa con eso?


  Oberthür asintió con la cabeza.


  —No podemos negar a los extraterrestres una cierta solicitud. En la nave espacial, me han quitado las gafas y las han guardado en el bolso de mi chaqueta, además de este trozo de roca. Mi sospecha debe ser sometida a un examen científico. Estoy convencido de que se trata de una roca del espacio. Sin duda, tiene todo el aspecto de un meteorito diminuto.


  Todos observaron con curiosidad aquella pequeña masa.


  —Así que puede caernos sobre la cabeza algo parecido cuando menos lo esperemos —observó Tarzán.


  El profesor rió abiertamente.


  —No hay motivo para usar constantemente un casco, Peter. La probabilidad de ser alcanzado es mínima.


  En aquel momento, se entreabrió la puerta y se asomó un rostro con gafas.


  —¿Molesto? —dijo.


  —En modo alguno, doctor Kehl —respondió Möhring poniéndose de pie. Introdujo al egiptólogo y lo presentó a los asistentes.


  Kehl era un señor de movimientos torpes, algo mayor y con un abultado vientre. En una mano llevaba los zapatos de Oberthür; en la otra, una hoja de papel. Las gafas se le caían constantemente por lo que arrugaba la nariz para ponerlas en su sitio.


  Se sentó a la cabecera de la mesa, colocó los zapatos de una manera determinada y puso la hoja de papel ante sí.


  Todos le miraban suspensos.
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  —Sin duda —comenzó diciendo el doctor Kehl— se trata de jeroglíficos del lenguaje simbólico del Antiguo Egipto, aunque se puede observar una simplificación propia de quien no es especialista. El comunicado comienza en la punta del zapato izquierdo y se prolonga hasta el talón del derecho. Algunos detalles no han sido reproducidos con absoluta corrección. Con todo, me parece claro lo que el autor ha querido expresar. Traducido libremente, el texto viene a decir:


  «No estáis solos. Os observamos».


  Schneider, el director del balneario se quedó boquiabierto unos instantes…


  —Os observamos. ¡Dios Santo! ¡Voy a sacar chispas a eso! Publicidad a toda página en todas las revistas. Y unos enormes titulares que digan: «En Bad Finkenstein, cada uno tiene su ángel de la guarda… en el espacio». Si eso no atrae incluso al menos fanático de los baños termales, emigro a la luna.


  El doctor Kehl se ajustó por enésima vez las gafas y abrió unos ojos como platos.


  —¡Ah!… No entiendo. ¿De qué se trata?


  Schneider se lo explicó, pero el egiptólogo no parecía entenderlo.


  —¿Qué sentido hay que dar a todo esto? —preguntó el médico Krause—. Os observamos… ¿Se trata de una indicación pacífica? ¿O tal vez de una amenaza?


  Nadie supo responder.


  Luego hubo una interrupción.


  Entró el portero de noche e intercambió, en voz baja, unas pocas palabras con Möhring, su jefe. Éste se volvió hacia el médico.


  —Doctor, uno de nuestros huéspedes ha tropezado cuando volvía al hotel y se ha hecho una herida. ¿Tendría usted la amabilidad de examinarlo?


  Krause se levantó. Gaby y Tarzán aprovecharon la oportunidad para despedirse. Tarzán ya había telefoneado al señor Gutsche, pero se había hecho muy tarde y ya no había razón alguna para seguir allí. Lo que no se había aclarado aún, no saldría rápidamente a la luz.


  Se despidieron del profesor con la mano e hicieron una amistosa inclinación de cabeza a los restantes. Luego siguieron al doctor Krause hasta el hall del hotel.


  Allí, en recepción, estaba el herido. Lo llevaban entre dos compañeros.


  —¡Fíjate, Gaby! —murmuró Tarzán sorprendido—. ¡Son los tres! Los tipos de la película. Así que se hospedan aquí.


  El director Thomas «Lucky» Owen sostenía por la izquierda al herido. Al otro lado estaba el cowboy del anuncio. Se atusaba el bigote y llevaba un traje marrón oscuro, no el asalmonado del mediodía. Entre ambos se encontraba el gordo de cara rosácea.


  A decir verdad, ahora estaba pálido como la cera, y tenía gotas de sudor en la frente. Era un sudor frío, sin duda. Además, tenía en ese mismo lugar un chichón del tamaño de un huevo de gallina.


  —A ése le ha caído un meteorito en la cabeza —comentó Gaby.


  Se mantuvieron retirados y vieron que el doctor Krause señalaba al trío el ascensor. Owen y el vaquero pusieron una cara como si les hubiera caído una tormenta de perejil. Owen explicó en voz alta al doctor que habían estado en un bar, que habían bebido en exceso y, como consecuencia, se había producido la caída.


  —Pero nuestro famoso cámara Louis Walker tiene un cráneo duro. Seguro que no tendrá nada grave —afirmó con fuerte voz de barítono.


  Walker parecía de otra opinión. Retorciéndose, susurró a su jefe:


  —Cierra el pico.


  Krause los empujó al ascensor, entró también él y pulsó uno de los botones. La puerta se cerró sin hacer el menor ruido.


  Tarzán y Gaby abandonaron el hotel. La luna resplandecía como antes, pero hacía más frío.


  —Tu observación sobre eso del meteorito es atinadísima —comentó Tarzán.


  —¿Por qué? —le respondió Gaby, cogiéndose otra vez de su brazo.


  —Tiene el chichón arriba. Trato de imaginar cómo tiene que caer uno para hacerse una herida en ese lugar —y añadió pensativo—: Parece más bien como si alguien le hubiera estrujado el «pepino».


  —¿Quieres decir que a lo mejor se han peleado los tres? —¡Ni idea, Patitas!


  Aceleraron el paso, pues Gutsche, Petra, Albóndiga y Karl les estaban esperando para escuchar de primera mano cuánto había acontecido en esa noche memorable en Finkenstein.


  12. La cajita en el área de descanso


  Amaneció una soleada mañana de domingo.


  Tarzán se despertó en la tumbona. Había dormido profundamente, distendido y, al parecer, sin soñar. Por lo menos no se acordaba de nada.


  Albóndiga estaba roncando, atravesado bajo el edredón de cuadros rojos. Karl, en la cama contigua, había cruzado los brazos bajo la cabeza, una postura que sólo es posible para quien tiene miembros largos. Una de sus piernas colgaba de la cama, y una mosca pesada le corría por la pantorrilla.


  Tarzán se levantó, se duchó en el cuarto de baño de los huéspedes, se vistió y plegó la tumbona. Hizo tal ruido que despertó a los otros.


  Karl bostezó y dijo:


  —¡Buenos días! Parece que hace una mañana estupenda. ¿Se puede saber dónde estoy? Ésta no es mi cama. ¡Ah, ya! —a continuación cogió las gafas, que estaban en la mesilla, y se las puso.


  Albóndiga levantó un momento la cabeza de la almohada.


  —¿A qué hora sirven el desayuno?


  —No creas que te lo vamos a traer a la cama —le respondió Tarzán—. ¡Venga, Willi! ¡Date prisa! Ya sabes lo que tenemos que hacer enseguida.


  —Yo sólo sé que estoy cansado.


  Lo estás todas las mañanas desde que te conozco. ¡Fuera de la cama!


  Un cuarto de hora más tarde ambos estaban listos.


  Entretanto, Tarzán había llamado suavemente a la puerta de la habitación donde dormían las chicas. Petra, como había confesado la tarde anterior, era una dormilona. Seguía durmiendo como un lirón, sin oír la llamada, pero Gaby había respondido a la señal. Cuando oyó que el baño estaba libre, salió disparada con sus cosas.


  Karl y Albóndiga arreglaron la habitación de huéspedes. Tarzán fue a la cocina, donde encontró al señor Gutsche. Éste parecía haber descansado bien, tenía ante sí un tazón de café y había preparado té para los chicos.


  —¡Buenos días, señor Gutsche! Espero que no se haya levantado tan temprano por nosotros.


  —¡Buenos días, Tarzán! Yo me despierto siempre con los primeros rayos del sol. ¿Así que queréis ir al lugar donde atacaron al profesor?


  —Sí. Estoy interesadísimo. Es cierto que la policía ha examinado todo durante la noche. Pero ahora es de día y nosotros rastrearemos cuidadosamente la zona.


  Gutsche sonreía.


  —Yo estoy abierto al progreso, pero lo ocurrido al profesor no me entra en la cabeza.


  —Tampoco a él, al profesor; ni a mí, ni a Gaby. Karl tiene serios reparos. En realidad, sólo el director del balneario lo admite sin reservas. Ya lo veo venir: el abuso de los llamados extraterrestres como ángeles de la guarda de los huéspedes del balneario.


  Gaby entró en la cocina. Estaba encantadora. Enseguida se puso a preparar las tostadas, con mantequilla y miel de las propias colmenas del señor Gutsche.


  Albóndiga comió como de costumbre, es decir, por tres. Luego, Tarzán les apremió para que se pusieran en camino. No es que dijeran definitivamente adiós al señor Gutsche, pues esperaban volver más tarde, aunque no les urgía volver a casa y tenían por delante todo un largo día.


  Cogieron las bicis. El señor Gutsche les había descrito el camino. Poco después llegaron a las inmediaciones del bosque, donde comenzaba el camino serpenteante.


  Se cruzaron con dos que hacían footing y estaban sofocados, pero no vieron a nadie más. O no se había corrido aún la noticia o los de Finkenstein frenaban su curiosidad hasta después de un tardío desayuno.


  El sol inundaba el bosque, verde y maravilloso. Soplaba una suave brisa mientras innumerables pájaros llenaban el aire con su canto matinal.


  El profesor Oberthür había descrito exactamente, la noche anterior, hasta dónde y por qué camino serpenteante había ido hasta que le sorprendió la niebla cegadora.


  Los amigos de PAKTO empujaron las bicis. Gaby se mantuvo junto a Tarzán. No se encontraba a gusto y miraba preocupada a derecha e izquierda, a la maleza, pero nada se veía salvo los pájaros cantores que deambulaban a saltitos.


  —Tiene que ser aquí.


  Tarzán se detuvo.


  El camino se estrechaba en aquel lugar. Había menos maleza a los lados, pero la densidad de árboles era mayor. Debajo de ellos se veían las hojas marchitas del año anterior. En algunos lugares el suelo estaba cubierto de doradas hojas de pino. Los policías habían rebuscado en la hojarasca, ya que dos árboles estaban marcados con color blanco. Una estrecha senda trillada partía del camino y descendía en diagonal por la pendiente.


  Durante unos minutos los chicos registraron el suelo, como si esperaran encontrar un tesoro perdido.


  Dieron con un par de colillas y Karl sentenció que era un crimen fumar en el bosque, donde una chispa o una colilla encendida podían provocar un incendio catastrófico. No encontraron ninguna otra cosa.


  —Vamos a bajar andando por la senda trillada —comentó Tarzán.


  —¿Andando? Querrás decir, tropezando, resbalando, pinchándonos, rompiéndonos las piernas —protestó Albóndiga.


  —O rodando como una bola —le reprendió Gaby—. En ese tipo de locomoción nadie te adelantaría. Al menos cuesta abajo.


  —Caso de que ruede como una bola —replicó Albóndiga— lo arrastraré todo hasta el valle, como un alud de nieve. Me llevaré por delante todo lo que encuentre en el camino. Sólo un ovni podrá detenerme.


  —¡Menudo susto que se llevarán si les abollas su nave espacial! —se no Gaby—. ¿Quién pagana los danos, el seguro o el padre de Willi?
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  —No creo que haya jurisprudencia al respecto —sentenció Karl—, porque no se ha dado todavía el caso. Deberíamos ser muy prudentes hasta su esclarecimiento. Por consiguiente, ¡ojo con producir daños a una nave espacial!


  —¡Hay que ver! Os comportáis como si la nave estuviera allí abajo, esperando —exclamó Tarzán—. ¡Qué bobadas! Yo busco aquí no un ovni, sino a alguien que gasta bromas pesadas. Han jugado una mala pasada al profesor, y quizás pretendan dejar en ridículo la estación termal. Si no, ¿qué otra intención puede esconderse detrás? ¿Eh?


  —No sé si te equivocas —apuntó Karl—. Incluso el profesor admite que los hombres no lo sabemos todo.


  —Excepto Karl —dijo Gaby.


  Todos se rieron. Karl se esforzó en poner buena cara y Tarzán fue el primero en emprender el descenso, antes de que se perdiera más tiempo en inútiles suposiciones.


  Gaby le siguió. Albóndiga fue el último.


  Sin que éste llevara a cabo su amenaza de ser como un alud, llegaron a un ancho camino que, como rezaba un letrero, conducía a la CASA DE LOS CAZADORES. Paralelo al mismo discurría un camino forestal, que enseguida vieron los chicos a través de los árboles, lo mismo que la zona de recreo. El lugar estaba desierto.


  Albóndiga tocó el timbre de la bici y dijo con voz gangosa:


  —En realidad, ¿qué es lo que buscamos?


  —Una pista —le respondió Gaby.


  —¿De quién?


  —De los que anestesiaron y secuestraron al profesor —dijo Tarzán—. Estoy pensando si la nave espacial, por decirlo de alguna manera, no aparcó allí —y apuntó hacia el área de descanso, rodeada de matorral.


  —Pues no ha podido ser pequeña —se rió Karl—. A lo sumo, un ovni de clase media.


  —Es probable que también los extraterrestres tengan que apretarse el cinturón a causa del alto precio del carburante —cacareó Albóndiga.


  —Allí anestesiaron al profesor —señaló Tarzán—. No es ningún problema bajarlo entre dos o tres hasta la senda trillada. En la maleza hay un portillo, con ramas recién cortadas. ¿Qué opináis de eso?


  —Lo que no comprendo —dijo Gaby— es el tipo de emboscada. El profesor describió detalladamente cómo la luz se abalanzó sobre él, cómo le anestesiaba la espesa niebla. ¿Puede uno…? Quiero decir que yo no sabría cómo hacerlo, a no ser que yo viniera de otro planeta.


  —Técnicamente es muy simple —comentó Karl—. Hay reflectores de mano. Cuando éstos te ciegan, crees que se encuentran cerca. En cuanto al gas anestesiante, se me ocurren de golpe más de 20 clases. Algunas despiden olor, otras no. Hay narcóticos que hacen echar las tripas. Otros, en cambio, producen la sensación de caer en un sueño profundo. Así que, si es por eso, los tres seres podrían haber sido ciudadanos de la Tierra.


  Tarzán apoyó la bici contra el tronco de un árbol, bajó los últimos metros y pasó por el portillo que había en el matorral.


  La zona de recreo era algo mayor de lo que Karl había supuesto. Tres autobuses podían aparcar perfectamente.


  Había profundas huellas de neumáticos en la tierra y una papelera estaba llena hasta los topes.


  Tarzán siguió buscando por la zona.


  De pronto tropezó con una cajita. Era ésta de color blanco y verde, algo mayor que una cajetilla de cigarros. Y estaba vacía. En la cara delantera, en grandes letras, estaba escrito: Cápsulas de ajo/Contenido80 unidades/Un producto del Dr.Schöpps.


  Miró fijamente la cajita y se agachó a cogerla. ¿Era pura casualidad? ¡Muchas personas toman ajo!, pero…


  La cajita estaba nueva; no se veía ni manchada ni húmeda. A uno de los lados estaba pegada una pequeña etiqueta con el precio en la que se podía leer: Farmacia Balneario Bad Finkenstein. Sobre esta inscripción, habían garabateado a lápiz: 7,90.


  Tarzán contempló el reverso. Allí se indicaba cuántas cápsulas debían tomarse diariamente. También aparecía anotada con lápiz una columna de números a la que seguía la suma total: 31,50 marcos.


  —¿Qué es eso? —le preguntó Gaby, que se encontraba detrás de él. Sólo ella le había seguido.


  Sin decir palabra, le mostró la cajita.


  Gaby se quedó asombrada, pero luego frunció el ceño.


  —¿Nos es de algún provecho?


  —¡Por supuesto! Es curioso. Buscamos a los extraterrestres y nos encontramos con una pista de los cazacabelleras.


  —¿Crees que existe alguna relación?


  —Pienso que no, pero, a fin de cuentas, hemos venido a este pueblo por los cazacabelleras. Enseñaremos la cajita al farmacéutico. Quizás recuerde quién se la ha comprado. Entonces se verá si se trata de un insignificante comedor de ajos o del cazador.


  Siguieron buscando un buen rato, pero no encontraron nada más.


  Karl y Albóndiga esperaban pacientemente junto a las bicis. Examinaron con curiosidad la cajita.


  —Siete marcos noventa —comentó Albóndiga con tono de desprecio—. ¡Puro despilfarro! Por ese dinero se pueden comprar cinco tabletas de chocolate de primera clase. Y no hay que pagar los diversos aromas.


  Karl hizo un comentario gracioso a Albóndiga, sobre los aromas. Luego preguntó a Tarzán si encontrarían al farmacéutico, pues era domingo.


  —Es la única farmacia de la localidad. Así que tendrá que estar de guardia los domingos y festivos.


  Gaby miró su reloj.


  —Primero iremos hasta el Hotel Palace, para la conferencia de prensa. Seguro que ya habrá comenzado, pero sería una lástima perderse el revuelo que se organizará.


  —¡Buena idea! —exclamó Albóndiga con júbilo—. Mientras vosotros disfrutáis del revuelo, yo tomaré otro desayuno. Espero que den allí raciones abundantes.


  13. Conferencia de prensa en el Hotel Palace


  Delante del Hotel Palace habían aparcado unas dos docenas de coches, en su mayoría, de la prensa y de la televisión, como delataban sus letreros. En la calle se habían agolpado los curiosos, que estiraban el cuello para ver lo que pasaba dentro del lujoso hotel.


  Los de la banda PAKTO no se unieron a la muchedumbre sino que colocaron sus bicis junto a la fachada, ataron unas a otras con las cadenas de seguridad y se dirigieron al hall.


  Aquello era un avispero de gente elegante. Las numerosísimas voces se fundían como el zumbido de un enjambre de abejas. Unos cuantos bloqueaban la puerta de acceso al salón de conferencias mientras los camareros corrían apresuradamente de un lado a otro, con café, refrescos y coñac. Cerca olía a consomé de carne con tropiezos, que Albóndiga aspiró profundamente.


  Nadie prestó atención a los muchachos. Todos comentaban sobre las imprevisibles consecuencias que podía tener una invasión desde el espacio, tanto para la economía como para la historia de la humanidad.


  —A la vista de esa amenaza, he llegado a comprender lo insignificantes que son nuestros aparentemente insolubles problemas —oyó Tarzán que decía un hombre grueso a otro que lo era más—. Podríamos haberlos hecho desaparecer si cada uno hubiera pensado un poco menos en sí mismo y un poco más en el bien común, tanto a nivel nacional como internacional, pero me temo que ya es demasiado tarde. ¡Camarero! ¡Eh, camarero, otros dos coñacs!


  —¡Ambiente de catástrofe universal! —murmuró Gaby, que también había escuchado—. Tarzán, ¿qué piensas? ¿Merece la pena ir al cole el lunes? —ella se esforzó por mantenerse seria, pero tuvo que morderse el labio.


  —Quizás haya fiesta por el ovni —comentó él con una sonrisa irónica—. Y si no, tendremos que aguantar hasta el amargo final. Además, espero que los extraterrestres respeten la vida de las mujeres y los niños.


  —¡Ojalá también la de los animales! —resopló contra su flequillo. A continuación, se estiró el pullover. Lamentaba no tener allí su nuevo vestido, para estar a tono con las circunstancias.


  Albóndiga vio una plaza libre y comunicó a sus amigos que se quedaba allí y que echaría un vistazo a la carta de comidas.


  Tarzán, Karl y Gaby trataron de abrirse paso hacia el salón de conferencias pero, a pesar de los esfuerzos de Tarzán, era imposible pasar.


  Menos mal que estaba abierta la puerta y se escuchaba la voz del profesor Oberthür, a quien un reportero de televisión entrevistaba en aquel preciso instante.


  Tarzán se estiró hasta ver por encima del hombro de un individuo de dos metros. Vio el salón repleto de gente y la torrentera de luz de las lámparas Júpiter. Ante las cámaras estaban sentadas las mismas personas que la noche anterior, excepto Tarzán y Gaby. Y se había sumado un hombre distinguido, que no sabía cómo responder a las preguntas de los reporteros. Se trataba del alcalde de la población.


  Alguien consiguió abrirse paso para salir del salón de conferencias. Tarzán reconoció al cineasta Owen, que llevaba un taje color crema. Miraba soñoliento con una débil sonrisa que daba algo de color a su rostro.


  Tarzán observó que Owen evitaba una columna y atravesaba el corredor, para dirigirse finalmente a una cabina telefónica.


  —Enseguida vengo —comunicó Tarzán a sus amigos.


  Unos instantes más tarde se apoyaba en la pared, junto a la cabina telefónica. Quien le viera, creería sin duda que estaba esperando que la cabina quedara libre.


  La puerta cerrada amortiguaba las palabras, pero se podía entender todo.


  —Esta noticia sensacional nos viene como a pedir de boca —dijo Owen—. La aprovecharemos para nuestra nueva película. Es importante que la distribuidora cambie inmediatamente el título. No debe llamarse «Los monstruos del espacio», sino «Han aterrizado». Éste es más actual. Tiene garra, créame, será un éxito rotundo. ¿Cómo? «¿Visita de otro planeta?». Tampoco está nada mal. Bueno, elijan uno de los dos.


  Owen escuchó a su interlocutor, le respondió con un par de monosílabos y colgó.


  Tarzán se había retirado antes de que Owen terminara la conversación telefónica. Luego contó a sus amigos lo que había escuchado. En un primer momento, consideraron el contenido como insignificante.


  Mientras Albóndiga seguía comiendo, sus amigos permanecían en la conferencia de prensa.


  Tras ocuparse del profesor Oberthür, las cámaras se centraron en sus colegas, pero nadie supo dar una explicación de tan sorprendente suceso.


  Después, el jefe de policía constató que no se había encontrado en ninguna parte la más mínima pista del aterrizaje de un ovni.


  El director del balneario aprovechó la ocasión para hablar de las magníficas posibilidades que Bad Finkenstein ofrecía a sus huéspedes. Y añadió a modo de chiste que se hablaría de esto hasta en los más lejanos planetas.


  —Esto es muy aburrido —comentó Gaby—. No hacen más que repetir siempre lo mismo. Bueno, el profesor no tiene tiempo ahora para nosotros. ¿Vamos rápidamente a la farmacia?


  Albóndiga no pudo acompañarlos.


  —Acabo de pedir algo de comer —comentó disculpándose—. Me lo traerán enseguida.


  —Habría que advertir a los huéspedes del hotel —propuso Tarzán—, para que pidan la comida antes de que Willi agote las provisiones.
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  —Bueno, tampoco es para tanto —se defendió Albóndiga—. Sólo he pedido un consomé de pollo, un bocadillo de jamón, un pastel de carne y una copa de helado. Como veréis, un tente-en-pie, porque, desgraciadamente, es demasiado pronto para la comida.


  —Quizás nos regale el farmacéutico una cajita con cápsulas para adelgazar —se rió Gaby—. Ya te las traeremos.


  Los tres salieron del hotel, se dirigieron a la farmacia y encontraron en la puerta la indicación de que se tocara el timbre en caso de necesidad.


  Gaby lo pulsó.


  El farmacéutico abrió enseguida. En aquel momento no llevaba bata blanca, sino un traje gris con una cadena dorada de reloj.


  Reconoció inmediatamente a Gaby y sonrió.


  —¡Hola! ¡La señorita con la biblia sin amo! ¿Todavía en busca del comedor de ajos?


  —¡Más que nunca! —respondió Gaby—. ¿Podemos entrar? Queremos hacerle una petición especial. Éstos son mis amigos Karl Vierstein y Peter Carsten. Nosotros… bueno, ayer no le dije toda la verdad. Buscamos a uno que come ajos, pero no porque él haya perdido una biblia, sino porque es un criminal.


  —¡Dios mío! —el farmacéutico enarcó las cejas—. ¡Entrad, entrad, por favor!


  Le regalaron una botella de vino y le mostraron la cajita de ajos vacía.


  —Está verdaderamente entusiasmado —pensó Tarzán mirando fijamente al farmacéutico—. Como si se le contagiara la fiebre por la caza.


  —La suerte está siempre del lado de los hábiles. De vuestra parte, en este caso —dijo el farmacéutico—. Un fallo técnico de la caja registradora me obligó el pasado lunes a contabilizar personalmente las entradas y salidas. No es gran cosa, ya que se trata exclusivamente de recetas. En tales casos, el cliente paga un marco por cada medicamento y el resto lo abona el Estado, pero en otras cosas… resumiendo, la caja estaba estropeada. Yo no tenía a mano un cuaderno para hacer las cuentas. Por eso anoté tres o cuatro veces las sumas de lo que encontré. Como aquí, en la cajita. Recuerdo perfectamente al señor Nössel. Compró diversas cosas, entre ellas, estas cápsulas de ajo, que suele tomar con regularidad.


  —Ahora podemos proseguir nuestras investigaciones —dijo Tarzán—. ¡Qué bien! Así que se llama Nössel, ¿eh?


  —Ewald Nössel —confirmó el farmacéutico.


  —¿Es de aquí?


  —Sí. Bueno, vive en las afueras, en una casa de campo medio derruida, que ha heredado.


  —¿Qué profesión tiene?


  —Ninguna, diría yo.


  —¿Cómo ha dicho?


  El farmacéutico sonrió.


  —Recibe un dinero como obrero en paro, pero no parece que tenga interés en encontrar una ocupación fija. A decir verdad, obtiene sus buenos ingresos con trabajos ocasionales.


  —¿No aprendió ningún oficio? —preguntó Gaby.


  —Tengo oído que fue peluquero.


  Por unos instantes todos guardaron silencio. Luego comentó Karl:


  —Encaja bastante bien. Quizás se deba a eso su predilección por el pelo, caso de que sea él el cazacabelleras.


  —De todas formas, no tiene muy buena fama —dijo el farmacéutico—. A veces se rodea de tipos nada recomendables. Incluso les da cobijo en su casa.


  —Seguro que su cómplice no es ninguna hermanita de la caridad —comentó Tarzán.


  Como recuerdo de su encuentro con él, Tarzán se rascó el cogote, aunque ya no le dolía la contusión.


  El farmacéutico les describió el camino para llegar hasta el caserío de Nössel. Le pidieron que guardara silencio, y se despidieron.


  Fuera, junto a las bicis, discutieron sobre la forma de actuar.


  —No debemos obrar con precipitación —dijo Karl—. De lo contrario, lo echaremos todo a perder.


  —Tienes razón —asintió Tarzán—. Aunque me gustaría retorcerle los huesos a ese tipo, en caso de que sea él el culpable, claro está.


  —Nössel no se nos escapará —afirmó Gaby—, pero el profesor Oberthür no dispone de un tiempo ilimitado. Seguro que habrá terminado ya la conferencia. ¿Ya no tenéis interés en la entrevista?


  De inmediato montaron en las bicis y volvieron al Hotel Palace.


  14. Chantaje


  El chico tenía unos doce años. Llevaba con descaro el cigarrillo en la comisura de los labios cuando entró en el hall del hotel.


  Echó una mirada rápida a las gentes que estaban en grupos. Se rascó la oreja, y se dirigió a recepción con la carta en la mano. El portero atendía en aquel instante a una dama de unos 80 años, que no oía muy bien. Le estaba explicando que las comidas se servían a partir de las 12 horas.


  El chiquillo no advirtió la presencia del cowboy que se encontraba casualmente en las inmediaciones de la recepción.


  —¡Eh, portero! —dijo el chico—. Traigo una carta, para un tal míster Owen. ¿Entendido?


  El portero, contrariado, miró fijamente al chiquillo.


  —Se la entregaré —afirmó secamente.


  —Así lo espero —el chico se rió con ironía, se rascó de nuevo la oreja, sacudió la ceniza del cigarrillo y abandonó el hall del hotel.


  El cowboy, que había escuchado todo, caminó a grandes zancadas y fue tras él.


  Se llamaba Joe Bingham y, junto con Louis Walker, el cámara herido, era el mejor amigo y colaborador de Owen.


  El rostro de Bingham se ensombreció en aquel momento. Entornó los ojos y apretó los labios. Estaba furioso, pero no parecía que fuera a pasar a la acción. Es más, siguió al chiquillo sin perder la calma.


  Éste último iba tan tranquilo por la calle. Tiró la colilla, encendió con ostentación un nuevo cigarrillo y torció por una calleja.


  Caminó de un lado para otro, pero no se veía un alma. De pronto se sobresaltó al sentir que le cogían por los hombros y le zarandeaban.


  No tenía la menor idea de que le habían seguido. Alzó la vista y contempló la enemistosa cara de Bingham su fría mi rada, que no auguraba nada bueno.
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  De pronto le arrancó el cigarrillo de la boca.


  —¡En, oiga! ¿Qué…?


  No pudo terminar la frase porque Bingham le dio un manotazo en la boca. —Eso para que sepas en qué dirección sopla el viento —dijo Bingham en voz baja pero amenazante—. Tienes dos posibilidades: o me dices quién te ha dado la carta para míster Owen y te doy 50 marcos, o guardas silencio, en cuyo caso te golpearé hasta aplastarte la cabeza.


  —¡Alto, alto! —interrumpió el muchacho—. ¡Tampoco es necesario hacerse el duro! Por50 marcos traiciono incluso a mi padre. Como emisario, no me siento obligado a guardar silencio.


  —¿Quién?


  —No sé su nombre, pero conozco al tipo de vista. Y sé dónde vive. Ese individuo sólo me ha dado cinco marcos por hacer de cartero. Yo no tenía la menor idea de que se tratara de algo gordo.


  Bingham le preguntó dónde se le podía encontrar y qué aspecto tenía.


  El chico le dijo que se trataba de un caserío medio en ruinas, en las afueras de la población.


  Bingham se situó enseguida. Ya había estado por allí con su equipo de rodaje. Incluso llegaron a pensar en la posibilidad de rodar allí una escena, pero luego encontraron otro escenario mejor.


  Se sacó del bolsillo un billete de 50 marcos y se lo dio al chiquillo.


  —¡Ni una palabra a nadie! ¿Entendido?


  —Seré como una tumba —el chiquillo se guardó el dinero al tiempo que sonreía irónico.


  * * *


  El cámara Louis Walker estaba tumbado en el sofá de la habitación del hotel. Un esparadrapo adornaba su pronunciada frente. De su rostro carnoso destacaban unos ojos rasgados y escudriñadores. Observaba angustiado a su amigo y jefe, el cineasta Thomas «Lucky» Owen, que caminaba a grandes zancadas, entre la ventana y el armario, como un tigre enjaulado.


  —¡Maldición! —exclamó entre dientes.


  —¡Una lástima! —añadió Walker.


  —Y no podemos hacer nada.


  —¡Nada!


  —¿Te duele el cráneo?


  —Puedo soportarlo.


  —Si no te hubieras comportado de forma tan estúpida —le reprochó Owen—, no habría ocurrido todo esto.
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  —No pude hacer nada —dijo Walker encogiéndose de hombros—. Fue tan repentino… un ataque en medio de la oscuridad.


  Al abrirse la puerta, Owen corrió hacia ella. Entró Bingham. El color de su rostro se había normalizado, pero aún tenía erizado el bigote.


  —¿Qué, algún problema? —preguntó él.


  Owen afirmó con la cabeza.


  —Lo esperábamos y, por fin, ha llegado. Hace un rato han entregado abajo una carta para mí. Anónima, naturalmente. ¡Toma! ¡Lee! —y dio la carta a Bingham. Estaba escrita a máquina, sin firma.


  —El chantajista exige 100 000 marcos —le dijo Owen.


  —Y después recuperaremos el destartalado vehículo —completó Bingham.


  —De lo contrario —dijo Walker al tiempo que se tocaba la cabeza—, lo pasaremos mal.


  A Owen le rechinaron los dientes.


  —No puedo contener la rabia, pero tenemos que pagar. No hay otra alternativa.


  —¡Ni un mísero marco irá a parar a las manos de ese infame! —exclamó Bingham.


  Owen se quedó mirándole, sorprendido.


  —¿Cómo es eso? ¿Quieres correr el riesgo de que él nos…?


  —No arriesgamos nada —le interrumpió su colega—. Sólo ese maldito chantajista es el que arriesga un montón. Sobre todo, su salud. Porque conozco al tiparraco —se rió mostrando todos sus dientes postizos.


  —Tú… ¿qué? —preguntó Owen echando fuego por los ojos.


  —No sé cómo se llama —explicó Bingham— pero lo averiguaremos, porque conozco la dirección y el aspecto del chantajista.


  Sus amigos se enteraron de cómo había conseguido que cantara el emisario.


  —¡Joe!, ¿qué haríamos nosotros sin ti? —dijo Owen al tiempo que se rascaba la mano—. Yo no quisiera estar en el pellejo del chantajista. Lo va a pasar muy mal.


  * * *


  En el hall del hotel decrecía el bullicio. Los de la prensa y televisión se retiraron, mientras los huéspedes del hotel seguían comentando. La atmósfera estaba cada vez más cargada, cosa que notaron los chicos en cuanto llegaron.
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  Gaby oyó que una dama enjoyada decía a su acompañante:


  —¡Alfonso!, hemos tenido suerte al venir al balneario antes de que todo esto se apague. Siento que el tratamiento con células frescas funciona de maravilla.


  —Si los extraterrestres tuvieran un poco de gusto —le respondió Alfonso—, te encontrarían encantadora, querida. La cura no ha sido inútil.


  Tan sólo a uno le tenían sin cuidado las amenazas de catástrofe que apuntaba la multitud. Miraba satisfecho desde su asiento, después de completar su pequeño tente-en-pie con una enorme copa de helado. Era Albóndiga.


  —Ya estamos de vuelta —le dijo Tarzán—. ¿Ha pasado algo entre tanto?


  —Nada, salvo que la cocina es suculenta.


  —Ya sabemos a quién vendió la cajita el farmacéutico, pero, antes de empezar a pisarle los talones al tipo en cuestión, vamos a preguntar al profesor acerca de los ovnis.


  Esperaron a que Albóndiga pagara la cuenta. Después, la banda PAKTO se dirigió al salón de conferencias, donde el profesor Oberthür estaba sentado junto con otros colegas, el director del balneario, el alcalde y el jefe de policía. Estaban hablando de temas intrascendentes. Salvo el director del balneario, todos parecían agotados.


  El profesor Älvsbyn no contaba con que habitantes del espacio invadieran la Tierra, aunque dicha cuestión no le quitaba el apetito, ya que leía atentamente la carta del comedor.


  Albóndiga cuchicheó a Tarzán:


  —Simpático contemporáneo, ese sueco. Esperemos que también los extraterrestres disfruten comiendo.


  —¿Por qué?


  —Yo he leído en algún sitio que los pueblos amantes de la buena mesa no se ejercitan en la lucha.


  —A no ser que no tengan bastante. Entonces se echan sobre los otros. ¡Límpiate la boca, que tienes bigote de chocolate!


  El profesor Oberthür notó la presencia de los muchachos. Les hizo una seña, se levantó y se despidió de sus contertulios diciendo:


  —¡Perdónenme! Ahora tengo que someterme a las preguntas críticas de los reporteros más jóvenes. Tengo un gran respeto a los periódicos de los colegiales. Quien hoy los apoya contribuye a hacer un mañana mejor.


  Todos asintieron con la cabeza a estas palabras. Los que estaban sentados de espaldas a la entrada se volvieron para echar una mirada a los jóvenes reporteros.


  Vieron a una bella rubita que se acariciaba un mechón de pelo, a un chico con rizos negros, que parecía muy seguro de sí mismo, a otro flacucho con ojos avispados, y por último a uno bajito y rechoncho, que, según pensaron, sería el responsable de la sección de recetas de cocina del periódico. Este último venía limpiándose la boca con una servilleta de papel.


  Oberthür se acercó hasta ellos y les dio la mano.


  —Lo mejor será que subamos a mi habitación, para que no nos molesten.


  Después de coger la llave, subieron en el ascensor y entraron en la habitación de Oberthür. Ésta, que daba a la calle, tenía una alfombra verde y las paredes de color ocre. Entre el mobiliario había un pequeño bar con frigorífico. El profesor les invitó a tomar un refresco.


  —Me resulta bastante desagradable toda esta algarabía en torno a un suceso poco claro —dijo Oberthür—. Se va a hacer un montaje desmesurado. La gente ingenua se deja llevar por el pánico, como si el fin del mundo fuera inminente. Yo hubiera preferido mantener en secreto todo esto hasta que se demuestre lo que se esconde detrás. Pero el manager del hotel y el director del balneario sin duda tienen intereses comunes. Yo trato de evitar que cunda la histeria, pero tengo que luchar contra viento y marea.


  Ante todo, los muchachos preguntaron al profesor si se había recuperado completamente del incidente, porque se le veía aún un poco pálido.


  Él aludió a su capacidad de resistencia y añadió sonriendo:


  —La hierba mala nunca muere. En cuanto a los efectos de la anestesia, los he notado ya que he dormido esta noche como nunca.


  —Lo que nos interesa realmente son los ovnis —dijo Tarzán—. Queremos saber de boca de un especialista qué hay de verdad sobre esa cuestión. ¿Hay realmente platillos volantes? ¿Qué dice la investigación del espacio?


  El profesor hizo un gesto afirmativo con la cabeza.


  —Todo comenzó en 1945. De ese año datan los primeros informes sobre visiones de ovnis. Desde entonces se han registrado unas 100 000 observaciones. Incluso el expresidente norteamericano Carter se encuentra entre quienes creen haber visto un platillo volante. A esta contemplación se suele llamar un encuentro de primera fase. Al supuesto aterrizaje y despegue de comandos ovni se da el nombre de encuentro de segunda fase. Y por último, se da un encuentro de tercera fase cuando visitantes de mundos extraños hablan con habitantes de la Tierra o cuando alguien ha sido secuestrado en una nave espacial.


  —Como usted —dijo Albóndiga.


  —Eso parece —replicó el profesor acompañando sus palabras con un movimiento de cabeza—. Pero quedémonos de momento en la observación de esos objetos volantes desconocidos. ¿Qué han visto los testigos oculares? ¿Espejismos? ¿Secretos sistemas de armas del bloque del Éste o de la OTAN? ¿O verdaderas naves espaciales de seres extraterrestres? Casi siempre se puede dar una explicación natural a esas percepciones. Hace ya 30 años, el Gobierno de los Estados Unidos nombró una comisión de científicos para estudiar los relatos sobre ovnis. De la comisión formaban parte astronautas, meteorólogos, ingenieros y físicos. Más del 90 por 100 de las visiones tienen una explicación sencilla. Lo que se consideró como ovnis eran, en realidad, planetas luminosos, meteoros, auroras boreales, nubes de iones, aviones, globos, rayos de reflectores, aves o gases calientes. Pero un 10 por 100 de percepciones ha quedado sin explicación, aunque eso no quiere decir que, en esos casos, se haya tratado de ovnis.


  Gaby, con su block de notas sobre las rodillas, anotaba con rapidez.


  —¿Existe algún ejemplo llamativo de una observación que no haya podido ser explicada? —preguntó Tarzán—. Me refiero a algo que haya hecho dudar hasta a los mismos científicos acerca de la existencia de los ovnis.


  El profesor asintió con un movimiento de cabeza.


  —En agosto de 1956, dos radares de la aviación militar descubrieron en un aeropuerto británico varios objetos volantes no identificados, que se desplazaban a una alta velocidad. Uno volaba a 1300 metros de altura con una velocidad próxima a los 5000 kilómetros por hora. El otro volaba a 7000 metros de altura y era considerablemente más lento, pues recorría sólo 1000 kilómetros a la hora. Un caza británico emprendió la persecución. Consiguió captar con su radar uno de los objetos volantes pero, de repente, el llamado ovni se colocó detrás del caza. El piloto intentó, sin éxito, quitárselo de encima. Estaciones de radar de tierra observaron este suceso. En la pantalla del radar se vio nítidamente el cazabombardero y el objeto volante no identificado. Entonces, se observaron ovnis en la pantalla del radar durante dos horas y media. Todo eso sucedió en una noche clara. Naturalmente, la oscuridad hizo que el piloto del caza no pudiera reconocer a su perseguidor. Todavía no se ha encontrado una explicación clara de estos hechos.


  —Eso significaría que la hay realmente —exclamó Albóndiga.


  Oberthür movió la cabeza.


  —La ciencia ha sacado otra conclusión: la de que no existen los ovnis. Pero hay fenómenos no explicados. Por consiguiente, debemos hacer todo lo posible por conocer mejor nuestro entorno. Personalmente, estoy convencido de que es posible encontrar una explicación natural. La investigación sobre ovnis realizada ha aportado ya resultados importantes. Así, sabemos, por ejemplo, que existen numerosas posibilidades para desviar los rayos de un radar y ofrecer luego señales que parecen inexplicables. Entre las causas podemos señalar las interferencias electrónicas, nubes cargadas de electricidad, fronteras entre estratos atmosféricos con distinta temperatura y grado de humedad.


  —¡Qué interesante! —comentó Karl—. Pero quien ve un ovni con sus propios ojos y lo describe con todo detalle nada tiene que ver con una desviación del radar, pues, para eso, nos faltan el sexto, séptimo y octavo sentidos.


  Oberthür sonreía.


  —Tienes razón. Pero también existen explicaciones asombrosas. Por ejemplo, no es infrecuente confundir en la noche una mariposa con un ovni. ¡En serio! Eso se debe a que los campos eléctricos existentes en la atmósfera pueden cargar a las mariposas nocturnas y a los insectos. Éstos irradian luego una luz azulada y dan la impresión de objetos volantes no identificados. Sobre todo porque la oscuridad impide evaluar la distancia de los puntos luminosos. Una mariposa azulada que se encuentre a diez metros de distancia puede ser considerada perfectamente un ovni azulado al que se cree en la atmósfera, a diez kilómetros.
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  —En cuanto a los encuentros de segunda y tercera fase —prosiguió el profesor tras beber un trago de refresco— es posible dar siempre una explicación convincente. Se trata o de engaños urdidos o de afán de sensacionalismo, o de personas cuyos nervios no son muy sólidos. Eso significa que los afectados sucumbieron a una especie de autohipnosis, es decir, se autosugestionaron. Fueron víctimas de un engaño sensorial. Finalmente, hay que decir que existen hoy día dispositivos a los que ningún ovni puede escapar. Pienso en el «Prairie Meteorite Network» de Nebraska, USA. Esta red de observación consta de 64 cámaras automáticas que se reparten en 16 estaciones, entre cada una de las cuales hay 225 kilómetros de distancia. Las cámaras están en funcionamiento durante toda la noche. Las computadoras buscan en las películas las franjas de luz que dejan los meteoritos. Ésa es la finalidad. Pero también es posible seguir la órbita de un ovni en los filmes. Hasta la fecha, no se ha encontrado nada en ellos.


  —¡Profesor! ¿Hay ovnis? —le preguntó Tarzán.


  —¡Peter! El actual estado de la investigación del espacio niega la existencia de objetos volantes extraterrestres. Otra cosa bien distinta es la actitud de los profanos. Son muchísimas las personas que están dispuestas a creer en los ovnis. Yo considero tal actitud como un efecto secundario de la investigación del espacio. Desde que disponemos de pruebas crecientes de que el espacio es tan gigantesco como vacío, somos presa de una cierta desazón. Somos incapaces de imaginar ese vacío infinito. Lo consideramos como un contrasentido. Por eso fascina la idea de imaginar planetas llenos de seres vivos. Y si admitimos que esos seres vivos nos llevan una ventaja de milenios en cuanto a los conocimientos técnicos, ¿por qué no pensar que nos visitan? Algunos llegan a considerarlos como salvadores en situaciones de apuro. ¿No cabe la posibilidad de que nos ayuden a solucionar problemas, como la guerra, el hambre, la contaminación y destrucción del medio ambiente? Pero esto, ¡mis queridos amigos!, no pasa de ser una conjetura inútil. Porque nuestros problemas tenemos que solucionarlos nosotros mismos.


  —Y el incidente de anoche ¿no ha modificado en nada sus anteriores convicciones sobre los ovnis? —le preguntó Gaby.


  —¡Ni lo más mínimo! Efectivamente, aún no tengo una explicación, pero se llegará a encontrarla algún día.


  —Profesor —dijo Tarzán en tono solemne—, le estamos muy agradecidos por esta conversación.


  15. Una pistola descargada


  Era mediodía cuando la banda PAKTO volvía por la calle Forchheim.


  El señor Gutsche estaba en el jardín, arrancando malas hierbas en compañía de Petra, que se había calado una gorra jeans hasta las orejas.


  Naturalmente, había mucho que contar, y se sentaron junto a la mesa del jardín. Gutsche y su sobrina escuchaban atónitos lo que la banda PAKTO había conseguido averiguar.


  —¿Ewald Nössel? —Gutsche sacudió la cabeza y dijo—: No le conozco. Pero por ese caserío destartalado he pasado con frecuencia.


  Albóndiga aspiraba con gusto el aroma que provenía de la cocina, pero Tarzán se encargó de desbaratar inmediatamente su esperanza diciendo:


  —Tenemos que irnos ahora mismo para comprobar qué se trae entre manos ese Nössel y si tiene a su cómplice en su casa. Es cierto que cuando tuve ante mí al cazacabelleras la oscuridad era densa, pero pude hacerme una idea de su físico. Cuando vea a Nössel sabré al menos si es sospechoso o no.


  —¡Por lo que más queráis, sed prudentes! —les advirtió Gutsche—. Por desgracia, ya se ha demostrado que esos tipos son violentos.


  El sol estaba en lo alto del firmamento cuando la banda PAKTO se puso en marcha. Tarzán había comentado la posibilidad de que Gaby se quedara en casa de Gutsche, pero a ella le enfureció la propuesta. Se negó rotundamente a que la protegieran de esa manera por la simple razón de ser una chica. Otra cosa es que se sintiera algo preocupada, pero jamás lo habría confesado. Además, se consolaba pensando que tenía un poderoso protector en Tarzán. Por supuesto, tampoco a él le comunicó sus sentimientos.


  Los chicos recorrieron durante media hora la población y el umbroso bosque, a lo largo de la carretera comarcal y, finalmente, por un camino vecinal que se bifurcaba.


  La zona era llana. El sol calentaba con fuerza y no se veía ninguna nube. Albóndiga iba sudando la gota gorda, por lo que no paraba de despotricar. Además, los numerosos enjambres de mosquitos no dejaban de molestarles. A lo lejos se veía un bosquecillo. Justamente detrás se encontraba el caserío de Nössel.


  Al entrar en el bosque, los muchachos se apearon de sus bicis, ocultados por los árboles.


  —¡Vaya un edificio en ruinas! —dijo Albóndiga—. Esa casa se va a caer de un momento a otro.


  Efectivamente, esa impresión daba el caserío, muy distinta quizá de lo que había sido antaño. Las cabañas, el granero y los edificios adjuntos tenían aún peor facha.


  Junto a la casa había un retrete de lo más rústico en cuya puerta habían esculpido un corazón. Era, con mucho, el edificio más estable.


  La puerta con el corazón se abrió en aquel preciso instante. Un hombre de pelo negro, en mangas de camisa, al que los desabrochados tirantes del pantalón le colgaban casi hasta los talones, apareció en el umbral, mientras se metía la camisa en el pantalón y parpadeaba al sol.


  —¡Ése es! —susurró Gaby nerviosa, aunque la distancia era tal que el hombre no habría podido oírla aunque ella hubiera hablado más alto.


  —¿Quién? —preguntó Tarzán—. ¿El tipo de la cicatriz en la comisura de los labios?


  —¡Sí! Le reconozco. Él… —Gaby no llegó a terminar la frase.


  En la carretera que cruzaba el bosquecillo se oyó un ruido de motor.
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  Los muchachos habían abandonado la carretera y avanzaron amparándose en la maleza que había a ambos lados del asfalto. Enseguida vieron aparecer bajo los árboles un coche deportivo americano de color gris metalizado. Se dirigió a una velocidad vertiginosa al caserío, dejando tras de sí una nube de polvo.


  —Ése se empotra en la casa —comentó Karl—, que se derrumbará como un castillo de naipes. Pues no, ha frenado a tiempo. ¡Menos mal!


  —Es el coche del cineasta —dijo Tarzán sorprendido—. ¿Qué se le habrá perdido aquí? ¡Chicos! Mirad al de la cicatriz en la boca.


  Efectivamente, todos se comportaban de una forma extraña. A la vista del coche metalizado se quedó petrificado por un momento. Luego se dio la vuelta y corrió al interior de la casa, como si le persiguieran los demonios.


  El coche se paró junto a la entrada.


  Thomas «Lucky» Owen se bajó de él, seguido por el bigotudo cowboy. El último en descender fue el gordo con el esparadrapo en la cabeza.


  Se dirigieron a la puerta de la casa.


  En lugar de tocar la aldaba, Owen arremetió violentamente contra la madera dando una patada con sus rojas botas de vaquero.


  La puerta saltó por los aires, y a grandes zancadas se colaron los tres en la casa.


  —¡Ahí va! —exclamó Albóndiga—. ¿Qué les pasará a Nössel y compañía?


  —Esperad aquí —les dijo Tarzán—. Voy de caza. Seguro que me entero de lo que ocurre. En el estado en que se encuentra la casa, se puede escuchar aunque no haya ventanas abiertas.


  Echó a correr, agachado y protegido por los árboles hasta una esquina del granero. Atravesó una pequeña zona de césped, pasó ante unos cobertizos, avanzó cuerpo a tierra los últimos metros entre el granero y la casa, y se situó en la parte trasera del edificio.
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  Había dado con el lugar ideal. Como una ventana estaba abierta, pudo oír las voces acaloradas. Gateó a lo largo de la pared de la casa y se situó bajo la ventana.


  —Ustedes han entrado de forma violenta y quebrantando la ley —dijo un hombre—. Eso es allanamiento de morada.


  Tarzán sintió un nudo en la garganta. Reconoció la voz. ¡No había la menor duda! Era uno de los dos cazacabelleras cuyo breve diálogo había escuchado en el parque Lerchenau.


  —¿Allanamiento de morada? —gritó Owen—. ¡De acuerdo! Pero ¿qué es lo que hacéis vosotros? Pretendéis chantajearnos. Con 100 000 marcos.


  Por un momento hubo silencio.


  —¡Cuidado! —gritó Owen—. ¡Tiene una pistola!


  Una silla rodó por el suelo y, tras un gemido, se oyó un sonido sordo, como el de un puñetazo en el pecho. Luego, un pesado cuerpo se desplomó sobre la tarima.


  —¡Vale! —dijo una voz, quizás la del bigotudo cowboy—. Ya no la necesitamos. No nos hacen falta instrumentos para matar. Utilizaremos los puños. ¡Fuera con ella!


  Tarzán se encogió.


  A diez metros, un objeto duro cayó sobre la tierra, frente a la ventana abierta. Era una pequeña pistola.


  —¡Alto ahí! —ordenó la misma voz—. ¡Venga! ¡Allí! ¡Sobre el sofá!


  —Le ha quitado el chisme de disparar y lo ha tirado por la ventana —pensó sorprendido Tarzán—. ¡La que se va a armar!


  Él estiró la mano y cogió la pistola. Tenía puesto el seguro y olía a aceite. La empuñadura era de color marrón.


  Como sabía manejarla, extrajo con cuidado el cargador mientras, como es natural, el orificio de salida apuntaba al suelo. ¡Efectivamente! El cargador estaba lleno de balas. Lo escondió bajo una piedra. Tal y como había supuesto, el arma estaba cargada. Tenía una bala en la cámara. Movió el arma y sacó la bala. La pistola estaba ahora descargada.


  La operación de descarga duró sólo segundos.


  —No tiene sentido que tratemos de ajustarnos cuentas unos a otros —dijo Owen—. Pero, antes que nada, ¿qué tipo de pelos son los que hay sobre la mesa?


  —Son cabellos —respondió una voz más ronca.


  Tarzán también la reconoció. Era la del segundo cazador.


  —Ya lo veo —dijo Owen con tono cortante—. Pero ¿qué clase de cabellos?


  —De persona humana.


  —¿Auténticos?


  —¡Pues claro!


  —¿Para qué los usáis?


  —¿Es que no lo ves? Hacemos pelucas. Pelucas de pelo auténtico. Seguro que sabes lo que cuestan. Vivimos de eso. Y nada mal, por cierto.


  —No me vengas con ese cuento —dijo Owen—. Seguro que el pelo no es auténtico. ¿Qué mujer se desprendería de cabellos tan magníficos?


  —¡Ja, ja, ja! —rió el cazacabelleras—. Hace tiempo que ya no hacemos esa pregunta. Cogemos lo que necesitamos.


  —Ah —se oyó decir al bigotudo cowboy—, ahora caigo en la cuenta de lo que os traéis entre manos. He leído sobre eso en los periódicos. ¡Vosotros sois los cazacabelleras! Vosotros atacáis a las chicas. Las anestesiáis, ¿no es así? Y les rapáis la cabeza.


  —¡Ufff! ¡Qué repugnante! Robar, atacar, rapar. Lejos de mí todo eso —dijo Owen—. Cortar el pelo a una muchacha es una bestialidad.


  —¡No os las deis de santos! —exclamó el segundo cazacabelleras—. ¿Qué es lo que habéis hecho vosotros? Vuestro arquitecto de películas ha dejado el interior de una rulot grandísima como una nave espacial. Lo habéis conseguido plenamente con los medios técnicos de que disponéis los que os dedicáis al cine. Anoche aparcasteis el coche en la carretera que va a LA CASA DE LOS CAZADORES. Porque sabíais perfectamente por dónde haría su paseo nocturno el profesor Oberthür. Para algo vivís en el mismo hotel. Uno de vosotros espió en el hall del hotel y le siguió cuando salió. Preparasteis la emboscada en el camino serpenteante y cegasteis al pobre profesor con una lámpara Júpiter. Quedó fuera de combate mediante un spray anestesiante. Mientras tanto, vuestro gordo cámara Louis Walker aseguraba el camino en dirección al pueblo, pues podía darse la posibilidad de que apareciera por allí algún paseante. Llevasteis al profesor a la rulot después de haberle dado una segunda dosis de anestesia, pero se la suministrasteis de forma que él tuviera que despertar. Creyó que erais extraterrestres, seres de otro planeta. Para ello os pusisteis los cachivaches utilizados en vuestra maldita película de ciencia ficción «Los monstruos del espacio». ¡Bueno, Ewald! Ya no importa. Lo voy a contar todo. En ese momento aparecimos nosotros. Casualmente, pues buscábamos un par de melenitas. Escuchamos atentos. Oímos lo que hablabais cuando el profesor estaba inconsciente. Entonces, tú, Owen, y tú, Bingham, trasladasteis al profesor al parque del hotel. Walker se quedó en vuestra rulot-ovni. Pero nosotros le dimos un buen porrazo en el cráneo. Menudo susto le dimos. El gordo nos lo contó todo, incluso que armasteis todo ese jaleo para llamar la atención. Vuestra lamentable película, rodada parcialmente en Bad Finkenstein, necesita grandes titulares sensacionalistas, propaganda, para conseguir el mayor número de espectadores. Para llevar a cabo vuestro propósito no dudasteis en privar de la libertad a una persona ni en producir daños físicos. En efecto, parece que la estrategia ha funcionado bien. Yo he estado hace un rato en el Hotel Palace. ¡Cómo han caído todos en vuestra sucia trampa! Sólo ha habido un fallo. Anoche secuestramos vuestra rulot-ovni. ¡En eso habéis tenido mala pata!


  —¿Dónde está? —preguntó Owen.


  —No te lo voy a decir.


  —Está en el granero —susurró el otro cazacabelleras.


  Evidentemente, había recibido un fuerte golpe. Y se había desmoronado su capacidad de resistencia.


  —Aunque os la llevéis —dijo su cómplice—, una palabra nuestra bastará para dejaros en ridículo. E iréis a parar a la cárcel.


  —Si decís una palabra —sentenció el cowboy—, os enviaremos a nuestros mejores amigos. Os romperán los huesos, os machacarán el cráneo y echarán a la basura lo que quede de vosotros. Además, no olvidéis que la policía está muy interesada en coger a los cazacabelleras.


  A Tarzán le zumbaron los oídos. Había contenido la respiración. No podía creer lo que estaba oyendo. Todo se aclaraba de golpe. Dos grupos de truhanes se hacían la guerra, desgraciadamente para ellos. Estaba claro que los cazacabelleras habían intentado chantajear a los del cine.


  —¡Olvídate de todo, Fritz! —dijo el primer cazacabelleras con una voz apagada—. ¡No ha resultado bien! Lo mejor es que nos dejemos en paz unos a otros.


  —¡La primera palabra razonable! —exclamó uno al que Tarzán no conocía aún. Era, sin duda, el cámara herido.


  Tarzán reflexionó un instante y luego empuñó firmemente la pistola descargada. Se puso en pie, apoyó la mano izquierda en el alféizar de la ventana y saltó al interior de la sala. Esbozando una sonrisa, apuntó con la pistola a los cinco hombres que allí había, que se quedaron horrorizados.


  —Lo he oído todo. ¡Al menor movimiento, disparo! ¡Vosotros sois unos criminales y yo un buen tirador! —dijo para intimidarlos—. ¡Al que se mueva le vuelo la cabeza!


  El lugar era amplio, pero escasamente amueblado. Sobre una inmensa mesa había al menos dos docenas de bolsas de plástico transparentes. Todas estaban llenas de pelo: castaño, rubio, negro, caoba…


  Los tres del cine formaban un semicírculo alrededor de la mesa. El rostro de Owen se ensombreció. A Bingham se le erizó el bigote, y el gordo cámara parecía a punto de desmayarse.


  Ambos cazacabelleras estaban sentados en el sofá. El de la cicatriz en la boca tenía clavado el mentón en el pecho. Nössel, tenía que ser él, pues apestaba a ajo, estaba como atontado.


  Tarzán descubrió el teléfono. Estaba sobre una mesita, detrás del sofá.


  Sin quitar la vista de los cinco, se desplazó para descolgar el auricular. El de la cicatriz quiso echársele encima, pero Tarzán le dio un duro golpe con la pistola en la mandíbula y cayó al suelo.
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  Al ver aquello, ninguno de los otros hizo el menor ademán de moverse.


  —Eso como represalia por el traicionero golpe que me diste en la nuca —dijo Tarzán a Nössel—. ¡Dime el número de la policía!


  —Cuatro, cuatro, seis, uno —murmuró Nössel.


  Tarzán marcó y esperó hasta que contestó la comisaría regional de Bad Finkenstein.


  —¡Por favor! —dijo Tarzán—. ¡Vengan inmediatamente a la finca de Ewald Nössel! Tengo presos aquí a cinco hombres. Dos son los cazacabelleras. Los otros tres, los responsables de lo ocurrido anoche al profesor Oberthür.


  —¿Qué?… ¿Cómo?… —tartamudeó el funcionario—. ¡Está bien! ¡Vamos inmediatamente! ¿Quién es usted?


  —Me llamo Peter Carsten.


  —¿No nos está tomando usted el pelo?


  —¡No, de ninguna manera! ¡Dense prisa! —y colgó.


  El de la cicatriz en la boca seguía K. O.


  Tarzán se volvió a Nössel y vio su cara roja y grasienta y sus ojos de taimado. Respiraba con dificultad.


  Tarzán apuntó a las bolsas de plástico.


  —¿Cuáles son los cabellos de la chica del parque Lerchenau, de la ciudad? Realizasteis el ataque hace dos días.


  —Aquélla —Nössel señaló una bolsa.
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  Tarzán la atrajo hacia sí. En efecto, era el pelo de Kathie Bossert.


  Hace tres días atacasteis a una chica en Merkenheim. Tenía pelo negro azulado.


  Nössel apuntó con desgana a otra bolsa. Ya todo le daba igual.


  También la cogió Tarzán.


  —Al menos podrán hacerse una peluca —pensó.


  Se hizo un silencio sepulcral. Tarzán seguía apuntando a los truhanes con el cañón de su arma descargada.


  Por fin se oyó el ulular de una sirena. Dos coches patrulla vinieron por el bosquecillo. Poco más tarde irrumpió la policía en la casa.


  —¿Tú? —exclamó sorprendido Lippmeier, el jefe de policía, al ver a Tarzán—. ¡Muchacho, no me apuntes a mí con la pistola!


  —Está descargada —Tarzán la tiró sobre la mesa—. Yo jamás dispararía a una persona, y tampoco a un animal.


  —¡Me lo había figurado! —dijo Gaby desde la ventana.


  Ella, Karl y Albóndiga estaban allí viendo cómo apresaban a los cinco malhechores.


  * * *


  El municipio de Bad Finkenstein estuvo a punto de declarar hijos adoptivos a los de la banda PAKTO. Hubo, sí, una gran conferencia de prensa en el Hotel Palace a la que asistió una gran representación de la televisión y de la prensa escrita. A muchos no les cabía en la cabeza que toda aquella historia de los ovnis fuera una pura invención con intenciones propagandísticas. Tampoco al director del balneario, pero procuró poner buena cara. El profesor Oberthür se fotografió con sus jóvenes amigos, contento de que su convencimiento de que no había ovnis se cimentara ahora en una base sólida.


  Más contenta aún se puso Petra Gutsche cuando los de PAKTO le entregaron su hermosa melena, recién lavada.


  Con idéntica alegría fueron recibidos los de PAKTO, aquella misma tarde, por la familia Bossert. Kathie había hojeado ya una revista, y tenía decidido cómo iba a peinarse la peluca.


  Hubo luego una cena por todo lo alto, lo que alegró de manera especial a Albóndiga, como era de esperar.


  FIN
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